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NTRODUCCIÓN 

En esta nueva comunicación con Uds., tenemos el agrado de poner a Vuestra consideración, el cuarto 

número de nuestra revista de Geografía, identificada desde este número con el ISSN 1668-9208 en su 

versión digital en CD room por  el Centro Argentino de Información Científica y Tecnológica (Caicyt) 

dependiente del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas. (Conicet) 

En esta oportunidad, se ha incorporado un nuevo evaluador a nuestro órgano de divulgación científica y 

académica, -más precisamente de la Universidad de Buenos- que acompañará en la tarea evaluadora al 

prestigioso Consejo Asesor cuyos miembros pertenecen a diversas Altas Casas de Estudios tanto públicas como 

privadas,  nacionales y extranjeras (como así también a diversos Institutos de Investigación Científica)  y que nos 

honran con sus buenos oficios. 

Desde esta Dirección saludamos al Dr. Jorge Morello y celebramos su incorporación a esta revista. 

A partir este número, esta Dirección, -conjuntamente con el Consejo de Redacción- hemos tomado la decisión de 

comenzar la apertura de nuestra revista  a  docentes e investigadores de la Casa que presenten para su admisión 

(previo proceso de evaluación externa) distintos artículos pertenecientes a otras Ciencias Sociales, más allá que 

los mismos tengan o no alguna relación con la Ciencia Geográfica. 

Esta decisión fue tomada –luego de la pertinente consulta con las autoridades de la Carrera de Geografía y de la 

Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Formosa- para posibilitar un canal de expresión a las 

demás carreras existentes en nuestra Unidad Académica. 

Claro está, que la mayoría de los artículos admitidos en nuestra publicación pertenecerá a la temática de la 

Ciencia Geográfica. 

Asimismo, como se ha podido apreciar a lo largo de los tres números anteriores, la mayoría de los artículos 

versan sobre temáticas locales y regionales, y en menor medida extraregionales e internacionales, lo que no 

invalida la publicación de los artículos provenientes de otras regiones del país y de otros países, si sortean las 

evaluaciones correspondientes. 

Aprovechamos esta oportunidad, para invitar a los colegas docentes e investigadores de todo el país y 

extranjeros a presentar artículos compatibles con las normas de publicación a nuestra Redacción, no teniendo 

costo alguno su presentación, garantizándose asimismo, su  publicación de acuerdo al orden de llegada y de 

aprobación externa por parte de algunos de los miembros de nuestro Consejo Asesor. 

Para comunicarse con esta Dirección, les recordamos la dirección electrónica del Director, Prof. Dr. Ricardo Omar 

Conte:   roconte@ciudad.com.ar 

Sin más que comunicarles por el momento, hacemos propicia la oportunidad para saludar a nuestros distinguidos 

lectores con atenta consideración y respeto, quedando a Vuestra entera disposición.  

 

La Dirección 

 

 

I 
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VULNERABILIDAD DEMOGRÁFICA Y SOCIAL. CONSIDERACIONES CONCEPTUALES 

 

Ana María H. Foschiatti 

 

Resumen 

 

El análisis y la evaluación de la vulnerabilidad demográfica y social realizada desde distintas ópticas y a 

través de la consideración de temas específicos relacionados, permite detectar áreas susceptibles, 

diagnosticar la calidad de vida de la población en áreas espaciales localizadas y en sectores 

marginados, comparar el estado del equipamiento de los servicios, analizar factores socioculturales 

que influyen en las vulnerabilidades regionales, entre otros. De allí la importancia de su estudio 

conceptual para comprender la percepción de la población sobre los riesgos, analizar pautas de 

comportamiento, evaluar actitudes y prácticas y formular recomendaciones para implementar políticas 

públicas ambientales y sociales. 

 

Summary 

 

The analysis and evaluation of demographic and social vulnerability performed from different points of view and 

through the consideration of specific related issues, allows the detection of susceptible areas and the diagnosis 

of the population's life quality in localized spatial areas and marginalized sectors, as well as the comparison of  

the condition of the  services equipment and the  analysis of  social and cultural factors among others which 

affect regional vulnerabilities. Therefore the importance of this sort of conceptual study in order to understand 

the population's perception about risks, to analyze pattern of behavior, to assess attitudes and practices and to 

formulate recommendations to implement social and environmental public policies.  

 

Palabras claves 

 

Vulnerabilidad – Riesgos – Población – Sociedad 

 

Key words 

 

 Vulnerability – Risks – Population - Society 
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Introducción 

 

La vulnerabilidad es un tema emergente, que se plantea en los análisis sociales, en las cuestiones de políticas 

públicas destinadas a reducir la pobreza y promover la movilidad social de las personas. Entre los fenómenos que 

contribuyen a la vulnerabilidad se encuentran la inestabilidad económica, las condiciones de pobreza, la 

fragmentación social y la situación de indefensión de la población ante los riesgos.  Numerosos estudios 

recientes sobre el tema han sido estimulados por organismos internacionales como el Banco Mundial, el BID, 

Naciones Unidas. Esos trabajos están relacionados con la debilidad de los más pobres para enfrentar las crisis 

económicas o la propia supervivencia, aproximándose a la ligazón entre vulnerabilidad y pobreza. 

América Latina es una de las regiones del mundo más afectadas por los desastres naturales y aunque se pone 

énfasis en los causantes de los mismos, actualmente la preocupación se traslada a los daños que sufren las 

comunidades y, en ese sentido la vulnerabilidad aparece como principal  determinante de los daños. En el 

decenio de los 90 ocurrieron en el mundo tres veces más desastres que en toda la década del 60 y una de las 

regiones más castigadas fue América Latina; pero el mayor daño no es producido por los grandes desastres sino 

por los pequeños y medianos que ocurren todos los días (inundaciones, avalanchas, desplazamientos 

contaminación, marginalidad). Esas amenazas naturales y sociales no afectan a todos por igual, sus 

consecuencias son proporcionales a la vulnerabilidad de la población. (1) 

 

 

Conceptos básicos 

 

Partiendo de la noción de ecosistema como el conjunto de relaciones entre los seres vivos y el medio físico, los 

desastres se identifican como la destrucción total, parcial, transitoria o permanente de un ecosistema. Ellos se 

presentan cuando actúa una fuerza destructiva (amenaza) y encuentra condiciones de debilidad para enfrentarla 

(vulnerabilidad). La estabilidad de los ecosistemas depende de su capacidad para resistir, adaptarse o 

evolucionar con los fenómenos naturales y para enfrentar la acción del hombre. 

Un desastre es una situación de daño que altera la estabilidad de un ecosistema.  Pueden clasificarse según su 

origen o tipo de amenaza en dos categorías: 

Desastres naturales o socio-naturales, cuando la amenaza proviene de un fenómeno natural (meteorológicos, 

topográficos y geotécnicos y tectónicos o geológicos) 

Desastres antrópicos y sociales, cuando el daño lo ocasiona el hombre o la sociedad (exclusión humana, guerras y 

delincuencia, mal manejo de los recursos y desechos, accidentes). 

 

El siguiente cuadro tomado de Jorge Vargas (2002) presenta una tipología de desastres según su origen 

o tipo de amenaza: 
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Meteorológicos 

Huracanes, ciclones y tifones Tornados 
Tormentas 

Ondas Térmicas 
Sequías 

 Amenazas Naturales y 
Socio-naturales 

 
Topográficos y Geotécnicos 

Derrumbes 
Avalanchas 

Flujos 
   

Tectónicos y Geológicos 
Terremotos 
Erupciones volcánicas Maremotos (tsunamis) 

Desastres   
Exclusión Humana 

Violación de derechos humanos 
Pobreza 
Discriminación 

  Guerras y delincuencia Asesinatos y crímenes 
Desplazamiento 
Trasgresión del Derecho Internacional  Humanitario 

 Amenazas antrópicas 
o sociales 

Errores y abusos de la 
gestión pública y privada 

Crisis política (pérdida de la democracia) 
Crisis económica (empobrecimiento) 
Crisis social (pérdida de cohesión) 

  Mal manejo de los recursos 

y desechos 

Destrucción del hábitat 

Agotamiento de la capa de ozono 
Contaminación 
Sobreexplotación de los recursos 

  Accidentes Industriales y tecnológicos 
De transporte 
Energéticos 

Colapso de estructuras 

 

Fuente: Vargas, Jorge Enrique. (2002) Políticas públicas para la reducción de la vulnerabilidad frente a 

los desastres naturales y socio-naturales. Serie medio ambiente Nº 50. Cepal.  Santiago. Pág. 14.  

 

 

El riesgo de desastre es la dimensión probable del daño en un período determinado, ante la presencia de una 

actividad peligrosa. De esa manera el mismo tiene dos componentes: la amenaza potencial y la vulnerabilidad del 

sistema a ella: 

 Riesgo de desastre  = (Amenaza + Vulnerabilidad) 

 

La amenaza es el fenómeno peligroso. Tiene tres componentes: a) energía potencial, b) susceptibilidad, c) 

detonador. La prevención de desastres se logra reduciendo y controlando a esos componentes señalados. 

Amenaza =  Energía potencial + susceptibilidad + detonador 

 

La vulnerabilidad es la disposición interna a ser afectado por una amenaza. Depende del grado de exposición, de 

la protección, de la reacción inmediata, de la recuperación básica y de la reconstrucción. El segundo y el tercero 

conforman la homeostasis y los dos últimos la resiliencia y ambas constituyen la resistencia (Vargas, Jorge 2002). 
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La prevención de riesgos por reducción de la vulnerabilidad se logra cuando se actúa sobre las  cinco áreas que la 

componen. Esquemáticamente podría resumirse: 

  Vulnerabilidad = Grado de exposición + protección + reacción inmediata + recuperación básica + reconstrucción 

 

El mismo autor presenta un cuadro resumen de los componentes del riesgo de desastre:  

 

 
  

 
Amenaza 
Fuerza que 

podría ser 
destructiva 

Energía potencial  
(Fuerza que podría desencadenarse) 
Susceptibilidad  

(predisposición para desencadenarse) 
Detonador  
(Evento detonante) 

 

  

Riesgo de 
desastre 

 Grado de exposición  
(cuánto recibe y por cuanto tiempo) 

 

  

Posibilidad de 
pérdida de vidas 

y deterioro del 
medio y las 
condiciones de 

subsistencia 

 
 

Vulnerabilidad 
La posibilidad 
de sufrir daño 

Protección  
(Barreras permanentes) 

Reacción inmediata 
(Protección en el momento 
de emergencia) 

 

 
Homeostasis 

(Capacidad de no 
afectarse) 

 
 

Resistencia 
(capacidad de aguantar y 
superar la crisis) 

Recuperación básica 
(Lograr condiciones 
esenciales de subsistencia 

para todos 
Reconstrucción 
(Recuperar iguales o 

mejores condiciones que las 
previas) 
 

 
 
Resiliencia 

(Capacidad de reponerse) 

 

Fuente: Vargas, Jorge Enrique. (2002) Políticas públicas para la reducción de la vulnerabilidad frente a los 

desastres naturales y socio-naturales. Serie medio ambiente Nº 50. Cepal.  Santiago. Pág.18. 

 

Hay quienes sostienen que el hombre es una amenaza para el medio ambiente y que éste es vulnerable a las 

acciones humanas, otros por el contrario plantean que el medio ambiente amenaza la vida humana y el hombre 

es vulnerable a las condiciones ambientales. Ambas posiciones son extremas, pues como ya se expresara 

anteriormente las amenazas pueden ser de origen socio-natural y existe vulnerabilidad tanto en el ambiente 

como en la sociedad humana. 

El vocablo “vulnerabilidad” expresa tanto la exposición al riesgo como la medida de la capacidad de cada unidad 

para enfrentarlo a través de una respuesta. (2) 

          Vulnerabilidad = exposición a riesgos + incapacidad de respuesta (ineptitud para enfrentarlos + 

                                                                                                                     inhabilidad para adaptarse activamente) 
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La exposición a los riesgos de distinta naturaleza se entiende como los acontecimientos que generan 

adversidades o secuelas negativas para las personas, hogares, comunidades u organizaciones. La incapacidad de 

respuesta se vincula con tres aspectos:  

 

La disponibilidad de recursos con que se cuentan.  

Las estrategias para hacer frente a las variaciones.  

Los apoyos de organizaciones.  

Entendida de esa manera el término vulnerabilidad puede prestarse para examinar numerosos procesos sociales, 

de allí que se haga necesario precisar los alcances conceptuales y explorar analíticamente la cuestión. En ese 

sentido, la noción de vulnerabilidad se encuentra presente en una amplia gama de disciplinas con diferente 

aplicación: en ámbitos sociales, la delimitación precisa resulta compleja aunque en algunas disciplinas es posible 

identificar los riesgos en forma uniforme; en lo jurídico, el término se refiere a la falta de observancia de los 

derechos y libertades; en economía es el quehacer profesional a través del análisis de la sensibilidad o la 

dependencia económica la que muestra el carácter vulnerable de la misma. Otro campo que utiliza ampliamente 

el concepto  es el del estudio de la adolescencia que presenta al menos dos concepciones: una alude a las 

“conductas de riesgo” y otra  a las “situaciones de riesgo”, orientada a las decisiones individuales o a los 

ambientes donde éstas se desarrollen. 

Vulnerabilidad es la “cualidad de vulnerable” que se aplica a lo que puede ser herido o recibir lesión física o 

moral. Para que esto ocurra  debe acaecer un suceso hostil, es decir un riesgo interno o externo, una incapacidad 

de respuesta para hacer frente a ello y una inhabilidad para adaptarse activamente a la nueva situación 

generada. Considerando estos tres componentes, la vulnerabilidad se torna en una noción útil para examinar 

diferentes aspectos de la realidad, aunque no existe una definición unívoca.  Se usa, en primer lugar, para 

identificar grupos que se hallan en situación de “riesgo social”, es decir, compuestos por individuos que son 

propensos a presentar conductas relacionadas con la agresión, la delincuencia, la drogadicción, o experimentan 

diversas formas de daño o tiene desempeños deficientes para la inserción social. En segundo lugar, su uso se da 

en la delimitación de segmentos de la población  que tienen probabilidades de ser afectados por eventos 

nocivos. El tercer uso y más frecuente, se refiere a la identificación de grupos de población que tienen algún 

atributo común, el que genera problemas relevantes similares.(3)  

El uso de la noción de pobreza para reconocer situaciones sociales perjudiciales   como así para orientar las 

políticas públicas que mitiguen sus consecuencias, ha sido el estímulo para el desarrollo de los enfoques de la 

vulnerabilidad. Las estimaciones de la pobreza proporcionan una imagen estática de un fenómeno dinámico, 

pues los hogares entran y salen de esa condición en forma aleatoria y muchos se encuentran en condiciones de 

vulnerabilidad ante la pobreza porque algunas fluctuaciones económicas pueden convertir a ellos en pobres por 

ingresos. 

Mas allá de la importancia de la noción o del enfoque (vulnerabilidad, pobreza, marginalidad, exclusión) lo 

importante es el modelo teórico del análisis. La vulnerabilidad es compleja y está formada por  varias 

dimensiones, pues confluyen aspectos relacionados con los hogares, los individuos, como así por las 

características ambientales, económicas, culturales y políticas de la sociedad. Esas dimensiones están vinculadas 

con el hábitat (medio ambiente y vivienda), el capital humano (salud y educación), la dimensión económica 
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(empleo e ingresos) y el capital social y las redes de protección formal. Las variables de población se relacionan 

con estas dimensiones a corto y largo  plazo. (4) 

El hábitat que se refiere a las condiciones ambientales y habitacionales, tiene como variables indicativas al tipo 

de vivienda, el hacinamiento, la forma de tenencia, el saneamiento, la infraestructura  y accesos urbanos, 

equipamiento de las viviendas, riesgos de origen ambiental.  El capital humano tiene como variables a la 

educación (escolaridad, alfabetismo), la salud (salud reproductiva, morbimortalidad,  desnutrición) y experiencia 

laboral (trabajos). La dimensión económica  presenta como variables a la condición de actividad, el empleo, 

desempleo, ingresos, tipo de inserción laboral. El capital social tiene como referentes a la participación política, 

comunitaria, gremial; mientras que la protección social tiene como variables indicativas a los sistemas de 

jubilación y pensiones, cobertura de seguridad social y seguros. La vulnerabilidad a estas dimensiones es mayor 

en los hogares pobres que disponen de menor cantidad y diversidad de elementos para enfrentarlas, es decir la 

exposición a los riesgos y la capacidad de prevención y respuesta varía según se trate de hogares pobres o no 

pobres. 

 

Una de las características del aumento de la población y del crecimiento económico es la acumulación 

de riesgos que aumenta cuando hay desigualdad, empobrecimiento o exclusión (ej. acelerado 

aumento de la población en las ciudades, degradación ambiental, dificultad para acceder a la 

propiedad de la tierra y a los recursos productivos, mal manejo de los recursos). Ese crecimiento lleva 

aparejado nuevos riesgos que aumentan cuando hay exclusión y pobreza. Esta última es una de las 

causas por la cual las personas están propensas a las amenazas y presentan una infraestructura social y 

productiva insegura y frágil, como así mayor vulnerabilidad a los desastres socio-naturales. Algunas 

sociedades son conscientes de que el crecimiento aumenta su vulnerabilidad y sus riesgos, de manera 

que acompañan sus políticas de desarrollo sostenible hacia la reducción de la pobreza. (5) 

La reducción de la vulnerabilidad deberá comenzar atacando dos frentes relacionados:  

Disminuyendo el grado de exposición a las amenazas.  

Protegiendo a la sociedad y al ambiente de las amenazas. El instrumento elemental para hacer frente a 

ambos frentes es el ordenamiento territorial. Este último consiste en identificar las potencialidades, las 

limitaciones y los riegos de un territorio y, sobre esa base organizar y regular la ocupación, la 

transformación y las actividades para que se pueda garantizar el bienestar, la reducción de la 

vulnerabilidad, el aprovechamiento de los recursos y el desarrollo sostenible.  

 Los planes de ordenamiento territorial tienen tres componentes básicos: el ordenamiento general, el 

ordenamiento urbano y el ordenamiento rural, fundamentales para elaborar políticas públicas locales, 

integrales y participativas a corto y largo plazo. 

 

La vulnerabilidad demográfica 

Desde distintas perspectivas, en la práctica puede establecerse la existencia de una dinámica demográfica de la 

pobreza. Ella se caracteriza por tasas de mortalidad y fecundidad que exceden los promedios. Al mismo tiempo 

existen otros rasgos diferenciados, como por ejemplo la localización territorial periférica de los  grupos 
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desaventajados, patrones de reproducción precoces, índices de dependencia altos, entre otros. Este 

comportamiento configura fuerzas generadoras de desventaja social tanto a nivel microsocial como a escala 

macrosocial. (6) 

Metodológicamente la noción de vulnerabilidad demográfica resulta muy actual, dúctil y novedosa, pues permite 

el tratamiento de diversos rasgos individuales y colectivos que pueden tener rumbos diferentes con el avance de 

la transición y del desarrollo económico y social. Las variables de población tienen importancia cuando se trata el 

problema de la pobreza y del crecimiento económico: así el crecimiento y la estructura de la población influyen 

sobre los factores de la producción, del ingreso, del empleo, del nivel de consumo y en la disponibilidad de los 

recursos de una sociedad. 

El planteamiento conceptual sobre la vulnerabilidad demográfica en el marco de las desventajas sociales se basa 

en identificar y determinar los rasgos sociodemográficos  que generan dificultades en los individuos en una 

sociedad moderna. Estos rasgos pueden ser agrupados en tres dimensiones:  

Pautas de estructuración. 

Ciclo de vida.  

Condiciones demográficas básicas. (7) 

Las pautas de estructuración de las unidades familiares están sujetas a cambios muy importantes relacionadas 

con la “nucleación” de las familias que tiende a diversificarse por las siguientes circunstancias:  

Alargamiento del lapso para lograr la independencia familiar y la conformación de una familia propia, lo que 

origina hogares transitorios o unipersonales sin posibilidades reproductivas.  

Liderazgo familiar femenino.  

Propagación de familias uniparentales, por el aumento de los divorcios.  

Maternidad adolescente.  

Con el aumento de la esperanza de vida se estimula al constitución de hogares bipersonales o unipersonales en 

las etapas finales de la vida, entre otros.  El nucleamiento de los hogares influye sobre la vulnerabilidad 

demográfica con dos fenómenos emergentes: el incremento de la uniparentalidad y la creciente proporción de 

mujeres jefas de hogar. El primero está en relación directa con el incremento de los divorcios; los hogares que 

tienen jefe y cónyuge están en mejores condiciones de enfrentar las necesidades que exigen la familia y los hijos. 

El segundo se plantea con las dificultades que acarrea el hogar liderado por mujeres, lo que supone mayor 

vulnerabilidad especialmente en las edades reproductivas y con hijos con abandono del marido o por disolución 

de la unión.    

Si consideramos el ciclo de vida familiar y lo relacionamos con la edad del jefe, se presentan dificultades más 

numerosas para los jefes muy jóvenes que para los de edades avanzadas, dado que la sociedad le asigna a los 

primeros papeles distintos al de una jefatura de hogar que los hace más vulnerables, especialmente cuando esta 

obedece a una fecundidad temprana. 

Los rasgos demográficos de las familias pueden ser vinculados a condiciones de desventaja social. Así, el grado 

de vulnerabilidad estará acorde con el tamaño del hogar. Un hogar extenso presupone un conjunto de 

compromisos, hábitos que pueden  interferir en su calidad de vida. La presencia de muchos niños expresa una 

aproximación precisa entre comportamiento reproductivo y desventaja social de los hogares. De igual manera 
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una cantidad de ancianos dependientes implica exigencias similares a las de la presencia de niños y por lo tanto 

se comporta como un factor de vulnerabilidad demográfica. Existen evidencias que los hogares más vulnerables 

son aquellos que tienen una relación de dependencia demográfica elevada y que las comunidades, hogares o 

personas tienen más probabilidades de presentar niveles de fecundidad y mortalidad altos, factores que se 

manifiestan como eslabones de la cadena de la pobreza. 

La vulnerabilidad demográfica se expresa con claridad en el plano de la desventaja social con la combinación de 

diversos factores y con las NBI. Por ejemplo, teniendo en cuenta el tamaño de la unidad familiar unido a otros 

factores de vulnerabilidad (sexo, edad, estado conyugal) las manifestaciones van más allá del campo 

demográfico y se expresa en las dificultades para sobrevivir, en la solvencia económica o en el manejo de la 

vivienda. Los factores de la vulnerabilidad demográfica están relacionados con tres conjuntos de variables que 

interactúan con diferentes factores sociales, de acuerdo con las etapas de la transición demográfica y urbana:  

  

Variables relacionadas con los atributos de las personas (edad, sexo).  

Con el tamaño y estructura demográfica de la vivienda (número de personas que la integran, cantidad de niños, 

dependencia demográfica).  

Con las características demográficas de la sociedad (estructura, crecimiento), los patrones de asentamiento y las 

migraciones. 

Es por ello que la vulnerabilidad demográfica opera de manera compleja y en la práctica muchos de sus 

componentes están presentes en su totalidad y otros son alternativos. Además su vinculación con las 

desventajas sociales depende de la acción conjunta de varios de sus componentes y no de uno solo de 

ellos. Para elaborar el índice de vulnerabilidad demográfica se deben considerar la mayor parte de sus 

componentes. Su cálculo es simple y si se cumple al menos uno de los criterios, cada variable aporta un 

punto en una escala sumatoria simple; así el índice va de 0 a 7: un valor de 0 revela una vulnerabilidad 

demográfica nula y un valor superior a 5 muestra una vulnerabilidad muy alta. 

 

              Índice de vulnerabilidad demográfica: variables y categorías componentes (8) 

 

1 Número de niños menores de 15 años 

Viviendas con cuatro o más niños menores 

2 Dependencia demográfica 

Viviendas sin independientes 

Con más de uno y menos de tres dependientes 

Con tres y más dependientes 

3 Jefatura de hogar femenina 
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Jefa mujer y presencia de niños menores de 15 años 

4 Jefatura de hogar adolescente 

Con hijos (el jefe es mujer) 

Con niños menores de 15 años (el jefe es hombre) 

Con jefe unido, casado o en convivencia 

5 Jefe del hogar anciano 

Con dos o más menores de 15 años 

6 Presencia de adolescentes con hijos 

Todas las viviendas en que se registre esta situación 

7 Uniparentalidad 

Con presencia de hijos menores de 15 años 

Con siete o más personas en la vivienda 

 

El índice de vulnerabilidad demográfica logra su doble propósito: por un lado agrupa un conjunto de 

características demográficas que generan desventajas sociales y, por otro, se asocia con otros factores 

que generan desventajas como es el caso de la pobreza medida mediante las NBI, la disponibilidad de 

equipamiento y el nivel educativo del jefe del hogar. 

 

La vulnerabilidad social 

 

A comienzos del nuevo siglo la vulnerabilidad se ha constituido en el rasgo social dominante en la mayoría de las 

regiones. La economía de mercado, la globalización, provocaron un cambio de las relaciones sociales y 

económicas, en los valores, dejando expuestas -a la inseguridad y a la indefensión- a la población de ingresos 

medios y bajos, las que experimentaron una notable exposición a riesgos especialmente en las áreas urbanas. 

Así, la marginación fue el fenómeno social más importante de la actualidad en la que la vulnerabilidad social 

surge como el rasgo dominante y como el resultado de los impactos provocados por el patrón de desarrollo 

vigente, aunque también expresa la incapacidad de los grupos más débiles de la sociedad para enfrentarla y 

neutralizarla. Habitualmente se identifica la noción de pobreza de las personas con la vulnerabilidad; sin 

embargo la incertidumbre y la inseguridad que caracteriza a esta última, no son solamente atribuibles a la 

insuficiencia de ingresos, propia de la pobreza.    

Por lo tanto el concepto de vulnerabilidad aparece como el más apropiado para entender el impacto 

transformador provocado por esos nuevos patrones de desarrollo en el plano social y para captar la mayor 

exposición a riesgos en que se halla la gran parte de la población. (9)  
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Cuando se establecen las diferencias entre los riesgos sociales nuevos y viejos, también se plantea el papel que 

desempeñan las variables de población: la fecundidad adolescente, el envejecimiento demográfico, la 

localización periférica de la población en las áreas urbanas que son riesgos persistentes en las sociedades 

actuales. 

Se utilizan con mucha frecuencia los términos “vulnerabilidad” y “grupos vulnerables” a raíz de los fuertes 

impactos sociales provocados por los programas gubernamentales de ajuste. El concepto de vulnerabilidad social 

tiene dos facetas: por una parte la inseguridad e indefensión de las condiciones de vida de las personas, familias, 

hogares provocadas por algún tipo de suceso económico o social y por otra, la administración de los recursos y la 

habilidad que tienen los mismos para enfrentar esos eventos. (10) 

Este concepto puede ser explicado de dos maneras:  

A través de los estudios sobre desastres naturales donde se evalúan los riesgos ocasionados por los fenómenos y 

donde se diseñan estrategias de acción para hacerles frente.  

Utilizando el enfoque social para comprender los cambios que ocurren en las condiciones de vida de los 

ambientes rurales pobres debido a sucesos impactantes. 

La noción de vulnerabilidad social se relaciona con los grupos socialmente vulnerables identificados a 

través de diversos criterios como la existencia de algún factor que lo predispone a enfrentar 

circunstancias adversas o poseedores de conductas adversas que los exponen más a los riesgos o bien 

la presencia de alguna cualidad que origina problemas comunes. 

La falta de claridad y la limitaciones en los enfoques de pobreza y sus mediciones tendientes a analizar sólo los 

ingresos de los grupos desvalidos y a calificar de forma descriptiva determinados atributos de personas y familias 

sin considerar los proceso causales que le dieron origen, ha difundido los estudios sobre vulnerabilidad  que dan 

cuenta de la “indefensión, inseguridad, exposición a riesgos, shoks y estrés, provocados por eventos 

socioeconómicos extremos que entrega una visión más integral sobre las condiciones de vida de los pobres y, al 

mismo tiempo, considera la disponibilidad de recursos y las estrategias de las propias familias para enfrentar los 

impactos que las afectan” (Pizarro, 2001). La utilización del concepto de vulnerabilidad es relevante para 

entender el impacto psico-social que se produce en los habitantes a raíz del nuevo patrón de desarrollo y para 

comprender las condiciones de debilitamiento de los recursos de extensos grupos sociales, enfoque que resulta 

insuficiente al analizar los conceptos de pobreza y distribución de los ingresos. 

Los riesgos a que se exponen los hogares están relacionados tanto con el entorno social, económico, ambiental 

como a los ligados con la estructura y dinámica demográfica. Es por ello que estos se ven afectados por diversas 

formas de vulnerabilidad:  

Por pobreza: la adversidad disminuye la capacidad de respuesta frente a los sucesos desfavorables.  

A la pobreza: la ausencia de mecanismos de protección, la inseguridad y la inestabilidad hacen crecer la 

posibilidad de caer en la pobreza.  

Por riesgos naturales y socioambientales frente a los cuales no existe una capacidad de respuesta inmediata.  

Por fluctuaciones económicas, muy difíciles de afrontar.  

Por riesgos sociodemográficos, generalmente derivados de los procesos de larga duración (transición). 
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Durante los años noventa, en América Latina, la vulnerabilidad se manifestó en diversos ámbitos y dimensiones: 

en las condiciones del hábitat, en la economía y en el trabajo, en el capital humano, en el capital físico del sector 

informal y en las relaciones sociales y las redes de protección. (11) 

Los factores ambientales y las características de la vivienda de los sectores pobres son limitantes del desarrollo. 

La vulnerabilidad es mayor en ellos debido a la menor cantidad de elementos para enfrentarlos y a la falta de 

prevención y capacidad de respuesta. Los efectos de la actividad humana sobre el medio ambiente afectan la 

calidad de vida y las variables de la población, dado su impacto sobre las características físicas, humanas y 

sociales. Las variables que componen la dimensión del hábitat de la vulnerabilidad social son: el hacinamiento 

(personas por curto), tipo de vivienda y materiales de construcción, forma de tenencia, servicios básicos, 

equipamiento de la vivienda (energía y combustible) y distancia a servicios educativos y de salud. 

La vulnerabilidad económica de los hogares tiene relación con la capacidad de satisfacer necesidades materiales 

mediante el ingreso, el que varía con el aumento del desempleo, la desigualdad y la pobreza. Dicha 

vulnerabilidad se asocia directamente con el mercado de trabajo y así, por ejemplo, los asalariados y los 

cuentapropistas se hallan expuestos a mayores riesgos en el trabajo  pues se enfrentan a mayor inestabilidad y 

precariedad en el empleo y a mayores exigencias de competencia, lo que provoca debilitamiento sindical y de 

negociación. Además algunas formas de recuperación de ingreso de las familias se centraron en la proliferación 

de actividades informales, en la ocupación de niños y adolescentes que abandonan el sistema educativo. Es por 

ello que la incapacidad de generación de empleo junto a la expulsión de la fuerza de trabajo hacia las ramas de 

baja productividad y la inseguridad de las políticas de flexibilización han provocado una alta condición de 

vulnerabilidad en el trabajo, lo que permite comprobar un estrecho vínculo entre vulnerabilidad social y empleo. 

Otra dimensión que muestra la indefensión de los individuos es el capital humano que está en las personas y sus 

atributos se relacionan con la salud, la educación y l a experiencia laboral. Los distintos tipos de educación y 

sistemas de salud no garantizan el fortalecimiento del capital humano ni las oportunidades de desarrollo en la 

vida. Dadas las escasas posibilidades de acceso al mercado laboral, el deterioro de la educación pública y las 

diferencias de calidad entre la educación pública y privada provocan un aumento de la vulnerabilidad de los 

involucrados en los estratos bajos y medios de la sociedad. Lo mismo ocurre en el sector salud. La vulnerabilidad 

se acentúa cuando se perciben las desigualdades entre los servicios públicos y los privados. Así las tecnologías 

obsoletas, la falta de recursos, colocan a las personas con bajos ingresos en condiciones de riesgo cuando no 

pueden acceder a servicios de mayores costos. En los últimos años, el capital humano experimentó falta de 

inversión, deterioro de los estratos sociales, emigración, que influyen en la producción de la fuerza de trabajo y 

el ritmo de crecimiento económico de las regiones. 

La vulnerabilidad social se manifiesta también en el debilitamiento del capital físico del sector informal al 

privilegiar el ordenamiento macroeconómico, que limita las políticas estatales de protección y subsidios. 

Las redes de protección y el capital social son factores que desempeñan un papel central en la previsión de los 

hogares (seguro de desempleo, pensiones, atención de grupos vulnerables, fondos sociales, seguros, asistencia a 

la vejez y niñez). La otra dimensión se refiere a las relaciones sociales que tienen las personas para acceder al 

mercado laboral, a la información y las posiciones de poder. El patrón de desarrollo afecta a las formas 

tradicionales de organización, participación y representación política (sindicatos, partidos políticos) y la apertura 

al mundo acerca a las personas al mercado, aunque lo aíslan de la sociedad. La competencia reduce los hábitos 

de solidaridad y responsabilidad social de los individuos, no obstante se observa que los pobres y clases medias 

forman nuevas organizaciones para enfrentar la vulnerabilidad de las estructuras tradicionales tales como las 

organizaciones de consumidores, de defensa del medio ambiente, de protección de los derechos humanos, 
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contra la violencia, entre otras. En síntesis el nuevo patrón de desarrollo que se generalizó en todo el mundo 

produjo un impacto cuyo rasgo característico es la vulnerabilidad social.  

“La vulnerabilidad se ha constituido en un raso distintivo de la realidad social latinoamericana en la década del 

noventa. La consolidación del patrón de desarrollo en la región, con sus nuevas instituciones, y su efecto en el 

empleo, en el capital físico de los pequeños empresarios, en la educación, la salud y las organizaciones sociales ha 

producido un fuerte impacto en la vida de las familias, especialmente en las capas medias no p rofesionales y en 

los pobres de las zonas urbanas”(Pizarro, R.2001) 

Los problemas sociales emergentes, tales como la drogadicción, delincuencia juvenil, violencia, corrupción han 

aumentado la inseguridad urbana, comprometiendo la acentuación de las desigualdades y la condición de 

vulnerabilidad de numerosas familias pobres. El bienestar social no se difunde en grados proporcionales al 

crecimiento económico; el número de pobres no disminuye y el consumo se estratifica al mismo ritmo que se 

diversifica. Se podría decir que la vertiginosa apertura económica, la ampliación de las comunicaciones, el 

desarrollo del mercado y el abandono social del Estado, han conducido a los individuos a un mundo con 

alternativas difíciles de alcanzar. La gran mayoría de los habitantes se enfrentó a cambios sustanciales en las 

reglas de juego económicas, sociales, culturales que colocó en desventaja a los grupos más pobres, aunque 

ciertos sectores han encontrado mayores oportunidades de negocios, consumo y trabajo. 

Es importante aclarar que no es lo mismo pobreza que vulnerabilidad social. Mientras que la primera es una 

medida estadística de los recursos monetarios y se refiere a la escasez de recursos monetarios para cubrir las 

necesidades básicas de los hogares y la segunda hace hincapié en el impacto que provoca el sistema económico y 

las instituciones sociales sobre las capacidades y recursos de las personas. La vulnerabilidad a la pobreza se 

expresa como el riesgo de verse afectado negativamente en la capacidad de consumo y caer por debajo de la 

línea de pobreza, aunque difiere según el ciclo de la vida familiar y los grupos de edades de la población.  

La noción de población con condiciones de riesgo social se emplea en numerosos trabajos analíticos donde se 

identifican diversos factores de riesgo (pobreza, comportamiento social, inestabilidad familiar, problemas de 

empleo) que provocan deterioro afectivo, incongruencias en las normas sociales. Las investigaciones sobre esta 

temática se comienzan a realizarse en América latina en l década de 1990, para tratar de explicar la persistencia 

de la pobreza, la marginalidad, a pesar de los intentos para reducirla. Las experiencias prácticas demuestran un 

aumento de la situación de la pobreza (entre el 10 y el 15% de los hogares) lo que dio lugar a la noción de 

vulnerabilidad ante la pobreza, caracterizada por la precaria inserción laboral, la elevada dependencia 

demográfica, la exclusión, el déficit de capital humano, a lo que se suman las crisis económicas en diferentes 

períodos. 

En el trabajo de la Cepal (2002) se esbozan algunas conclusiones básicas relacionadas con las investigaciones 

realizadas sobre vulnerabilidad social. (12) 

 

Enfoques conceptuales para el estudio de la vulnerabilidad social 

 

Enfoque Qué es la 
vulnerabilidad 

Con qué se asocia A qué se 
aplica 

Qué hacer 

Vulnerabilidad 

y derechos 
humanos 
(Bustamante, 

Carencia de poder Exclusión y discriminación en el 

marco de sistemas sociales con 
distribución asimétrica del poder 

Individuos 

(en 
particular 
migrantes 

Crear condiciones que favorezcan una 

ciudadanía ampliada y el pleno ejercicio de 
derechos 
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2000) internacional

es 
Vulnerabilidad 
y patrón de 

desarrollo 
(Pizarro, 2001; 
Cepal, 2000) 

Sentimiento amplio 
de indefensión que 

emana de una base 
material  

Mercado de trabajo segmentado 
y abiertamente favorable al 

capital. 
Acceso restringido a servicios 
sociales.  
Merma de la acción colectiva y 

apatía generalizada.  
Abatimiento de la  
microempresa. 

Actores 
Económicos y 

Políticos en  
sentido 
amplio 

Equilibrar relaciones laborales  
Expandir la ciudadanía y la  

participación 
Ofrecer acceso universal a 
algunos servicios 
Apoyar a la  microempresa 

Fortalecer la calidad de la 
acción pública 
Crear fondos para contingencias  

Respetar los equilibrios 
Macrosociales. 

Vulnerabilidad 
y pobreza 

(Cepal, 2000) 

Riesgo de caer por 
debajo de la l ínea 

de pobreza 

Ingresos bajos y volátiles  Personas y 
hogares 

Brindar poyo focalizado para fortalecer los 
ingresos 

Promover nuevas fuentes de ingresos o 
subsidios 

Vulnerabilidad 
y choques 

económicos 

Incapacidad para 
resistir los impactos 

de las crisis 
económicas 

Vulnerabilidad intrínseca 
asociada a cambios socio- 

económicos (hay también una 
vulnerabilidad circunstancial  
l igada a cambios en los 

programas 
públicos) 
Los actores ven reducidos sus 
ingresos a causa de: alta 

vinculación con el contexto 
económico; escasa diversidad de 
fuentes de ingreso de los 
hogares; bajo nivel de 

calificación. 
Dificultad para minimizar los 
efectos de la caída de los 

ingresos; escasa disponibilidad de 
activos, ahorros o acceso al 
crédito; pocas opciones para 
incrementar la densidad laboral 

del hogar; 
l imitadas posibilidades de usar 
experiencias en trabajos nuevos; 

falta de acceso a transferencias 
de otros hogares; resistencia a 
modificar hábitos de consumo; 
obstáculos para producir 

directamente; dificultad para 
adaptarse a nuevas situaciones 

Personas y 
hogares 

Desarrollar acciones de diverso tipo para 
mitigar la vulnerabilidad intrínseca. 

Evaluar el efecto del aumento de la 
vulnerabilidad circunstancial  

Vulnerabilidad 
y movilización 

de activos 
(asset/vulnera
bilit y 

framework) 
(Moser, 1998) 

Carencia de activos 
o incapacidad para 

movilizarlos 
Inseguridad y 
sensibilidad de los 

actores frente a los 
cambios del entorno 

Debilidad de los recursos 
disponibles en cualquier hogar 

(trabajo, capital humano, 
vivienda, relaciones domésticas, 
capital social) para hacer frente  

choques o adaptares a cambios 
externos 

Hogares “Descubrir” recursos  
Apoyar las capacidades 

gerenciales 
Fomentar el capital social 
Usar la visión de los actores  

Vulnerabilidad 
y estructura de 

oportunidades 
(Katzman y 
otros 1999 y 
2000; 

Filgueira, 1998 

Desajuste entre 
activos y estructura 

de oportunidades 

Escasa capacidad de los actores 
para aprovechar oportunidades 

disponibles en distintos ámbitos 
socioeconómicos y para mejorar 
su situación de bienestar o 
impedir su deterioro: recursos 

instalados en las personas; 
recursos instalados en derechos; 
recursos instalados en relaciones  

Actores 
sociales, 

especialment
e hogares 

Identifica y promover activos  
Reducir la segmentación 

Ajustar activos a la estructura de 
oportunidades 
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La vulnerabilidad sociodemográfica 

 

En la vulnerabilidad sociodemográfica se conjugan sucesos riesgosos, la incapacidad para responder a los mismos 

y la inhabilidad para adaptarse a la nueva situación generada a partir de ellos. Si bien los tres enunciados son 

importantes, sólo el riesgo puede explicarse mediante las variables de población, particularmente con los 

procesos de larga duración; los otros son circunstanciales y dependen de las condiciones sociales del grupo. 

(Cepal, 2002) 

La demografía se distingue por su capacidad para anticipar sucesos demográficos, incluso los que llevan implícito 

riesgos sociodemográficos. Ello ocurre principalmente porque los procesos de cambio demográfico operan en 

relativamente extensos períodos de tiempo y tienen la particularidad de comenzar en algunas áreas y propagarse 

a otras. Cuatro procesos de larga duración configuran de manera decisiva las condiciones demográficas 

imperantes y futuras. Su vinculación con la vulnerabilidad sociodemográfica se da por el hecho de que de esos 

escenarios se desprenden los rasgos actuales y los que probablemente estarán el futuro. Esos procesos de 

cambios son: la transición demográfica, la transición urbana y de la  movilidad,  la segunda transición 

demográfica y la transición epidemiológica. 

La transición demográfica se caracteriza por el descenso sostenido de la natalidad y la mortalidad desde niveles 

altos a bajos, lo que se traduce a largo plazo en un cambio poblacional que se expresa en un lento crecimiento de 

la población y en un cambio en la estructura etaria (envejecimiento demográfico). La transición urbana y de la 

movilidad consiste en el incremento acelerado de la proporción de la población urbana a lo que se agrega la 

importancia de los movimientos migratorios dentro y fuera de las ciudades y los desplazamientos largos 

(internacionales). Por otra parte, la segunda transición demográfica puede sintetizarse en los siguientes hechos: 

cambios en la estructura familiar, postergación de las iniciaciones nupciales y reproductivas (a veces definitivas) y 

a la transformación de la institución matrimonial (más informal y frágil). Mientras que la transición 

epidemiológica se da en forma paralela a la transición demográfica e implica el paso de enfermedades y causas 

de muerte infecciosas y transmisibles (infecciosas y parasitarias) hacia enfermedades degenerativas y no 

transmisibles (tumores, violencia), transformaciones que ocurren debido a cambios en el comportamiento en el 

plano de la salud, la nutrición, avances en la medicina y cambios socio-ambientales. El envejecimiento de la 

población también desempeña un rol importante en el cambio de perfil epidemiológico, porque son los adultos 

mayores los más vulnerables a las patologías crónicas y a las enfermedades degenerativas, es así que ante una 

mayor esperanza de vida y una reducción de las enfermedades transmisibles y neonatales la estructura 

epidemiológica va cambiando paulatinamente. 

 

La transición demográfica 

Es un proceso que comprende la reducción de cuatro riesgos: la mortalidad, la fecundidad, el crecimiento 

natural, la modificación de la estructura etaria y la alta dependencia. (13)  

El descenso de los dos primeros compromete directamente a los individuos y es indicativo de mejores 

condiciones de salud y de capital humano, mientras que los otros dos se refieren a la sociedad en su conjunto. 

Dicha transición se refleja en el ritmo de crecimiento con una aceleración inicial y una sostenida reducción 

posterior a niveles más bajos. También incide en la estructura por edades de la población con marcado 

rejuvenecimiento, seguido de un abultamiento de las edades intermedias, para luego finalizar con un 

acrecentamiento de la población mayor. En relación con este comportamiento, el proceso de transición en las 
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distintas regiones, difiere en el momento de inicio, en la velocidad en que se producen los cambios, en los 

valores de los índices y en la incidencia de variables conexas.  

El avance de la transición demográfica reduce riesgos cruciales, pues amplia el horizonte vital de las personas y 

su grado de control sobre la reproducción; además, a mediano plazo genera el denominado ”bono demográfico” 

que implica el cambio en los índices de dependencia hacia una proporción menor, entre la población activa y la 

inactiva. (14). 

De esa manera se espera que haya una reducción de las personas en edad no laboral, lo que implica mayor 

fuerza de trabajo, generación de ahorros, mejoras en la inversión y mayor ingreso per capita. 

La rápida transición demográfica que se experimentó en los países en vías de desarrollo, modifica el 

perfil que adquieren los riesgos. Desde mediados del siglo XX se produjo un descenso de la fecundidad y 

de la mortalidad, se debilitó el movimiento natural de la población y estrechó la base de la pirámide, 

marcando una disminución del número de niños en los hogares, es decir aumentó el control sobre la 

salud y la reproducción de las personas, quedando atrás las amenazas de un elevado crecimiento y de 

una población juvenil altamente vulnerable. Este proceso se extiende en todas las capas sociales y en 

todas las regiones, aunque se observa un rezago del proceso en algunos países con menor capacidad 

de respuesta para su materialización o con poca capacidad para adaptarse a los riesgos 

sociodemográficos exhibiendo sesgos de género y generación. Por lo tanto el rezago transicional exhibe 

caras perversas de la dinámica demográfica de la pobreza aumentando la vulnerabilidad de los 

hogares y las personas; de allí que el avance de la misma puede reducir los riesgos. No obstante, esta 

conclusión puede ser matizada por tres razones:  

El avance de la transición no atenúa todos los riesgos (maternidad adolescente) y emergen otros 

(envejecimiento).  

Existen otros riesgos sociodemográficos que dependen de la transición urbana y de la segunda 

transición.  

El desarrollo de la misma no asegura la disminución de la vulnerabilidad social, pues existen numerosos 

riesgos que escapan de la esfera demográfica como así tampoco garantiza el logro de aspiraciones 

sociales y económicas de las personas. 

El tema de la maternidad adolescente tiene consecuencias adversas para los involucrados, pues los 

afectados se ven en la necesidad de asumir roles, improvisar decisiones para los cuales no están 

preparados, todo lo cual va en desmedro de la estabilidad familiar y la crianza de los hijos. Además la 

sociedad sufre la salida del sistema educativo de los recursos humanos que están en pleno proceso de 

formación. Esa reproducción temprana es un riesgo relevante en numerosas áreas y obedece a 

patrones de conducta y normas socioculturales que implican distintas condiciones de vulnerabilidad. 

Esta elevada fecundidad adolescente es un componente de la dinámica demográfica de la pobreza que 

implica un cuadro de vulnerabilidad, pues ese riesgo afecta a los que poseen menor capacidad de 

respuesta. 

La transición demográfica genera nuevos riesgos que modifican la estructura por edad de la población: la 

oscilación de las cohortes y el proceso de envejecimiento. El primero se origina en las oscilaciones del número de 

nacimientos que cambian el tamaño de los grupos de edades a medida que las cohortes avanzan en su ciclo vital. 
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Es así que el descenso acelerado de la fecundidad causa grandes fluctuaciones en el tamaño de las cohortes, 

especialmente cuando el descenso es irregular. Los riesgos que ello trae aparejado afectan a todas las 

comunidades que están en proceso de transición demográfica. El segundo riesgo es el envejecimiento cuyas 

consecuencias adversas se hacen sentir sobre las variables económicas, las finanzas, el perfil epidemiológico y la 

estructura social. 

En América Latina ese proceso está en marcha y muestra el aumento de la proporción y el volumen del 

grupo de población de 60 años y más. Aunque el envejecimiento cronológico es un riesgo inevitable, el 

demográfico puede manejarse mediante el control de los factores determinantes, como la fecundidad y 

las migraciones. Dicho manejo depende de la capacidad de respuesta de las comunidades afectadas, y 

por lo general los países más envejecidos tienen niveles más altos de desarrollo aunque lejos del que 

presentan los países desarrollados. Por otra parte no hay antecedentes de envejecimiento en un 

contexto de desarrollo precario. 

En otro orden de cosas, el envejecimiento puede considerarse como un riesgo con perfiles específicos en 

los hogares y las personas, afectados por el comportamiento de la fecundidad y la mortalidad. Las 

adversidades que impone el envejecimiento se vinculan con la pérdida de recursos, con el deterioro 

físico y mental en las etapas posteriores de la vida. Es decir que el aumento de la expectativa de vida  

es una señal alentadora para la población, tanto por su significado intrínseco personal y 

socioeconómico; sin embargo no siempre el aumento de la duración de la vida va acompañado de un 

aumento de la calidad de vida, pues es cada vez mayor la cantidad de hogares y personas que envejece 

en un contexto precario. 

Un riesgo sociodemográfico que se debilita con el avance de la transición demográfica es, 

precisamente, la mortalidad. Ello significa que se pueden evitar muertes por causas previsibles y 

además, postergar la vida de las personas hasta el límite máximo que permite capacidad humana y 

médica. En ese sentido la transición demográfica está estrechamente vinculada con la transición 

epidemiológica, aunque su avance no es sinónimo de desaparición de riesgos de morbimortalidad 

evitable, como es fácilmente observable en numerosas áreas y regiones con profundas desigualdades 

socioeconómicas.  La vulnerabilidad no solo se manifiesta en la rápida diversificación de los grupos 

expuestos, sino en la diversidad socioeconómica que determina la posibilidad de prevenir las 

enfermedades y en la capacidad de respuesta y adaptación a las mismas.  

La mortalidad y los diversos grados de impedimentos que ocasionan los accidentes y los modos de 

violencia no cambian con el avance de la transición demográfica, pues no existe una dependencia con 

ella. Muchos acontecimientos pueden prevenirse mediante las modificaciones a largo plazo de la 

conducta y de los factores culturales de los hogares y las personas. 

 

Transición demográfica en Latinoamérica y el Caribe, Año 2000 

Riesgos y prioridades sectoriales para reducir la vulnerabilidad  (15) 
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Transición demográfica y características 

potencialmente generadoras de riesgos  

Prioridades sectoriales para reducir la 

vulnerabilidad 

Países 

 

Transición  incipiente 

 

Alta proporción de población joven y altas tasas de 

dependencia demográfica 

Baja urbanización 

Menores niveles de escolarización, alta deserción y 

repitencia 

Enfermedades transmisibles, infecciosas y 

parasitarias 

Altos niveles de mortalidad infantil  

Altos niveles de pobreza urbana y rural  

Marginalidad de los migrantes rurales residentes en 

ciudades 

Atención materno infantil  

Cobertura y calidad en educación básica y 

secundaria 

Vivienda 

Infraestructura rural  

Empleo 

Bolivia 

Haití 

 

Transición  moderada 

 

Rejuvenecimiento de la población 

Embarazo adolescente 

Urbanización baja y moderada 

Enfermedades transmisibles, infecciosas y 

parasitarias 

Marginalidad de los migrantes rurales residentes en 

ciudades 

Atención materno infantil  

Salud reproductiva 

Cobertura y calidad de educación básica y 

secundaria 

Marginalidad juvenil 

Vivienda 

Infraestructura urbana y rural  

Empleo 

Bélice 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Paraguay 

 

Plena transición 

 

Aumento de población en edades  centrales 

Embarazo adolescente 

Urbanización moderada y alta  

Empleo 

Salud reproductiva 

Educación secundaria y superior 

Brasil  

Colombia 

Costa Rica 
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Enfermedades infecciosas, parasitarias y crónicas 

Exclusión de amplios grupos urbanos de los códigos 

de la modernidad 

Marginalidad juvenil 

Salud de adultos 

Vivienda 

Infraestructura urbana 

Salud materno infantil  y de alta complejidad 

Previsión para la vejez 

Acceso a información 

Ecuador 

Guyana 

México 

Panamá 

Perú 

Rep.Dominicana 

Suriname 

Venezuela 

 

Transición  avanzada 

 

Envejecimiento de la población 

Alta urbanización 

Predominio de enfermedades crónicas y 

degenerativas; aumento de incidencia de causas de 

muerte por factores externos (accidentes, 

homicidios, suicidios, etc.) 

Aumento de diversidad de arreglos fami liares 

Desprotección de ancianos  

Cobertura  sistema de pensiones  

Atención de adultos y ancianos  

Pensiones 

Empleo 

Educación superior 

Vivienda 

Infraestructura urbana 

Salud de alta complejidad 

Recreación y contención para adultos mayores  

Cobertura y financiamiento de sistemas de 

pensiones 

Argentina 

Bahamas 

Barbados 

Chile 

Cuba 

Guadalupe 

Jamaica 

Martinica 

Puerto Rico 

Trinidad y Tobago 

Uruguay 

 

La transición urbana 

La transición urbana se explica por el aumento sostenido de la proporción de población urbana y el 

estancamiento demográfico de las áreas rurales, que es acompañado por un cambio de las conductas de 

movilidad (traslado entre las ciudades y dentro de ellas). Por otra parte, la fecundidad, la mortalidad,  las 

migraciones y las complejas interacciones entre población, medio ambiente y organización económica definen 

los patrones de distribución de la población y la ocupación del territorio. La migración es parte de la historia de 

esa ocupación y forma parte del comportamiento de las personas cuando no encuentran oportunidades para 

satisfacer sus necesidades. 

Los riesgos relacionados con las distintas etapas de la transición urbana y de la movilidad se sintetizan en las 

imágenes de “colapso urbano” y “desierto rural”. La migración rural-urbana encierra una serie de situaciones 
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desfavorables tanto para las áreas urbanas como para los propios migrantes que sufren situaciones de 

incertidumbre y de fragilidad en su inserción al medio. Por otra parte el despoblamiento del campo es otro riesgo 

que se debe enfrentar en las etapas iniciales de la transición urbana, aunque la población rural continúa 

expandiéndose como resultado del crecimiento natural más elevado. En etapas más avanzadas de esa transición 

se observa que los riesgos y problemas de la sociedad se “urbaniza” a través de la aparición de otros fenómenos 

como la criminalidad, la contaminación, la violencia, riesgos contingentes que pueden desaparecer. Al mismo 

tiempo, y en etapas posteriores se pueden promover aspectos positivos como el bono demográfico (Busso, G, 

2002) a causa de la selectividad migratoria, aunque la urbanización modifica el perfil de los riesgos sociales 

generándose riesgos sociodemográficos como la segregación residencial y un crecimiento desordenado. 

En síntesis, independientemente de la etapa de transición demográfica que se trate, la localización de la 

población conduce a la existencia de dos riesgos fundamentales. La dispersión de la población rural con la 

proliferación de ciudades de pequeño tamaño y la instalación de las personas en áreas precarias o expuestas a 

problemas ambientales. 

Algunos de los riesgos urbanos se relacionan con la organización de los sistemas primados de ciudades o 

ciudades grandes con predominio de riesgos sociodemográficos relacionados con la localización y la movilidad 

dentro de las ciudades, el despoblamiento de las áreas centrales, la segregación residencial o la ocupación de 

tierras suburbanas expuestas a todo tipo de riesgos relacionados con la conectividad, la precariedad de los 

servicios, entre otros. Al mismo tiempo, el proceso de transición urbana conlleva un descenso sostenido de la 

fecundidad y la mortalidad, aunque en las áreas con una fase incipiente de ese proceso se complica el panorama 

pues se registran altos niveles de crecimiento demográfico y rural con un bajo desarrollo socioeconómico. Esto 

último, unido a los serios problemas de dispersión y aislamiento continúa en las fases más avanzadas de la 

transición urbana. 

A partir de las diferencias entre los hogares urbanos y rurales, pobres y no pobres, en el trabajo  sobre 

la vulnerabilidad en Nicaragua (Busso, G, 2002) se identifican cinco formas básicas de vulnerabilidad en 

una sociedad: Vulnerabilidad alta (VA), vulnerabilidad media-alta (VMA), vulnerabilidad media (VM), 

vulnerabilidad media-baja (VMB) y vulnerabilidad baja (VB). Las características básicas se sintetizan el 

siguiente cuadro: 
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Vulnerabilidad de los hogares: características y políticas de mejoramiento (16) 

 

Vulnerabilidad de los hogares  Características predominantes  
 

Políticas de mejoramiento 

 
 
Vulnerabilidad alta 

Pobres rurales 
Alto ritmo de crecimiento natural  
Trabajadores urbanos de origen rural no 

calificados 
Dos o  más NBI 
Altos índices de dependencia 
Alta mortalidad 

Baja edad media 
Analfabetismo 
Alta deserción escolar 

Alta fecundidad adolescente 
Familias numerosas 
Desnutrición y mortalidad infantil, en la 
niñez y materna 

Baja calidad de las viviendas 
Deficiencia en la infraestructura de 
servicios básicos y equipamiento 

Hacinamiento 
Migración  rural-urbana  
Indice de masculinidad  elevada 
Predominio de actividades primarias  

Acceso y calidad de la vivienda 
Cuidado de la salud y nutrición 
Difusión de métodos anticonceptivos  

Creación de  empleos 
Localización residencial en áreas de menor riesgo 
Facil idad de acceso a los servicios sociales básicos 
Acceso a la educación básica 

 

Vulnerabilidad  Media - Alta 

Pobres urbanos 

Marginalidad urbana 
Alta fecundidad y  mortalidad 
Deficiencia en la infraestructura de 
servicios básicos y equipamiento 

Hacinamiento 
Altos índices de dependencia 
Desocupación y subocupación 

Educación incompleta 
Falta de seguridad social 

Mejoramiento de las viviendas 

Salud reproductiva 
Acceso a la educación básica 
Creación de empleo 
Propiedad de la vivienda 

Uso de anticonceptivos 
Comportamiento familiar responsable 
Planificación urbana 

Facil idad de acceso a los servicios 

 
Vulnerabilidad Media 

Pobres urbanos, cercanos a la l ínea de 
pobreza 
Inestabilidad de los pobres rurales  

Educación incompleta 
Desocupación urbana 
Predominio de trabajo informal  
Mortalidad  media – alta 

 

Comportamiento familiar responsable 
Planificación urbana 
Creación de  empleos 

Localización residencial en áreas de menor riesgo 
Facil idad de acceso a los servicios sociales básicos 
Acceso a la educación básica 
Salud sexual y reproductiva 

 
Vulnerabilidad Media - Baja 

Predominio de Población  urbana 
Edad media más alta (23-24 años) 
Ingresos por sobre la l ínea de pobreza 
Mayor proporción de Hogares con 

adultos mayores 
Baja masculinidad 
Vivienda propia 

Trabajo asalariado del sector servicios y 
comercio 

Acceso a la educación básica y superior 
Difusión de la práctica del ahorro 
Creación de  empleos 
Seguridad social  

Acceso a fuentes de financiamiento 

 
Vulnerabilidad Baja 

Ingresos altos 
Población urbana 
Población sin NBI 

Viviendas propias y con servicios 
completos 
Educación completa 
Profesionales jóvenes y adultos  

Población activa terciaria 
Mayor seguridad y previsión 
Baja mortalidad infantil y de la niñez 

Riesgos asociados a la vida urbana 

Atención de la tercera edad 
Acceso a complejos asistenciales de alta complejidad 
Seguridad social  

Cuidado del medio ambiente 
Inversión 
Ahorro 
Formación de grupos sociales  
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La segunda transición demográfica 

 

La llamada segunda transición demográfica (17) difiere de los otros dos procesos, pues es un fenómeno propio 

de los países desarrollados, aunque hay indicios parciales de su extensión al resto del mundo, generando riesgos 

sociodemográficos, asociados a su retraso o a su avance. 

En el caso del cambio de los comportamientos matrimoniales y reproductivos, dicho fenómeno muestra índices 

de fecundidad muy inferiores al nivel de reemplazo (postransición demográfica clásica), incremento de la 

soltería, los nacimientos fuera del matrimonio, la postergación de las uniones y de la maternidad y la paternidad 

hasta el momento de haber alcanzado un mínimo nivel de formación educativa y de obtener una posición 

socioeconómica favorable para encarar esas etapas y acontecimientos de la vida. Es por ello que la población 

joven de los países desarrollados contraen matrimonio y tiene su primer hijo a edades significativamente 

mayores que sus pares de los países subdesarrollados. 

Este fenómeno contempla también un aumento de las uniones ilegítimas, de los divorcios, 

separaciones, que implican dificultades en la crianza de los hijos, el abandono de la mujer propio de 

esos acontecimientos traumáticos caracterizados generalmente por sesgos socioeconómicos y de 

género, que afectan  los hogares con menor capacidad de respuesta o mayor vulnerabilidad frente a 

esas adversidades. Cualquiera sea el ámbito que se trate, la inestabilidad familiar genera problemas 

para los involucrados que requieren diseñar políticas de intervención para aumentar la capacidad de 

respuesta frente a su ocurrencia. Tales cambios obedecen a una transformación cultural profunda en la 

que la individualidad toma una posición central fundamentados en los valores postmodernos. Con el 

avance de la modernización,  ciertas prioridades como la conciencia materialista y el logro económico 

se transforman en posmaterialistas como la calidad de vida. Esto será posible en la medida que se  

enfaticen la elección personal del estilo de vida y la libre individualidad. 

En las investigaciones llevadas a cabo sobre la vulnerabilidad sociodemográfica se utiliza un enfoque 

centrado en la identificación de las desventajas sociales que ejercen efectos adversos sobre los 

hogares y las personas. El Consejo Nacional de Población de México (CONAPO) realiza investigaciones 

donde se relacionan las variables de población con los daños ambientales, la salud reproductiva, la 

localización de áreas marginales, los activos, los ingresos. Es así que se examinan riesgos como la alta y 

temprana fecundidad, los elevados valores de dependencia demográfica, el aislamiento y la dispersión 

de la población. Se trabaja sobre tres ejes temáticos:  

El ciclo de la vida de las personas que identifica a tramos de edades con mayor o menor vulnerabilidad 

(infancia, adolescencia,  etapa reproductiva y laboral, adultez, vejez).  

Los derechos de cada una de estas fases.  

El estadio de transición demográfica. Esto permite proponer cuatro indicadores de vulnerabilidad:  

a)    Las condiciones socioeconómicas relacionados con la salud de los niños, la educación de las 

madres, la calidad de las viviendas y los servicios básicos. 

b)    La deserción escolar.  
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El trabajo desprotegido.  

La falta de seguridad social. Con estos aportes, la noción de vulnerabilidad sociodemográfica se define 

como vulnerabilidad social en la que intervienen los riesgos sociodemográficos, las deficiencias para 

enfrentar dichos riesgos y la falta de habilidad para adaptarse a  ellos. (18) 

 

La transición epidemiológica 

Para estudiar el cambio de los patrones de salud y enfermedad se formuló la teoría de la transición 

epidemiológica en la obra de Abdel Omram (1971). La premisa en esta teoría es que la mortalidad se 

constituye en un factor fundamental en la dinámica de la población y postula la transición de un 

patrón de causas de muerte por enfermedades infecciosas, con  muy alta mortalidad, especialmente 

en edades jóvenes, a otro patrón dominado por las enfermedades degenerativas y las provocadas por 

la acción del hombre. Además se asegura que los cambios en salud y los patrones de enfermedad 

están estrechamente vinculados con la transición demográfica y el nivel socioeconómico de las 

sociedades. (19) 

En esa transición epidemiológica (algunas veces referida como transición de la mortalidad o transición 

en salud) se pueden distinguir 4 fases: (20) 

Primera fase: comprende la epidemiología de los países más pobres, con un predominio de 

enfermedades infecciosas y de la nutrición, con una mortalidad infantil muy alta, mortalidad general 

por causas cardiovasculares baja y esperanza de vida de la población relativamente corta. Los procesos 

degenerativos son poco frecuentes por las características de la alimentación.  

Segunda fase: Corresponde a los países en vías de desarrollo donde el mejor nivel socioeconómico se 

corresponde con una mejora en la alimentación y en las condiciones higiénicas y sanitarias, con lo cual 

disminuyen las enfermedades infecciosas (aunque con una importante prevalencia) y de la nutrición. 

Además aparecen en forma incipiente los factores de riesgo cardiovasculares y aumenta la incidencia  

de la arteriosclerosis.   

Tercera fase: Incluye a los países en transición, donde el importante desarrollo económico acompaña a 

los cambios nutricionales (alimentación rica en grasas, sal) y al estilo de vida (vida sedentaria, aumento 

del estrés, la obesidad y el consumo de tabaco y alcohol). Ello conduce a la modificación de la 

distribución de las enfermedades, con mayores factores de riesgo cardiovasculares y accidentes 

cerebrovasculares. Existe una mayor esperanza de vida y una disminución importante de las 

enfermedades infecciosas y de la nutrición. 

Cuarta fase: Comprende a los países más desarrollados con mayores avances en la investigación 

médica y con la aplicación de medidas de educación sanitaria que ayudan a tomar conciencia a la 

población sobre el riesgo de las enfermedades cardiovasculares especialmente. De esa manera se 

disminuye el consumo de alimentos nocivos, se incentiva la práctica de los ejercicios físicos, se evita la 

obesidad, el estrés y el consumo de tabaco. Todo eso conlleva a la reducción de la morbilidad y 
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mortalidad, como asimismo a la prolongación de la esperanza de vida. Sin embargo todavía existen 

diferencias entre las capas altas y bajas de esas sociedades. 

La transición epidemiológica no siempre se presenta estrictamente en estas cuatro fases, sino que 

existen otros determinantes, distintos del nivel socioeconómico que pueden alterar la incidencia de las 

enfermedades sobre la población y, de esa forma, la vulnerabilidad a contraer ciertas enfermedades 

que parecieran superadas, se acentúa por la combinación de otros  elementos. 

En la teoría de la transición epidemiológica, el desarrollo histórico de la mortalidad se caracteriza por 

tres etapas diferentes: la edad de la peste y el hambre, la edad de las pandemias retraídas y la edad de 

las enfermedades degenerativas y las causadas por el hombre. (21) 

En la edad de la peste y el hambre la mortalidad es alta y fluctuante, lo que provoca un crecimiento 

escaso de la población. Además la esperanza de vida es baja (entre 20 y 40 años).  

En la edad de las pandemias retraídas las crisis de la mortalidad se vuelven menos frecuentes y la 

esperanza de vida se incrementa (entre 30 y 50 años). Por otra parte el crecimiento demográfico es 

sostenido. 

En la edad de las enfermedades degenerativas y las producidas por el hombre, la mortalidad es baja y 

estable; la esperanza de vida aumenta hasta alcanzar a más de 50 años. La fecundidad se convierte en 

el hecho decisivo para controlar el crecimiento de la población. 

Durante la transición epidemiológica los cambios más profundos en salud y enfermedades ocurren 

entre los niños y las mujeres, por ser los grupos más vulnerables a esos procesos. Al mismo tiempo 

esos cambios están estrechamente vinculados con las transiciones demográfica y económica que 

constituyen la compleja modernización. 

Reflexiones finales 

El concepto de vulnerabilidad alude a situaciones de debilidad, de precariedad, de fragilidad, 

condiciones en las que se encuentran algunos grupos humanos que se enfrentan  a riesgos de 

deterioro e imposibilidad de acceso a  oportunidades que afectan su calidad de vida. La vulnerabilidad 

puede ser vista también como un déficit de desarrollo. En este sentido existe una vigorosa literatura 

orientada a describir y comprender los distintos aspectos que entraña el tema de la vulnerabilidad. 

La noción de vulnerabilidad social y demográfica ayuda a comprender e identificar a los grupos 

humanos, hogares e individuos que por sus características comunes quedan expuestos a sufrir cambios 

significativos. Al mismo tiempo se relaciona con la línea conceptual de la marginación y la pobreza y 

con las distintas condiciones de riesgo. El término no se agota en ellos, sino más bien los incluye.  

El análisis y la evaluación de las vulnerabilidades, realizados desde distintas ópticas permite detectar la 

susceptibilidad a los riesgos, diagnosticar la calidad de vida de la población en áreas espaciales 

localizadas y en sectores marginados de la población, comparar el estado del equipamiento de los 

servicios, analizar los factores socioculturales, indagar sobre aspectos de la percepción de la población 
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sobre los riesgos, analizar pautas de comportamiento económico en relación con el deterioro de la 

capacidad productiva, evaluar actitudes y prácticas de la población, entre otros.  

El conocimiento del comportamiento diferencial de las distintas variables que afectan a los grupos 

humanos y a la vulnerabilidad de los mismos frente a los hechos, permitirá esbozar estrategias sociales 

para conocer y mejorar las actitudes y prácticas de la población, como así formular recomendaciones, 

en base a la experiencia acumulada, para implementar políticas ambientales y sociales que mitiguen 

los riesgos. 

Evidentemente los procesos de cambio de comportamiento de los hechos humanos y sociales, como 

así también, las transformaciones ocasionadas en las distintas transiciones, vinculadas con la 

vulnerabilidad sociodemográfica, afectan a las poblaciones de manera diferente y de acuerdo con sus 

características sociales, económicas, demográficas y ambientales. Es por ello que, el análisis del 

comportamiento diferencial de los grupos humanos frente a los riesgos, de acuerdo al grado de 

vulnerabilidad global de los mismos, debe contemplar la capacidad de respuesta de ellos.  

Los riesgos sociodemográficos no se pierden, sino que se modifican. El avance de las distintas 

transiciones reduce algunos, pero no impide que otros persistan y algunos nuevos aparezcan, es decir 

la inestabilidad que contiene la dinámica demográfica no termina con la supuesta estabilización de la 

población. 

 

Citas bibliográficas 

 

(1) VARGAS Jorge Enrique. (2002) Políticas públicas para la reducción de la vulnerabilidad frente a los 

desastres naturales y socio-naturales. Serie medio ambiente Nº 50. Santiago, Cepal. Pp. 7-10. 

(2) CEPAL.  (2002) Vulnerabilidad sociodemográfica: viejos y nuevos riesgos para comunidades, 

hogares y personas. Separata. Documento electrónico.  2002.  Pág. 1 y siguientes. 

(3) Tomado de CEPAL. Vulnerabilidad sociodemográfica: viejos y nuevo riesgos para comunidades, 

hogares y personas. Síntesis y conclusiones. Brasilia.  2002.  Pp. 1-2. 

(4) BUSSO, Gustavo. Vulnerabilidad sociodemográfica en Nicaragua: un desafío para el crecimiento 

económico y la reducción de la pobreza.  Serie Población y desarrollo 29. Santiago de Chile. Cepal.  

2002  Pág. 8 y 13. 

(5) VARGAS, Jorge E. Políticas públicas... Op Cit, Pp. 19-25. 

(6) RODRÍGUEZ VIGNOLI, Jorge. Vulnerabilidad demográfica: una faceta de las desventajas sociales. 

Serie 5. Población y desarrollo.   Santiago de Chile. Cepal. 2000.  Pp. 15-16. 

(7) El planteamiento de los rasgos sociodemográficos fue extractado de RODRÍGUEZ VIGNOLI, Jorge. 

Op. Cit. Pp. 17 - 20. 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 33 

(8) Tomado de RODRÍGUEZ VIGNOLI, Jorge. Op. Cit. Pág. 49. 

(9) PIZARRO, Roberto. La vulnerabilidad social y sus desafíos: una mirada desde América Latina. Serie 

6. Estudios estadísticos y prospectivos.  Santiago de Chile.  Cepal. 2001.  Pp. 5 - 8. 

(10) PIZARRO, R. Op. Cit. Pág. 11. 

(11) Tomado de PIZARRO, Roberto. Op Cit.  Pp. 14 -16 y BUSSO, Gustavo. Op Cit. Pp. 20 -31. 

(12) Tomado de CEPAL. Vulnerabilidad... Separata. Op Cit. Pp. 17 -18. 

(13) Los principales conceptos fueron extraídos de CEPAL. Vulnerabilidad sociodemográfica: viejos y 

nuevos riesgos para comunidades, hogares y personas. Síntesis y conclusiones. Brasilia. 2002.  (versión 

electrónica) 

(14) BUSSO, Gustavo. Vulnerabilidad.... Op Cit. Pág. 39. 

(15) Tomado de BUSSO, Gustavo. Vulnerabilidad.... Op Cit. Pág. 37. 

(16) Elaboración propia sobre la base de los datos aportados por BUSSO, G (2002) Pp. 53 -54  y 58. 

(17) Esta expresión fue difundida por demógrafos europeos (RON LESTHAEGHE Y DIRK VAN DE KAA –

1986) para describir el conjunto de cambios en las conductas matrimoniales y reproductivas de Europa 

en la década de 1960. 

(18) CEPAL.  Vulnerabilidad... Separata. Op Cit.  Pp. 22 -23. 

(19) VERA BOLAÑOS, Marta. Revisión crítica a la Teoría de la transición epidemiológica. Papeles de 

población Nº 25. CIEAP/UAEM. México. Julio/septiembre 2000. Pp. 180-181. 

(20) www.webmastersanitarios.org.  La transición epidemiológica. 2004. 

(21) VERA BOLAÑOS, Marta. Op Cit. Pág. 181. 

 

Bibliografía 

 

BUSSO, Gustavo. (2002) Vulnerabilidad sociodemográfica en Nicaragua: un desafío para el crecimiento 

económico y la reducción de la pobreza.  Serie Población y desarrollo 29. Santiago de Chile. Cepal.  

CEPAL.  (2002) Vulnerabilidad sociodemográfica: viejos y nuevos riesgos para comunidades, hogares y 

personas. Separata. Documento electrónico.  

CEPAL. (2002) Vulnerabilidad sociodemográfica: viejos y nuevo riesgos para comunidades, hogares y 

personas. Síntesis y conclusiones. Brasilia.   



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 34 

PIZARRO, Roberto. (2001)  La vulnerabilidad social y sus desafíos: una mirada desde América Latina. 

Serie 6. Estudios estadísticos y prospectivos.  Santiago de Chile.  Cepal.  

RODRÍGUEZ VIGNOLI, Jorge. (2000)  Vulnerabilidad demográfica: una faceta de las desventajas 

sociales. Serie 5. Población y desarrollo.   Santiago de Chile. Cepal.  

VARGAS Jorge Enrique.  (2002) Políticas públicas para la reducción de la vulnerabilidad frente a los 

desastres naturales y socio-naturales. Serie medio ambiente Nº 50. Santiago. Cepal.  

VERA BOLAÑOS, Marta. (2000) Revisión crítica a la Teoría de la transición epidemiológica. Papeles de 

población Nº 25. CIEAP/UAEM. México. Julio/septiembre 2000. 

www.webmastersanitarios.org. (2004) La transición epidemiológica.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 35 

ANÁLISIS COMPARATIVO RESPECTO A LA APLICACIÓN DE LA RELACIÓN TAMAÑO 

- ESPACIAMIENTO EN LOS SISTEMAS URBANOS DE LAS PROVINCIAS 

INTEGRANTES DEL NORDESTE ARGENTINO 

 

           Ricardo Omar Conte 

 

Resumen 

 

 La relación tamaño - espaciamiento es una medida del orden cuantitativo utilizada para conocer la 

relación entre el tamaño de las ciudades componentes de una determinada red urbana y la distancia que las 

separa en línea recta.  

Para ello, es necesario agrupar a las ciudades de acuerdo a rangos predeterminados en base a su tamaño en 

población (localidades - ciudades y pueblos - de primer, segundo, tercer y cuarto rango poblacional). 

En nuestro caso en particular, - las jurisdicciones provinciales del Nordeste Argentino - hemos considerado a las 

localidades de más de 2.000 habitantes en adelante (de acuerdo al criterio numérico argentino) para jerarquizar 

las mismas en rangos, agrupándolas  en cohortes de ciudades de más de 100.000 habitantes (1º rango), de 

10.000 a 100.000 habitantes (2º rango), y de 2.000 a 10.000 habitantes (3º rango), no considerando en este 

estudio a las localidades de menos de 2.000 habitantes, equivalentes a un 4º rango poblacional. 

 

Summary 

 

The relationship - volume is a measurement of the quantitative order used to know the relation between size of 

the component cities of a certain urban network and the distance that separates then in air line. 

For it necessary to group to the cities according to ranks predetermined on the basis of its  size in population 

(localities - cities and towns - of firths, second, third and fourth population rank) 

In our case in individual - the provincial jurisdictions of the Argentine Northeast - we have considered to the 

localities of but of 2.000 inhabitants in ahead (according to the Argentine numerical criterion) in order to 

hierarchies same in ranks, grouping than in cohorts of cities of but of 100.000 inhabitant (1º rank) of 10.000 to 

100.000 inhabitants (2º rank) y of 2.000 to 10.000 inhabitants (3º rank), not considering in this study to the 

localities of less than 2.000 inhabitants, equivalent to a fourth population rank. 
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Palabras claves 

 

 Red urbana - Relación tamaño - espaciamiento -  Rango  

 

Key works 

 

 Urban system - Relationship volume - spacemen - Range 

 

Objetivos 

 

Este trabajo tiene los siguientes objetivos:  

 

Aplicar la relación tamaño espaciamiento a las jurisdicciones de las cuatro provincias componentes del Nordeste 

Argentino, Formosa, Chaco, Misiones y Corrientes. 

 

Comprobar empíricamente los postulados teóricos de la relación tamaño - espaciamiento en el espacio 

geográfico del Nordeste Argentino. 

 

 

La relación tamaño - espaciamiento 

 

La relación tamaño - espaciamiento es una medida de carácter cuantitativo aplicable a toda red de 

asentamientos urbanos. En la misma participa el tamaño de las ciudades y la distancia que separan los elementos 

componentes de la malla urbana en cuestión, es decir las ciudades. 

Sobre el tema, el geógrafo Peter Haggett, en su libro Análisis locacional de la Geografía Humana, afirma al 

respecto: 

Si se considera que la regla del tamaño en función del rango actúa efectivamente, sin tener en cuenta los 

resultados obtenidos por Gunawardena... debe esperarse que el espaciamiento de las poblaciones está regido en 

gran parte por su tamaño. Las grandes poblaciones estarían entonces ampliamente espaciadas y las pequeñas 

poblaciones estarían poco espaciadas. (1)  
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Junto a los estudios sobre características medias de los grupos de poblamiento, hay otros que consideran el 

espaciamiento como una función continua. En ellos, el método de estudio depende de la definición adoptada para 

el espaciamiento: en la mayor parte de los casos, el espaciamiento está medido mediante la distancia en línea 

recta entre una población y sus más próximas vecinas de igual tamaño. (2)  

El geógrafo Thomas introduce un concepto de probabilidad que ofrece mayor precisión a la noción de tamaño, 

cuando introduce el concepto de tamaño aproximadamente igual, es decir no es necesario que los centros  

urbanos posean el mismo tamaño, sino que estén agrupados en tamaños similares. 

En síntesis, a nuestros fines, definiremos espaciamiento como la distancia existente en línea recta entre una 

población y sus más próximas vecinas de igual tamaño, considerando como de  igual tamaño a las poblaciones de 

tamaño aproximado al agrupamiento humano en cuestión. 

Según Haggett, observaciones de los geógrafos Christaller y Losch para el sur de Alemania y el estado de Iowa en 

los Estados Unidos de Norteamérica respectivamente, determinaron, en el primer caso, que las capitales 

regionales del sur de Alemania se separan entre sí a distancias constantes y mayores que las capitales 

provinciales, que a su vez se separan en mayores distancias entre sí que las capitales de distrito, y éstas repiten el 

mismo fenómeno con respecto a los pueblos, que presentan las mínimas distancias entre sí. 

En el segundo caso, Losch analizó el estado de Iowa, en el centro de los Estados Unidos, la relación tamaño – 

espaciamiento, y pudo determinar que esta tenía una estrecha relación en tres clases de poblaciones, agrupadas 

las mismas en intervalos de población que comprendían de 300 a 1.000 habitantes, de 1.000 a 4.000 habitantes y 

de 4.000 a 20.000 habitantes. 

También Walter Christaller examinó al detalle la jerarquía de pequeñas ciudades y pueblos del sur de Alemania, 

junto a cinco grandes capitales regionales (Frankfurt, Munich, Nuremberg, Estraburgo y Stuttgart, demostrando 

que mientras la distancia que separa a las capitales regionales es en promedio de 178 kilómetros, la que separa a 

las capitales provinciales más pequeñas era de 108 kilómetros, y la distancia que separa a las capitales de distrito 

era de solamente 22 kilómetros promedio. Por último, el promedio de espaciamiento entre los pueblos era de 7 

kilómetros. Claro está, que las ciudades de diferente rango o tamaño se distancian en forma diferente de otras 

ciudades de rango similar, según sea el país, estado o región en donde se esté realizando este análisis, y según 

sea la clasificación por rangos que se tome como parámetro para realizar el estudio de la relación tamaño - 

espaciamiento. 

 Unas relaciones algo diferentes han sido descubiertas por House (1953) en un estudio sobre las 

poblaciones de tamaño medio pertenecientes a estas dos últimas sociedades industriales. House ha definido la 

población de tamaño medio como la comprendida entre los 20.000 y los 100.000 habitantes y ha estudiado su 

distribución en Inglaterra y el País de Gales, y la parte occidental del cinturón oriental (manufacturing belt) de los 

Estados Unidos: los estados de Illinois, Indiana, Michigan, Ohio y Pennsylvania.  

Las dos áreas tenían poblaciones más o menos comparables, pero en el área americana la densidad de población 

era dos veces menor y las ciudades de tamaño medio unas tres veces menos numerosas que en Inglaterra y el 

País de Gales. En ambos casos la distancia que separa las ciudades aumenta con el tamaño de éstas, pero estas 

distancias son muy inferiores a los valores de Christaller.  

Este indicó que, en el sur de Alemania, las ciudades de 30.000 habitantes estaban separadas por intervalos de 

unas 38 millas. En Inglaterra y el país de Gales es de unas 7 millas y en Estados Unidos de unas 35. (3)  

Es de destacar que para determinar los distintos intervalos poblacionales en los cuales se ubicaron las ciudades 

estudiadas en cada red urbana en particular, los diferentes autores consideraron los tamaños de las ciudades de 
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acuerdo a la realidad de cada sistema urbano, por lo que los estudios de aplicación realizados en las diferentes 

redes urbanas en los diversos países analizados, se realizaron teniendo en cuenta distintos escalones de rangos 

poblacionales. 

 

Aplicación metodológica 

 

A nuestros fines, también utilizaremos intervalos de población para calcular la relación tamaño – espaciamiento 

existente en la red de ciudades de las provincias de Formosa, Chaco, Misiones y Corrientes, (analizadas éstas por 

jurisdicciones separadas)  como así también  medimos   la distancia existente en línea recta entre las localidades 

de igual o similar rango poblacional  - agrupadas en los intervalos - más próximas entre sí.  

Los intervalos de población de las localidades urbanas y ciudades a escala provincial que utilizamos para el 

cálculo de la relación tamaño – espaciamiento son los siguientes: 

 

2.000 a 10.000   habitantes: Ciudades de tercer rango poblacional. 

10.000 a 100.000 habitantes: Ciudades de segundo rango poblacional. 

Más de   100.000 habitantes: Ciudades de primer rango provincial. 

 

Estos intervalos de población fueron tomados teniendo en cuenta  las características poblacionales de las 

ciudades componentes de las redes urbanas de las provincias integrantes del Nordeste Argentino y el criterio 

numérico utilizado en nuestro país para considerar como urbano un asentamiento de hábitat agrupado de más 

de 2.000 habitantes.  

Asimismo, no se tomaron en cuenta las localidades rurales de menos de 2.000 habitantes, que conformarían el 

grupo de cuarto rango poblacional. 

Para agrupar cada rango urbano hemos realizado una comparación del tamaño poblacional de las localidades 

urbanas de las cuatro jurisdicciones provinciales. 

Por otra parte y en lo que respecta a la distancia entre localidades urbanas, se tomaron intervalos de 5 

kilómetros de separación, para de esa manera poder comprimir los gráficos resultantes.  

Estos intervalos están reflejados en las tablas de frecuencias absolutas y relativas de espaciamiento entre 

ciudades por rangos, discriminadas por jurisdicciones provinciales.  

Pasemos ahora a realizar un análisis de esta relación existente entre el tamaño de las ciudades y las distancias 

que las separa en el ámbito regional, tomando a las cuatro provincias componentes del Nordeste Argentino para 

ello. 

En primer término, podemos visualizar que las ciudades de Formosa, Resistencia, Posadas y Corrientes, - 

capitales provinciales todas ellas - son las únicas ciudades de rango 1 en sus respectivos territorios provinciales. 
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CIUDADES DE PRIMER RANGO POBLACIONAL: (Más de 100.000 habitantes) 

 

Provincia de Formosa 

Formosa 

 

Provincia de Chaco 

Gran Resistencia 

 

Provincia de Misiones 

Gran Posadas 

 

Provincia de Corrientes 

Gran Corrientes 

 

En este caso, al no existir más de una ciudad de primer rango por jurisdicción provincial, no se puede considerar 

la aplicación de la relación tamaño - espaciamiento, ya que se necesitan como mínimo dos ciudades de igual 

rango poblacional para llevar a cabo el correspondiente cálculo. 

 

La relación tamaño - espaciamiento en ciudades de segundo rango poblacional 

 

 Veamos que sucede con esta relación aplicada en ciudades de segundo rango poblacional: 

  

 

 

CIUDADES DE SEGUNDO RANGO POBLACIONAL: (10.000 a 100.000 habitantes) 

 

Provincia de Formosa  
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Clorinda - Pirané - El Colorado- Ingeniero Juárez- Las Lomitas. 

 

Provincia de Chaco 

Presidencia Roque Sáenz Peña- Villa Angela- General San Martín- J.J. Castelli- Charata- Quitilipi- Las Breñas- 

Machagai- Tres Isletas- General Pinedo. 

 

Provincia de Misiones 

Oberá - Eldorado - Puerto Iguazú- Apóstoles- Jardín América- Leandro N. Alem- Montecarlo- Puerto Rico- 

Esperanza- San Vicente- Wanda- Candelaria. 

 

Provincia de Corrientes 

Goya- Paso de los Libres - Curuzú Cuatiá- Mercedes- Gobernador Valentín Virasoro- Bella Vista- Monte Caseros- 

Santo Tomé- Ituzaingo- Esquina- Saladas- San Luis del Palmar. 

 

 Veamos a continuación los siguientes cuadros analizados para cada jurisdicción provincial:  

 

PROVINCIA DE FORMOSA 

 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Pirané – El Colorado   70    kilómetros 

Las Lomitas – Ingeniero Juárez 155    kilómetros 

Clorinda - Pirané 148,5 kilómetros 

PROMEDIO 124,5 kilómetros 

 

Como podemos ver en la tabla, el promedio de distancia en línea recta, es decir el espaciamiento entre ciudades 

de 10.000 a 100.000 habitantes en la provincia de Formosa, es de 124,5 kilómetros lineales. 

A continuación podemos observar la tabla de frecuencias absolutas y relativas de espaciamiento correspondiente 

a las ciudades de segundo rango de esta jurisdicción provincial. 

 

DISTANCIA FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

70 Km. 1 33,33% 

75 Km. 0 0% 

80 Km. 0 0% 
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85 Km. 0 0% 

90 Km. 0 0% 

95 Km. 0 0% 

100 Km. 0 0% 

105 Km. 0 0% 

110 Km. 0 0% 

115 Km. 0 0% 

120 Km. 0 0% 

125 Km. 0 0% 

130 Km. 0 0% 

135 Km. 0 0% 

140 Km. 0 0% 

145 Km. 1 33,33% 

150 Km. 0 0% 

155 Km. 1 33,33% 

 

 

PROVINCIA DE CHACO 

 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Pcia. Roque Sáenz Peña - Quitilipi  20    kilómetros 

Villa Angela - General Pinedo  61,5 kilómetros 

General Pinedo - Charata  15,5 kilómetros 

Quitilipi - Machagai  19,5 kilómetros 

Juan José Castelli - Tres Isletas  48    kilómetros 

General San Martín - Machagai  82,5 kilómetros 

Las Breñas - Charata  18    kilómetros 

PROMEDIO  37,8 kilómetros 

 

En este caso, el promedio de distancia en línea recta, es decir el espaciamiento entre ciudades de 10.000 a 

100.000 habitantes en la provincia de Chaco, es de 37,8 kilómetros lineales. 

Veamos la tabla de frecuencias absolutas y relativas: 

 

DISTANCIA 
(Km.) 

FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

5 0 0% 

10 0 0% 

15 3 42,8% 

20 1 14,3% 

25 0 0% 

30 0 0% 

35 0 0% 
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40 0 0% 

45 1 14,3% 

50 0 0% 

55 0 0% 

60 1 14,3% 

65 0 0% 

70 0 0% 

75 0 0% 

80 1 14,3% 

85 0 0% 

 

PROVINCIA DE MISIONES 

 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Oberá - Leandro N. Alem  25    kilómetros 

Candelaria- Leandro N. Alem 44    kilómetros 

Montecarlo- Eldorado 23    kilómetros 

Jardín América- Puerto Rico 34    kilómetros 

Apóstoles- Candelaria 49,5 kilómetros 

Esperanza- Wanda   8,5 kilómetros 

Puerto Iguazú- Wanda 40    kilómetros 

San Vicente- Montecarlo 54    kilómetros 

PROMEDIO   34,7 kilómetros 

 

En el caso de la provincia de Misiones, el promedio de distancia en línea recta entre ciudades de 10.000 a 

100.000 habitantes es de 34,7 kilómetros lineales.  

Presentamos la tabla de frecuencias: 

 

DISTANCIA 
(Km.) 

FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

5 1 12,5% 

10 0 0% 

15 0 0% 

20 0 0% 

25 1 12,5% 

30 0 0% 

35 2 25% 

40 0 0% 

45 0 0% 

50 0 0% 

55 0 0% 

60 0 0% 

65 1 12,5% 
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70 1 12,5% 

75 0 0% 

80 0 0% 

85 1 12,5% 

90 1 12,5% 

 

PROVINCIA DE  CORRIENTES 

 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Mercedes- Curuzú Cuatiá  66,4  kilómetros 

Paso de los Libres- Monte Caseros  81,6  kilómetros 

Santo Tomé- Gob. Valentín Virasoro  54,4  kilómetros 

Saladas- San Luis del Palmar  82,4  kilómetros 

Bella Vista- Saladas  49,6  kilómetros 

Ituzaingo- Gob. Valentín Virasoro  80     kilómetros 

Curuzú Cuatiá- Monte Caseros  64,8  kilómetros 

Esquina- Goya 100,8 kilómetros 

Goya - Bella Vista   76    kilómetros 

PROMEDIO   72,9 kilómetros 

 

Por último, en la provincia de Corrientes, el promedio de distancia en línea recta entre ciudades de 10.000 a 

100.000 habitantes es de 72,9 kilómetros lineales. Visualicemos la tabla de frecuencias absolutas y relativas.  

DISTANCIA FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

45 Km. 1 11,1% 

50 Km. 1 11,1% 

55 Km. 0 0% 

60 Km. 1 11,1% 

65 Km. 1 11,1% 

70 Km. 0 0% 

75 Km. 1 11,1% 

80 Km. 3 33,3% 

85 Km. 0 0% 

90 Km. 0 0% 

95 Km. 0 0% 

100 Km. 1 11,1% 

 

En los gráficos que a continuación podemos apreciar, visualizamos la relación existente entre el número de veces 

que se repite la distancia en línea recta  en kilómetros lineales entre dos ciudades vecinas más próximas entre sí, 

- expresado este valor en frecuencias relativas, es decir en porcentajes -  y la distancia existente en kilómetros 

lineales entre las mismas ciudades de segundo rango poblacional del sistema de asentamientos urbanos de las 

provincias componentes del Nordeste Argentino, agrupadas las mismas - como ya especificamos- en intervalos 

de 5 kilómetros. 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 44 

 

     PROVINCIA DE FORMOSA                                            PROVINCIA DE CHACO      

                  PROVINCIA DE MISIONES                                       PROVINCIA DE CORRIENTES 

   

 Aquí podemos visualizar comparativamente - tomando para ello en cuenta las frecuencias relativas, es 

decir los porcentajes - que la separación en línea recta entre ciudades de segundo rango poblacional  presenta  

diferentes situaciones. Por ejemplo, en la provincia de Formosa (la de menor cantidad de ciudades de ese rango)  

se localiza el 33% de las frecuencias del histograma por igual en los intervalos de distancia de 70-75 kilómetros, 

en el de 145-150 kilómetros y en el de 155-160 kilómetros.  

 En el caso de la provincia de Chaco, el 42,8% de las frecuencias de espaciamiento analizadas se ubica en 

el intervalo de 15 a 20 kilómetros de separación entre sí. 

En la provincia de Misiones el 25% de las frecuencias de distanciamiento estudiadas están separadas por una 

distancia entre 35 y 40 kilómetros, mientras que en la provincia de Corrientes la  mayor frecuencia de separación 

en lo que respecta a distancia en línea recta entre ciudades de segundo rango poblacional se da con un 33,3%, 

medidas en el intervalo de 80 a 85 kilómetros.                 
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La relación tamaño - espaciamiento en ciudades de tercer rango poblacional 

 

Veamos el caso de la aplicación de la relación entre el tamaño de las ciudades y la distancia que las separa en las 

localidades urbanas de tercer rango poblacional:  

 

CIUDADES DE TERCER RANGO POBLACIONAL: (2.000 a 10.000 habitantes) 

 

Provincia de Formosa 

Comandante Fontana- Ibarreta- Palo Santo- Laguna Blanca- General Belgrano- Misión Laishí - Pozo del Tigre- 

Estanislao del Campo- Mayor Villafañe- Riacho He- He- El Espinillo- Villa Dos Trece- General Guemes- San Martín 

II- Laguna Yema – El Potrillo- General Mansilla- Herradura- Villa del Carmen - Laguna Naick – Neck.  

 

Provincia de Chaco 

Villa Berthet- Pcia. La Plaza- La Leonesa- Corzuela- Campo Largo- Puerto Tirol- San Bernardo- Cnel. Du Graty- Taco 

Pozo- Pampa del Infierno- Santa Sylvina- Pampa del Indio- Avia Terai. Concepción del Bermejo- Los Frentones- 

Margarita Belén- Colonias Unidas- Hermoso Campo- Makallé- Presidencia Roca- La Escondida- Gancedo- Colonia 

Elisa- El Sauzalito- La Clotilde- La Tigra- La Verde- Las Palmas. 

 

Provincia de Misiones 

San Pedro- Aristóbulo del Valle- Almirante Brown- San Javier- Puerto Piray- San Ignacio- Campo Viera- Bernardo 

de Irigoyen- Libertad- Concepción de la Sierra- Campo Grande- San José- Garuhapé- Santa Ana- El Soberbio- 

Capioví- Dos de Mayo Núcleo I- Santo Pipó- El Alcázar- San Antonio- Gobernador Roca- Cerro Azul- Salto 

Encantado- Azara- 25 de Mayo- Estación Apóstoles- Guaraní- Corpus. 

 

Provincia de Corrientes 

Santa Lucía- Empedrado- Alvear- San Roque- Sauce- Itatí- Mburucuyá- La Cruz- Santa Rosa- Mocoretá- Nuestra 

Señora del Rosario de Caá Catí- San Miguel- Itá Ibaté- Paso de la Patria- Concepción- Laguna Brava- Perugorría- 

Lavalle- San Carlos- Colonia Liebigs- San Lorenzo- Chavarría. 

 

PROVINCIA DE FORMOSA 
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TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Laguna Blanca- Laguna Naick - Neck     17,5 kilómetros 
Riacho He- He- Laguna Naick- Neck    21    kilómetros 
El Espinillo- Laguna Blanca    34,5 kilómetros 
San Martín II - General Guemes    37,5 kilómetros 
Pozo del Tigre- Estanislao del Campo    25,5 kilómetros 

El Potrillo - Laguna Yema  290    kilómetros 
Palo Santo - Comandante Fontana   42,5  kilómetros 
Ibarreta - Comandante Fontana   22,5  kilómetros 
General Belgrano - General Guemes   49,5  kilómetros 
General Mansilla – Herradura   36,6  kilómetros 

Villa del Carmen- Misión Laishí   37,5  kilómetros 
Villa Dos Trece - Mayor Villafañe   33     kilómetros 
PROMEDIO   54     kilómetros 

 

La tabla de frecuencias absolutas y relativas es la siguiente: 

 

 

DISTANCIA FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

5 kilómetros 0 0% 

10 kilómetros 0 0% 

15 kilómetros 1 5% 

20 kilómetros 1 5% 

25 kilómetros 2 10% 

30 kilómetros 2 10% 

35 kilómetros 1 5% 

40 kilómetros 3 15% 

45 kilómetros 1 5% 

50 kilómetros 0 0% 

55 kilómetros 0 0% 

60 kilómetros 0 0% 

65 kilómetros 0 0% 

70 kilómetros 0 0% 

75 kilómetros 0 0% 

80 kilómetros 0 0% 

85 kilómetros 0 0% 

90 kilómetros 0 0% 

95 kilómetros 0 0% 

100 
kilómetros 

0 0% 

150 
kilómetros 

0 0% 

200 
kilómetros 

0 0% 
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250 
kilómetros 

0 0% 

300 
kilómetros 

1 5% 

 

PROVINCIA DE CHACO 

 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 
La Clotilde - La Tigra   10    kilómetros 
La Verde - La Escondida     7,5 kilómetros 

Puerto Tirol - Margarita Belén   17,5 kilómetros 
Corzuela - Campo Largo   22,5 kilómetros 
Colonias Unidas - Colonia Elisa   28,5 kilómetros 
Concepción del Bermejo - Avia Terai   24    kilómetros 
Los Frentones - Pampa del Infierno   25,5 kilómetros 

Makallé - La Verde   13    kilómetros 
Presidencia La Plaza - Colonia Elisa   33,5 kilómetros 
Villa Berthet - La Clotilde   25,5 kilómetros 
La Leonesa - Las Palmas     5    kilómetros 

Gancedo - Hermoso Campo   36    kilómetros 
Presidencia Roca - Pampa del Indio   34    kilómetros 
San Bernardo - La Clotilde   15    kilómetros 
Santa Sylvina - Coronel Du Gratty   26    kilómetros 
Taco Pozo - El Sauzalito 204    kilómetros 

PROMEDIO   32,9 kilómetros     

 

 Veamos la tabla con las frecuencias: 

 

DISTANCIA FRECUENCIAS 
ABSOLUTAS 

FRECUENCIAS 
RELATIVAS 

5 2 12,5% 

10 2 12,5% 

15 2 12,5% 

20 2 12,5% 

25 4 25% 

30 2 12,5% 

35 1 6,25% 

40 0 0% 

45 0 0% 

50 0 0% 

100 0 0% 

150 0 0% 

200 1 6,25% 

205 0 0% 
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PROVINCIA DE MISIONES 

 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 

Estación Apóstoles- San José   17     kilómetros 
Santa Ana- San Ignacio   13     kilómetros 
Gobernador Roca- Santo Pipó     8,5  kilómetros 
Corpus- Gobernador Roca     8     kilómetros 

Cerro Azul- Santa Ana   30     kilómetros 
Capioví- Garuhapé   15     kilómetros 
El Alcazar- Garuhapé   18,5  kilómetros 
Aristóbulo del Valle- Salto Encantado     8,5  kilómetros 
Campo Grande- Aristóbulo del Valle   15     kilómetros 

Campo Viera- Campo Grande   16     kilómetros 
Guaraní- Campo Viera   23     kilómetros 
San Javier- Guaraní   39     kilómetros 
Azara- Concepción de la Sierra   17,5  kilómetros 
Almirante Brown- San Antonio   52,5  kilómetros 

Libertad- Almirante Brown   61     kilómetros 
Bernardo de Irigoyen- San Antonio   23     kilómetros  
Dos de Mayo N. I-  Salto Encantado   14     kilómetros 
25 de Mayo- Campo Grande   30     kilómetros 
El Soberbio- 25 de Mayo   55     kilómetros 

Puerto Piray- El Alcazar   28,5  kilómetros 
San Pedro- San Vicente   55     kilómetros 
PROMEDIO     26,1   kilómetros 

 

Podemos ver la tabla de frecuencias: 

 

 

DISTANCIA FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

5 3 14,3% 

10 2 9,5% 

15 6 28,5% 

20 2 9,5% 

25 1 4,8% 

30 2 9,5% 

35 1 4,8% 

40 0 0% 

45 0 0% 

50 1 4,8% 

55 2 9,5% 

60 1 4,8% 
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PROVINCIA DE  CORRIENTES 

 

TRAYECTOS ANALIZADOS DISTANCIA EN LÍNEA RECTA 
Santa Lucía- Lavalle    8,8 kilómetros 

Colonia Liebigs - San Carlos  20    kilómetros 
Chavarría - San Roque  43,2 kilómetros 
Concepción - Santa Rosa  28,8 kilómetros 
N. S. del R. De Caa Catí - San Miguel  28,8 kilómetros 
Ita Ibaté - N. S. del R. De Caa Catí  44    kilómetros 

Paso de la Patria - Itatí  35,2 kilómetros 
Laguna Brava - Paso de la Patria  27,2 kilómetros 
La Cruz - Alvear  13,6 kilómetros 
Mocoretá - Sauce  98,4 kilómetros 
Perugorría - Sauce  86,4 kilómetros 

Perugorría - Chavarría  42,8 kilómetros 
Empedrado - San Lorenzo  23,2 kilómetros 
Mburucuyá - Santa Rosa  27,2 kilómetros 
PROMEDIO  37,7 kilómetros 

 

Consideremos la tabla de frecuencias absolutas y relativas. 

 

 

DISTANCIA FRECUENCIA 
ABSOLUTA 

FRECUENCIA 
RELATIVA 

5 Km. 1 6,7% 

10 Km. 1 6,7% 

15 Km. 0 0% 

20 Km. 2 13,3% 

25 Km. 4 26,7% 

30 Km. 0 0% 

35 Km. 2 13,3% 

40 Km. 3 20% 

45 Km. 0 0% 

50 Km. 0 0% 

55 Km. 0 0% 

60 Km. 0 0% 

65 Km. 0 0% 

70 Km. 0 0% 

75 Km. 0 0% 

80 Km. 0 0% 

85 Km. 1 6,7% 

90 Km. 0 0% 

95 Km. 1 6,7% 
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En los gráficos que a continuación detallamos, apreciamos la relación que existe entre la cantidad de veces  que 

se repite la misma distancia en línea recta entre  asentamientos  más cercanos entre sí, expresadas éstas en 

frecuencias relativas (porcentajes)  tomando para realizar dicho cálculo los pares de asentamientos más 

próximos entre sí  y las distancias en línea recta existentes entre dichos pares de asentamientos de tercer rango 

poblacional de las provincias del Nordeste Argentino, agrupadas  éstas en intervalos de 5 kilómetros. 

 

                  PROVINCIA DE FORMOSA                                          PROVINCIA DE CHACO 
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                  PROVINCIA DE MISIONES                                       PROVINCIA DE CORRIENTES 

 

 

En la provincia de Formosa, el promedio de espaciamiento entre asentamientos humanos en el tercer rango 

poblacional es de 54  kilómetros lineales, es decir 2,3 veces menor que el determinado para las ciudades de 

segundo rango poblacional en la provincia de Formosa. Si no tuviéramos en cuenta el trayecto entre El Potrillo y 

Laguna Yema (290 kilómetros), el promedio de espaciamiento en las ciudades de tercer rango sería de 32,5 

kilómetros lineales, es decir mucho menor al que se verifica incluyendo este trayecto. 

En la provincia de Chaco, el promedio de espaciamiento de las localidades urbanas de rango 3 del sistema 

urbano de la provincia del Chaco es de 32,9 kilómetros lineales, es decir 1,1 veces menor que el de las ciudades 

de segundo rango poblacional dentro de la red urbana chaqueña. 

El promedio del espaciamiento entre las ciudades de tercer rango de la red urbana de la provincia de Chaco 

puede ser menor aún, si no se tomara en cuenta el trayecto en las localidades de Taco Pozo y El Sauzalito, en el 

extremo oeste chaqueño, ya que sin tener en cuenta éste el promedio del espaciamiento sería de 21,5 

kilómetros lineales, 2 veces menor que el promedio de distancias que separa a las ciudades de segundo rango  y 

10 veces menor que el promedio de distancias que separa a las ciudades de primer rango. 

Por otra parte, en la provincia de Misiones el promedio de espaciamiento entre asentamientos humanos en el 

tercer rango poblacional es de 26,1 kilómetros lineales, es decir 1,3 veces menor que el determinado para las 

ciudades de segundo rango poblacional en la provincia de Misiones. 

Por último, la provincia de Corrientes presenta un promedio de espaciamiento entre asentamientos humanos en 

el tercer rango poblacional es de 37,7 kilómetros lineales, es decir 1,9 veces menor que el determinado para las 

ciudades de segundo rango poblacional en la provincia de Corrientes.  

Respecto a las frecuencias relativas de distanciamiento entre localidades urbanas de tercer rango poblacional, 

podemos visualizar en los gráficos respectivos que en la provincia de Formosa el 15% de las frecuencias de 

distanciamiento entre ciudades de ese rango se presenta en el intervalo de 40 a 45 kilómetros, mientras que en 

la provincia de Chaco las mayores frecuencias de espaciamiento (25%) se dan en el intervalo de 25 a 30 

kilómetros. 
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En la provincia de Misiones el 28,5%  de las frecuencias relativas de espaciamiento se localizan en el intervalo de 

15 a 20 kilómetros, siendo - por último - que en la provincia de Corrientes el 26,7% de las frecuencias relativas de 

distanciamiento entre ciudades de tercer rango poblacional se presentan en el intervalo de distancia en línea 

recta de 25 a 30 kilómetros lineales. 

 

Recordamos que para realizar estas comparaciones, hemos tomado en cuenta la siguiente cantidad de ciudades 

en el sistema urbano del Nordeste Argentino: 

 

JERARQUÍA DE LAS 
CIUDADES 

PROVINCIA 
DE FORMOSA 

PROVINCIA 
DE  CHACO 

PROVINCIA 
DE MISIONES 

PROVINCIA 
DE CORRIENTES 

1º ORDEN  1 1 1 1 
2º ORDEN  5 10 12 12 
3º ORDEN  20 28 28 22 
TOTAL 26 39 41 35 
 

Esto da un total de 141 localidades urbanas y ciudades de más de 2.000 habitantes analizadas en las cuatro 

provincias componentes de esta región de la República Argentina. 

 

Conclusiones 

 

Para realizar un análisis comparativo de la relación tamaño - espaciamiento entre sistemas urbanos de distintas 

unidades jurisdiccionales - en este caso provinciales - debemos tener en cuenta tres variables que se conjugan en 

la determinación de este tipo de relación. 

Ellas son, por un lado, el número de ciudades que compone cada sistema urbano, (y sobre todo el número de 

ciudades en cada rango poblacional) por otro lado el tamaño (expresado en la superficie) del territorio 

jurisdiccional en cuestión, y por último la disposición espacial de las ciudades integrantes de cada sistema 

urbano.  

Estas variables influyen en forma directa en la determinación de la relación tamaño - espaciamiento de los 

sistemas urbanos estudiados. 

Respecto a la primera variable, - como podemos visualizar en el cuadro precedente - el número de ciudades de 

más de 2.000 habitantes tomados para el análisis de cada una de las provincias es similar para las provincias de 

Chaco, Misiones y Corrientes (39,  41 y 35 ciudades respectivamente) siendo significativamente menor para la 

provincia de Formosa. (26 ciudades) 

También es diferente la disposición de estas ciudades en rangos poblacionales, pudiéndose notar que la 

provincia de Formosa apenas tiene la mitad de las ciudades de segundo rango poblacional respecto a las redes 

urbanas de las otras tres provincias, siendo sí similar el número de ciudades de tercer rango poblacional de las 

redes urbanas en todas las jurisdicciones provinciales.  
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Por otra parte y en lo que hace a la segunda variable, existe una marcada diferenciación entre la superficie de la 

provincia de Misiones con la de Formosa y las Chaco y Corrientes, (de superficies similares) ya que el área de la 

primera provincia nombrada es 2,4 veces menos que la superficie de la provincia de Formosa, siendo esta 

diferencia aún mayor respecto a las provincias de Chaco y Corrientes. 

Tanto es así, que la provincia de Misiones apenas representa el 10,3% de la superficie territorial del Nordeste 

Argentino, mientras que las provincias de Chaco y Corrientes representan las 2/3 partes de la superficie 

territorial regional. 

Esto lo podemos apreciar en el cuadro comparativo de las superficies de cada provincia en particular que 

detallamos a continuación. 

 

PROVINCIAS SUPERFICIE (En Km. 2) PORCENTAJE 
FORMOSA 72.066 24,87% 
CHACO 99.633 34,39% 
MISIONES 29.801 10,28% 

CORRIENTES 88.199 30,44% 
TOTAL REGIÓN N.E.A 289.699 100% 
 

Por último y en lo que respecta a la tercera variable, - la disposición espacial de las ciudades que componen las 

redes urbanas de las provincias integrantes del Nordeste Argentino - podemos realizar una diferenciación en la 

ocupación territorial de las provincias de la región Chaqueña Argentina (Chaco y Formosa) y la región 

Mesopotámica Argentina (Misiones y Corrientes). 

En la primera de ellas - la región Chaqueña - podemos apreciar que las redes urbanas han sido conformadas en 

sentido este - oeste, siguiendo el trazado de las vías del ferrocarril (Ferrocarril Nacional General Belgrano, tramos 

Formosa - Embarcación y Resistencia - Metán), a las que se ha agregado luego el trazado de las rutas nacionales 

número 81 (en Formosa) y 16 (en Chaco). 

Asimismo, también se localizan ciudades sobre la ruta nacional 86 en Formosa y las rutas nacionales 90 y 95 en la 

provincia de Chaco, éstas últimas en sentido norte - sur, estando las principales ciudades de cada sistema urbano 

(Resistencia y Formosa) localizadas a la vera de la ruta nacional 11 y de los ríos Paraná y Paraguay 

respectivamente. 

En la región Mesopotámica, podemos apreciar - a diferencia de la región Chaqueña - que los sistemas urbanos 

han sido conformados en términos generales sobre la ribera de los grandes fluvios alóctonos que recorren las 

provincias de Misiones y Corrientes, es decir los ríos Paraná y Uruguay, en sentido sur - norte y viceversa. 

Tanto es así, que las principales ciudades de estas provincias se encuentran situadas sobre la ribera de ambos 

ríos, sobre todo del río Paraná, - cuyo trazado es recorrido en forma paralela por la ruta nacional número 12 - 

localizándose a su vera ambas capitales, Posadas y Corrientes. 

De igual manera, la ruta nacional número 14  discurre paralela al río Uruguay. 

Como podemos ver, la diferencia entre la morfología lineal de  los sistemas urbanos de ambas regiones está en la 

génesis de las ciudades componentes de los mismos.  
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En términos generales, mientras que en la región Chaqueña el sistema urbano se configuró siguiendo las vías del 

ferrocarril, (salvo el caso de ambas capitales provinciales, que se sitúan sobre los grandes ríos alóctonos) en la 

región Mesopotámica lo hizo siguiendo el recorrido de los grandes ríos tangenciales a los territorios provinciales.  

Sintetizando, podemos visualizar el siguiente cuadro comparativo respecto a la relación tamaño - espaciamiento 

en las ciudades de segundo y tercer rango poblacional de las provincias del N.E.A: 

  

PROVINCIAS  
DE LA 
REGIÓN  N.E.A 

DISTANCIA PROMEDIO ENTRE 
CIUDADES DE   
2º ORDEN (En Km.) 

DISTANCIA PROMEDIO ENTRE 
CIUDADES DE   
3º ORDEN (En Km.) 

FORMOSA 124,5 54 
CHACO 37,8 32,9 
MISIONES 34,7 26,1 

CORRIENTES 72,9 37,7 
 

Analizamos en él una marcada diferencia entre el promedio de la distancia existente entre las ciudades de 2º 

rango de la provincia de Formosa respecto al resto  de las provincias, ya que casi duplica al promedio de 

espaciamiento existente en las ciudades de ese rango poblacional de la provincia de Corrientes y triplica el 

promedio de dicho espaciamiento respecto a las provincias de Chaco y Misiones.  

Podemos explicar esta diferencia en el marcado desarrollo longitudinal de la provincia de Formosa y en el escaso 

número de ciudades de 2º rango. 

También la provincia de Corrientes presenta un promedio de espaciamiento entre ciudades de 2º rango 

poblacional mayor que las provincias de Chaco y Misiones, aunque menor que el de la provincia de Formosa. 

Por otra parte y en lo que respecta al promedio de distanciamiento entre ciudades de tercer rango poblacional, 

podemos visualizar que los mismos son similares en todas las jurisdicciones  provinciales analizadas, siendo la 

provincia de Formosa la que mayor promedio de espaciamiento entre ciudades de ese rango tiene. 

Aquí podemos apreciar que la cantidad de ciudades pertenecientes a este rango poblacional es similar en todas 

las provincias estudiadas. 

Para finalizar, consideramos - como ya expresamos anteriormente - que las tres variables antedichas se 

combinan para determinar la relación tamaño - espaciamiento de las jurisdicciones provinciales estudiadas, 

cuestión que podemos ver, por ejemplo, en la provincia de Misiones, donde  se puede verificar un menor 

promedio de distanciamiento entre ciudades de segundo y tercer rango poblacional debido a  su escaso 

desarrollo territorial, al elevado número de ciudades integrantes de su sistema urbano y a la regular distribución 

de sus ciudades en todo el territorio provincial, como así también en la provincia de Formosa, que presenta los 

mayores promedios de espaciamiento entre ciudades de ambos rangos, considerándose que este fenómeno se 

debe al menor número de ciudades de su sistema urbano, a un apreciable tamaño en superficie territorial y a 

una ocupación espacial dispar de su territorio jurisdiccional. 

De esta manera hemos podido comprobar la veracidad de la teoría referente a la relación tamaño – 

espaciamiento en todas las jurisdicciones provinciales estudiadas, verificando que a mayor tamaño poblacional 

del asentamiento, mayor distancia  lo separa de otro de igual o similar rango, y a menor tamaño poblacional del 

asentamiento, existe una menor distancia de separación entre asentamientos de similar o igual rango. 
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LOS <SENTIDOS DE LOS LUGARES> Y EL TURISMO 

 

                                                                                  Mónica Vasconi 

 

 

Resumen 

    

    El espacio turístico genera <sentidos de los lugares> y valorizaciones diferentes en la población local y en 

los turistas de acuerdo con sus necesidades, intereses y  la interacción entre ambos, que produce un grado de 

fricción que es directamente proporcional a la magnitud de los espacios y de los tiempos compartidos. 

    Las valorizaciones de los turistas dependen de: sus características socio-económicas,  motivaciones, la 

frecuencia y la duración de las estadías... 

    Las valorizaciones de la población local dependen de: sus características intrínsecas, la cultura, las 

costumbres, la educación,  el grado de pertenencia, la obtención de beneficios por la actividad turística, los lazos 

con los vecinos, el tiempo de residencia... 

    Asimismo, en las valorizaciones también intervienen: las características naturales, antrópicas, la 

capacidad de carga de los espacios, grupos ajenos y la globalización. 

 

Summary 

 

    The space of tourism generate <sens of the place> and differents values in the local populat ion and the 

tourists in agreement with theirs necessitys, interests and the relation among both, that originate the rank of 

friction, and this is directly proportional at magnitude of the every shared spaces and times. 

    The values of the tourists depend of: theirs social and economical characteristics, the reasoms for “make 

tourism”, the frequency and the duration of the detentions…  

    The values of the local population depend of: theirs intrinsic characteristics, the culture, the custums, 

the education, the degree of appertenance, the profits of the tourism, the loops with the neighbors, the time of 

residence… 

    Identically, also in the values intervene: the natural and human characteristics, the capacity of charge of 

the spaces, the foreign groups and the globalization. 

 

Palabras claves 
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<Sentidos de los lugares> – valorización - población local – turistas. 

 

Key words  

 

<Sens of the place> – values - local poblation – tourists. 

      

Introducción 

 

    De acuerdo con la geografía humanística, un lugar no posee características únicas para todos aquellos 

que los habitan, recorren, visitan y/o perciben, si no que por el contrario origina  diferentes <sentidos de los 

lugares>  

    En los espacios turísticos,  dichos <sentidos de los lugares> se dan no sólo en la  población local, sino 

también en la población turística.  

Tanto en una como en la otra, intervienen aspectos, hechos, fenómenos o procesos internos o externos a cada 

una de ellas, que integrando sistemas de diverso grado de complejidad, junto a elementos tales como los físico-

naturales, arquitectónicos, urbanísticos, paisajísticos, psico-sociales, los grados de contaminación, de seguridad... 

, son los responsables de su generación. 

 

<Sentidos de los lugares> en la población turística 

 

    En el caso de la población turística, si bien el espacio turístico receptor no forma parte de aquél sobre el 

cual la misma observa territorialidad o “vive” en su habitualidad o cotidianidad, no le es ajeno.  

No muestra por el mismo “toponegligencia”, (1) por el contrario, su motivación para la migración turística 

involucra una valorización. 

    Por lo general, el turismo de masas, sobre todo si se asocia con estadías cortas en migraciones 

itinerantes, (multidestinos -“tours”) obstaculiza la aprehensión del espacio geográfico y sus características, 

y por ende, la generación de los <sentidos de los lugares>. El turista casi no puede percibir con sus propios 

sentidos, todo se le muestra a “vuelo de pájaro” desde un medio de transporte donde una ventanilla puede ser 

confundida con una pantalla de televisión. En cambio, estadías más largas, con aproximaciones más vivenciales al 

espacio en cuestión, generarán en el “homo turisticus”: <sentidos de los lugares para las compras>,  <sentidos de 

los lugares inseguros>...; asimismo, motivaciones ecoturísticas y/o de valorización y compenetración con la 

cultura del centro turístico dan lugar a condiciones más propicias para ello. Generalmente, la motivación en sí 

concuerda con los usos del suelo del espacio receptor (Vasconi; 1996-2-: 10-22 y 39-125), pero a la vez legitima 

<sentidos de los lugares>: religiosos, ecológicos, de catástrofe, culturales... 
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    Las edades y el nivel socio-económico-cultural de los turistas guardan una estrecha relación con las 

motivaciones, así como con el tipo y la calidad de servicios de alojamiento, gastronómicos, de transporte y 

amenidades requeridos, y por consiguiente, con su aporte a esta temática (Vasconi; ídem.: 9 -21).  <Sentidos de 

los lugares> diferentes (o por lo menos con matices diferentes) se generarán pernoctando en un hotel de la 

cadena “Hilton” o en una pensión con una habitación sin baño privado en los alrededores de cualquier estación 

central ferroviaria, y ambas circunstancias también los moldearán diferentes en un adulto o en un adolescente.      

    La frecuencia habitual de arribo también colabora; aunque, circunstancias conexas al escenario local y 

mundial pueden modificarlos en el curso de lustros o décadas: áreas inseguras con altos índices de delincuencia 

pueden convertirse en seguras. (como ha ocurrido por ejemplo en Nueva York)  También, una guerra o el 

terrorismo pueden modificarlos, pero en estos casos además los temores o el peligro latente pueden interrumpir 

la misma frecuencia de arribo, o bien impedir la primera-y tal vez única- visita(como por ejemplo se ha dado en 

Israel o en Medio Oriente en forma reiterada en las últimas décadas) 

    La estacionalidad de la migración turística por su parte, si es marcada puede llegar a saturar fácilmente 

límites de carga turística (Vasconi; 1996-1: 105-109), y dar lugar a  valorizaciones “topofóbicas” (2) como 

consecuencia de congestionamientos en el tránsito urbano o largos lapsos de tiempo de espera en las autopistas, 

entre otros ejemplos. Asimismo, si además provoca molestias en la población local al invadir sus espacios en sus 

mismos horarios y tipos de uso, alimentará <sentidos de los lugares> de conflicto, de agresión, y hasta de 

rechazo. (Vasconi; 2002-1- pass; 2003: pass) Los mismos, en espacios turísticos religiosos, de compras, 

deportivos... son bastantes frecuentes (3) en ambas poblaciones en días y horarios de gran afluencia, durante el 

desarrollo de algunas peregrinaciones,  ferias, espectáculos deportivos, en mercadillos, en artesanatos... 

   Todos los aspectos anteriores influyen en las conductas y en el comportamiento de esta población 

turística sobre el ambiente, es más, sobre todo el complejo sistema espacial turístico receptor, donde 

obviamente está inserta con menor o mayor arraigo la población local, en la cual a su vez se generarán dentro de 

su territorialidad otros <sentidos de los lugares> como consecuencia del contacto físico y cultural. No obstante 

todo ello, también colaboran en los <sentidos de los lugares> de esta población turística, entre otros: 

-Sus costumbres, tradiciones y vivencias anteriores. Incluso, el turista a su propia cultura(su música por ejemplo), 

dentro de la globalización la puede percibir en el centro turístico receptor, hecho que puede provocar en él un 

mayor acercamiento al mismo gracias a este fenómeno conocido y asociado a  la nostalgia por su espacio de 

procedencia. Más, también puede provocar una actitud de rechazo cuando se va en busca de lo distinto, de lo 

diferente, de lo alejado en materia cultural. Así, en el caso del “tango” que el argentino como turista lo puede 

encontrar en diferentes lugares del mundo, se pueden observar ambas reacciones.   

-Su religión. 

-Sus valores morales y éticos. Aunque, la salida del lugar de residencia habitual suele provocar una liberación 

(con diversos grados y connotaciones) que suele trastocarlos. 

-Su ideología 

-Sus afectos o sus ídolos. Las calles o los edificios donde nació o trascurrió la vida de un actor, artista, científico o 

científico favorito o admirado, le asignan a cada lugar otros aditamentos especiales(tal como lo siente el que 

visita la ciudad de Casablanca y toma un café en una  confitería de un hotel cinco estrellas que fue construida en 

el mismo predio donde en la emblemática obra cinematográfica homónima “Sam” tocaba en el piano “Así pasan 

los años”, o bien quien en la ciudad de Estocolmo recorre la tienda por departamentos “Pub” donde fue 

vendedora Greta Garbo)  
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-La educación y la concientización turísticas. 

-El grado de satisfacción de la tecnología existente en el centro receptor, el cual suele guardar una relación 

inversamente proporcional con el grado de desarrollo del país turístico emisor. 

-Las condiciones psico-sociales en que se realiza la migración: estado psíquico, cuestiones afectivas de la vida 

actual, relaciones con los acompañantes en el viaje, relaciones familiares, interpersonales... 

-El grado de fluidez en las comunicaciones con los locales. Hay que reconocer que el idioma en muchos casos se 

constituye en una “barrera” para el intercambio cultural y  ayuda en la valorización “topofóbica” propia del 

turista  o de los locales. 

-La cantidad y calidad de información y conocimientos existentes, así como las experiencias previas y su 

valorización, sin descuidar la simbología y la mitología que se  maneje sobre el espacio receptor. 

-La incidencia de los medios de comunicación social durante la estadía, los cuales pueden generar sentimientos y 

sensaciones tales como el miedo a la inseguridad en la vía pública, o bien emoción y encanto por eventos 

culturales mirados por televisión..., entre otros. Así, aunque de hecho ellos corresponden a un escenario real, no 

fueron realmente percibidos.       

-La existencia de rencores históricos adormecidos pero no fenecidos en el  grupo cultural visitante, como se da 

por ejemplo entre los judíos que visitan Alemania. 

 

<Sentidos de los lugares> en la población local 

 

    En el caso de la población local, el espacio percibido y vivido en el cual observa territorialidad coincide 

con el espacio turístico receptor. Así, los residentes le asignarán a este espacio <sentidos de los lugares> 

(Vasconi; 2002-1-: pass; 2003: pass) en cuyo sistema complejo generador en cuanto hace a la relación con la 

actividad  turística  intervienen, entre otros: 

-Su grado de pertenencia y territorialidad 

-Su obtención o no de beneficios por la actividad de diversos tipos-aunque especialmente económicos- 

-Si es oriundo del lugar o no, así como su tiempo de residencia. 

-Elementos de la propia cultura, la historia y la “memoria colectiva”. Un ejemplo que manifiesta la significación 

de éstas, es la representación que se hace todos los años de la obra “El Alcalde de Zalamea” en la propia 

localidad Zalamea de la Serena (cercana a Badajoz, en Extremadura, España). En la misma, participan muchos de 

sus habitantes (los más representativos), y toda la comunidad  goza con el ejercicio de una práctica de larga data  

relacionada con su identidad o su territorialidad. Además, comparten con orgullo el espectáculo y los 

consecuentes <sentidos de los lugares> con  los turistas.  

En el caso de comunidades que custodian patrimonios universales, no siempre están dispuestas a compartirlas 

con la Humanidad por diferentes causas relativas a valorizaciones “topofóbicas” hacia el visitante.  

Asimismo, hay elementos propios de una comunidad o de una cultura, que si bien pueden dar lugar a altos 

grados de rechazo o aversión por parte de los locales, generan interés en el turista que los convierte en atractivo, 
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tal como se da con el fenómeno de los “piqueteros” en Buenos Aires. Es más, el propio vocablo “piquetero” ha 

sido introducido por el turista europeo en su vocabulario cotidiano, incluso ha llegado a los medios de 

comunicación en muchos de sus países de origen, aunque con algunas diferencias de significado.    

-El simbolismo y la imaginería. Ambos son elementos intrínsecos de cada cultura, y no siempre el local está 

dispuesto a compartirlos; si bien quienes se benefician económicamente no dudan en hacerlo en un abanico 

amplísimo de países(por ejemplo con la venta de camisetas con sus banderas,  con otros de sus símbolos patrios, 

con réplicas de edificios emblemáticos... , o cuando para incrementar clientelas, los “duendes” y las “ánimas” de 

la noche se “ofrecen” al visitante junto a  velones en las veredas de restaurantes o cafés en algunas ciudades 

europeas...) 

-Sus relaciones con la comunidad en general y los lazos con los integrantes de su vecindario 

-La proximidad de los espacios de su vivencialidad cotidiana a los atractivos y usos del suelo correspondientes a  

facilidades y provisión de servicios turísticos, y/o a sendas de alto tránsito o caudal turísticos.   

-Dada esta misma vivencialidad cotidiana, la coincidencia o no en días y horarios en el uso del espacio turístico 

y/o de sus periferias y proximidades, observan una significativa intervención. En muchos casos, los caudales 

turísticos con determinada frecuencia y estacionalidad suelen “necrosar” el espacio vivido del local, y por ende, 

sus <sentidos de los lugares>, o bien se generan aquellos de valorización “topofóbica”, de rechazo, de exclusión 

(que pueden ser neutralizados en el caso de la antes señalada obtención de algún beneficio). Así, por ejemplo en 

la isla Gamla Stand en Estocolmo(Suecia), que desde el siglo XIII constituyó un espacio habitado por 

comerciantes, con un sinnúmero de elementos históricos y culturales puestos en valor turístico, donde se 

pueden hacer compras, degustar gastronomía y presenciar espectáculos culturales de diversos tipos, sus 

habitantes gozan y padecen la “industria sin chimeneas”.  

Durante el verano, cada media hora aparecen de tres a diez contingentes acompañados por guías que hablan en 

los más diversos idiomas, muchos de ellos provenientes de cruceros que hacen escala en la ciudad-puerto. Pero, 

además a  este turismo de masas, que en quince minutos saca fotografías, compra, observa los cañones, la plaza 

y las viviendas..., se suman los turistas independientes que caminan más despacio, se detienen y muestran una 

mirada más tranquila, más meticulosa e incursionan y se pierden en la historia, la música, la arquitectura, la 

cultura y la propia vida cotidiana.  

Quienes continúan residiendo en esta parte de Estocolmo, observan un alto grado de territorialidad y casi 

siempre obtienen beneficios económicos o de algún otro tipo por el turismo. Mas, en aquellos que  no gozan de 

tales oportunidades nacen desde la territorialidad y la pertenencia valorizaciones “topofóbicas” asociadas a 

problemas relativos a la obstaculización de la accesibilidad a sus viviendas. Así, <sentidos de los lugares 

invadidos> suelen motivar conductas hostiles hacia el turista, pero no abandonan la isla porque fue por 

generaciones el hogar familiar, al cual además protegen con el encierro, con los espejos en las ventanas para no 

abrirlas (más allá del clima)..., es decir que lo “amurallan”.  

En mayor o menor medida y con connotaciones  propias, dependiendo de las características intrínsecas del 

espacio receptor y de la población turística, la problemática se da en muchos otros sectores de diversas centros 

turísticos urbanos europeos, como por ejemplo en: Venecia, Lisboa, Florencia, Barcelona, Marsella, Amsterdam, 

Salzburgo, Santiago de Compostela... 

En algunos casos, en función de la preservación patrimonial se ponen cupos diarios de arribos de turistas, como 

ocurre en Granada (España) con La Alambra, pero al mismo tiempo se protege la vida cotidiana de esta 

población. 
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    También, intervienen: 

-sus valores morales y éticos. Su tipología, su presencia o ausencia pueden integrar parte del producto turístico, 

tal es el caso de las áreas urbanas donde se practica la prostitución que se integran en los “city -tours”, como por 

ejemplo el Barrio Rojo en Amsterdam.  

-Su experiencia y su compromiso con el lugar 

-Su grado de concientización turística y ambiental 

-El grado de tecnificación. La tecnología como el patrimonio puede motivar orgullo en esta población si está 

concientizada de su importancia para el desarrollo; o bien puede generar disconformidad por la inversión que la 

misma ha requerido si coexiste con altos porcentajes de desocupación, de pobreza..., sobre todo si no se percibe 

ningún beneficio personal (especialmente económico) por su existencia, o por su inaccesibilidad a ella. Así,  ha 

ocurrido recientemente con todo el equipamiento e infraestructura construida en Atenas para los Juegos 

Olímpicos 2004, o con la inauguración en 1992 del AVE (tren de alta velocidad) en el tramo Madrid-Sevilla gracias 

a la Exposición Sevilla´92 (realizada al cumplirse cinco siglos del Descubrimiento de América)  

-Su participación o no en decisiones colectivas de ordenamiento territorial 

-Su grado de apertura y de adaptación al cambio, al contacto social, al contacto cultural, en contraposición con el 

enquistamiento antropológico. 

 

Grupos ajenos a la población local y a la población turística que colaboran en la determinación de los 

<sentidos de los lugares> 

 

    Al mismo tiempo, hay fenómenos o procesos ajenos a la actividad turística que también “tallan” los 

<sentidos de los lugares>, tanto de turistas como de locales.  

Los mismos están dados por grupos ajenos o extraños a ambos, generalmente marginales, que logran asentarse 

en los espacios turísticos y asociarse con la delincuencia y la inseguridad, al mismo tiempo que motivan 

valorizaciones “topofóbicas”. Suelen provenir de países o regiones menos desarrollados.  

Su porcentaje es alto en cualquier  ciudad-puerto, donde el personal embarcado suele pulular por ellas...; 

aunque, hay que reconocer que suelen ser más altos sus porcentajes en espacios de afluencia masiva o en 

aglomeraciones tales como: festivales, espectáculos deportivos, en calles céntricas y/o peatonales en “horarios 

pico”..., y también en las peregrinaciones religiosas, en la cuales suelen aparecer estos grupos que se le adosan y 

en el anonimato delinquen (Vasconi; 2002-1-: pass) 

 

Globalización y grado de identidad en los espacios turísticos 

 

    La globalización influye sobremanera en los usos del suelo urbano configurándose la tipología de 

“metrópoli globalizada”, dentro de la cual en manos de empresas multinacionales se destacan algunos servicios: 
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las cadenas de comidas rápidas (Mac Donalds, Burguer King, Pizza Hut...), las compañías telefónicas, bancos... 

Todos ellos  son usados no sólo por el local sino también  por el turista. Éste se acerca a ellos y los  utiliza por su 

“familiaridad” que le permite satisfacer necesidades, pero al mismo tiempo los mismos le generan un <sentido 

del no lugar>, en el cual  no tiene identidad el espacio de Buenos Aires o de Oslo, sino los colores, el logotipo, las 

mesas y las sillas de las sucursales de Mac Donalds, en los cuales a veces ni siquiera su decoración es acorde al 

espacio geográfico en el cual están insertas. 

    Por el contrario, surge en el “homo turisticus” la imperiosa necesidad dentro de la ciudad globalizada de 

aprehender atractivos de lugares únicos, característicos o privativos de cada ciudad, aquellos que le darán 

identidad, si bien a la postre, para el recuerdo y la valorización requerirá de cierto esfuerzo para “desmalezar” su 

memoria. Al mismo tiempo, no se puede pasar por alto que otras tantas sucursales de la misma cadena Mac 

Donalds poseen en su paredes frisos o decorados acordes al espacio que los rodea. 

    También, la globalización ofrece usos fijos y ambulantes en la vía pública, sobre todo en calles o sendas 

peatonales: estatuas vivientes cubiertas de pintura, parejas de bailarines, músicos y cantantes (de países más o 

menos lejanos), vendedores de artesanías (también globalizadas)..., que suelen confundir al turista en cuanto a la 

identidad de la ciudad. 

    El turista puede además valorizar y asignarle identidad al espacio visitado a través de aspectos relativos 

al comportamiento del mayor porcentaje de la población local: los modales, la forma de caminar(tanto su 

velocidad promedio como la distancia que se guarda entre peatón y peatón), la forma de conducir los vehículos, 

de abordar los medios de transporte público de pasajeros, el pedir o no disculpas por tocar, empujar o golpear a 

otro peatón, el tono y la intensidad de la voz empleados, la generación o no de ruidos, el destino que se le da a 

los residuos... Incluso, en él también suele aparecer la comparación con el propio país o con la propia cultura (la 

cual indudablemente interviene en la conformación de la complejidad de todas y cada una  de  las “metrópolis 

globalizadas”) 

    Por otra parte, los idiomas contribuyen a la valorización de cada espacio turístico al imprimirle uno más 

de sus rasgos únicos sistémicos. No obstante ello, en cualquier continente es hoy el inglés el idioma que se torna  

universal para  posibilitar y agilizar los flujos turísticos. 

 

Motivación y valorización espacial turística 

  

    Sin lugar a dudas, para el turista es la motivación uno de los mayores responsables de su valorización 

espacial. De acuerdo con su tipología se focalizarán diferentes aspectos y la percepción se dará en consecuencia.  

Así, por ejemplo la mujer de clase media o media alta interesada en las compras de vituallas femeninas, a pesar 

que hayan pasado muchos años de su experiencia turística, dejará sentado en los registros de su memoria que en 

la mayoría de las ciudades europeas las mismas se realizan en tiendas por departamentos: “El Corte 

Inglés”(España), “Galerías Lafayette”(Francia), “Stockman”(Finlandia)... ; o en otras con departamentos más 

circunscriptos al guardarropa femenino “pret a pôrter”: “Max Mara”, “Max and Spencer”, Gerberd Harder”... , 

cuyas sucursales distribuidas por ciudades de varios países contribuyen también al proceso de globalización.  

    La íntima concordancia entre la tipología de la motivación turística y las características del espacio 

turístico receptor generan valorizaciones de “topofilia”. (4) A su vez, ésta se acentúa en tanto y en cuanto más 
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características aleatorias propias del cada espacio se corresponden con las preferencias de cada turista para su 

valorización.    

 

Conclusiones 

 

    En el escenario mundial actual, a pesar de la globalización, los espacios turísticos receptores muestran 

características únicas  que surgen en principio  del complejo sistema natural- antrópico.  

Los flujos turísticos las descubren, pero al mismo tiempo pueden modificarlas, acrecentando o disminuyendo su 

grado de “unicidad”. 

    En dichos espacios, turistas y pobladores locales generan <sentidos de los lugares> propios, los cuales 

además están alimentados por comportamientos y acciones mutuos, que dependen de muchos de sus factores 

comunicacionales y de la percepción del grado de saturación de la capacidad de carga turística por parte de 

ambos. Así nacen las valorizaciones más o menos cercanas a la “topofobia” o a la “topofilia”, sin olvidar las 

“topoidólatras” (5) y las “toponegligentes”. 
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LA MODERNA GEOGRAFÍA DE LA SALUD Y LAS TECNOLOGÍAS DE LA 

INFORMACIÓN GEOGRÁFICA 

Mirta Liliana Ramírez 

Resumen 

Desde finales del siglo XIX la Geografía permaneció relativamente estable en lo que atañe a campos de 

conocimiento y de interés que la caracterizan. Los cambios percibidos en el siglo XX tienen que ver con nuevos 

enfoques, perspectivas u orientaciones, desde donde se abordan los temas a investigar, e innovaciones teóricas y 

metodológicas relacionadas con el avance tecnológico. Dentro de la Geografía Humana la otrora denominada 

Geografía Médica es una de las que ha conformado la disciplina geográfica desde sus inicios. En la actualidad la 

comunidad académica y científica de habla hispana la identifica más con las designaciones de Geografía de la 

Salud o Geografía Sanitaria. Expondremos aquí los diferentes enfoques que se sucedieron en esta disciplina. 

Luego se comentarán el origen y fundamentos del enfoque geotecnológico en la Geografía de la Salud y, 

finalmente, citaremos aportes concretos que relacionan esta rama con la perspectiva geotecnológica. 

Summary 

Since the last years of the XIXth century, Geography has remained stable as regards the field of knowledge and 

interests that characterize it. The changes perceived in the XXth century are related to new approaches, 

perspectives or orientations in the treatment of research topics as well as theoretical and methodological 

innovations related to technological improvement. Within Human Geographic, the formerly called Medical 

Geographical has been one or the components of the geographic discipline since its early days. Nowadays, the 

Spanish speaking academic and scientific community identifies it under the term "Health Geographic" or 

"Sanitary Geographic". In this paper we will develop different successive approaches in this d iscipline. Then we 

will explain the origins and basis of the geographical approach in the Health Geographic. Finally, we will cite 

some specific and concrete contributions that relate this branch of geography with the geotechnological branch. 

Palabras claves 

Geografía de la Salud - Enfoque geotecnológico - Sistemas de Información Geográfica - 

Key words 

Health Geography - Geotechnological approach - Geographic Information Systems –  

 

 

Introducción 

Desde finales del siglo pasado la disciplina geográfica ha permanecido relativamente estable, en lo que concierne 

a los campos de conocimiento y de interés que la han caracterizado. Los cambios y progresos que se han 

percibido a lo largo del siglo XX tienen que ver sobre todo con nuevos enfoques, perspectivas u orientaciones, 

desde donde se abordan los temas a investigar, e innovaciones teóricas y metodológicas relacionadas con el 

avance tecnológico. Esta característica es la que ostenta la otrora Geografía Médica, cuya denominación más 

aceptada en la actualidad por la comunidad académica y científica de habla hispana es la de Geografía de la 
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Salud o Geografía Sanitaria. Esta rama o campo de estudio de la Geografía Humana es una de las que ha 

conformado la disciplina geográfica desde sus inicios, sin embargo su objeto de estudio, los temas de interés de 

sus investigaciones y su finalidad última han virado y aumentado hacia los años de la década del setenta, en 

definitiva es una disciplina que, según Ortega Valcárcel (2000:396) se ha recuperado y renovado considerando 

primordialmente el enfoque basado en la salud y bienestar de la población. 

Nuestra presente contribución expone la situación actual por la que atraviesa la Geografía de la Salud en la 

medida en que se ha visto influida, como toda la ciencia geográfica, por el enfoque geotecnológico. Por lo tanto 

podemos afirmar que son varios los acontecimientos que promueven, en forma sucesiva y a veces coincidente, 

las mutaciones en el campo de estudio de la Geografía de la Salud. En primer lugar la nueva definición de "salud" 

esbozada por la Organización Mundial de la Salud, en segundo lugar la necesidad de desarrollar estudios cuyo 

enfoque este basado en el bienestar social de la población; y, por último, el rápido desarrollo de las Tecnologías 

de la Información Geográfica, entre las cuales se destacan los Sistemas de Información Geográfica -SIG-, cuyo 

empleo va cobrando cada vez mayor auge en temas relacionados con la salud de la población. 

El presente aporte, harto limitado, expone -siempre en relación con la Geografía de la Salud-, en un primer 

apartado, los diferentes enfoques o perspectivas que se sucedieron y que se desprenden de los estudios o 

trabajos de investigación desarrollados dentro de esta rama y que desembocaron en modificaciones 

conceptuales, e incluso denominación. En una segunda sección se comentarán el origen y los fundamentos del 

enfoque geotecnológico y de qué forma éste se ha hecho sentir en la Geografía de la Salud. Luego expondremos 

de qué modo los distintos enfoques u orientaciones, en especial el geotecnológico, han permitido esbozar las 

nuevas especialidades o nuevos planteamientos de temas de investigación -algunos viejos y otros recuperados- 

en el campo de estudio de la sub-disciplina. Y, finalmente, citaremos aportes concretos que relacionan a esta 

rama de la Geografía con la perspectiva geotecnológica. 

La evolución de la Geografía de la Salud 

La primera aparición de la denominación de "Geografía Médica" surge en Francia en 1843 (OLIVERA, 1986:348) y 

pronto se difunde por todo el continente europeo; los rasgos distintivos de los estudios de esta época se basan, 

en primer lugar, en una concepción o perspectiva "higienista" -muchas veces bajo el nombre de "topografía 

médica" o "paleografía médica", entendidos ambos conceptos como aspectos o características médicas de un 

determinado territorio-, en segundo lugar, otro rasgo diferencial está dado por el hecho de que son trabajos 

practicados y publicados por médicos, así fue durante todo el siglo XIX, alcanzando un gran prestigio y desarrollo 

dentro de esta comunidad científica. Para arrojar más luz a esta circunstancia podemos señalar que los primeros 

movimientos higienistas, encabezados primordialmente por los médicos, se produjeron a finales del siglo XVIII en 

Europa y la preocupación genuina de esta corriente se relaciona con trabajos que intentan definir el estado del 

medioambiente creado por las fábricas y las enfermedades en relación con él. Existe un interés particular por 

desentrañar los motivos de las enfermedades surgidas en barrios obreros de las nacientes ciudades industriales, 

y es por ello que los estudios se refieren, en especial, a áreas urbanas que albergan fábricas o industrias. 

El verdadero inicio de la Geografía en temas relacionados con la salud de la población se debe a Maximilian Sorre 

cuando en el año 1933 publicó en los Annales de Géographie los Complexes pathogénes et Géographie Médicale. 

Tradicionalmente, en el ámbito de la Geografía, el objetivo fundamental ha sido el análisis de las variaciones 

espaciales de la salud humana (aunque con mayor frecuencia se estudie la falta de la misma), en especial de los 

complejos patógenos o enfermedades endémicas y de las condiciones ambientales que son o pueden ser sus 

causas (HOWE, 1980: 392). En 1955 Maximilian Sorre describía los principios generales de la Geografía Médica y 

los asociaba estrechamente a la distribución de los complejos patógenos que, por otro lado, se hallan vinculados 

a las condiciones del medio ambiente. Destacaba un primer enfoque general que consistía en mostrar el reparto 
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de las enfermedades (geografía de las enfermedades) para dar cuenta de la extensión de un fenómeno sobre la 

superficie del globo y, además, un enfoque o criterio regional, ya que cada región se caracteriza por una 

asociación de endemias o de epidemias vinculadas a los caracteres geográficos (físicos, biológicos y humanos); se 

consideraba así que el origen de las enfermedades se hallaba en los factores externos, incluidos entre éstos los 

propios hábitos (SORRE, 1955:293). De este modo la Geografía Médica establecía una directa relación entre el 

entorno -el medio geográfico-, y el estado de salud -la morbilidad y mortalidad de la población- (ORTEGA 

VALCARCEL, 2000:395). El objeto de estudio estaba claramente marcado: mostrar el área de extensión de una 

enfermedad endémica o epidémica que a su vez es el área de extensión de un complejo patógeno, y se pretendía 

conocer su localización, sus movimientos de retroceso o expansión en superficie y buscar las circunstancias en 

que se desarrolla: densidad de población, migraciones, modo de vida, rasgos físicos del medio (OLIVERA, 

1986:351). Esta orientación que se daba a los estudios y que marcaba un enfoque netamente "ecológico" se 

mantuvo hasta los años setenta y el tema central de estudio era el reparto desigual de las enfermedades en 

relación con aspectos ambientales y bacteriológicos en áreas subtropicales y tropicales. No obstante es preciso 

destacar que hacia la década del cincuenta los geógrafos descuidan notablemente los estudios e investigaciones 

relacionados con la salud de la población, tal vez porque la corriente teorética-cuantitativa no encontró en la 

Geografía Médica un ámbito propicio para crecer y es por ello que la subdisciplina ingresa en una etapa de 

escasa producción científica y reducido interés por parte de los especialistas. 

De este modo, mientras en una primera etapa los trabajos, estudios e investigaciones se sucedían en elevada 

cantidad, en una segunda fase entraron en un estancamiento, provocando la reacción de la comunidad 

académica y científica geográfica. Así, el primer reconocimiento oficial de la Geografía Médica entre los 

geógrafos se produjo en 1949, en el Congreso Internacional de Geografía de Lisboa, posiblemente como 

consecuencia de que un año antes la Organización Mundial de la Salud establece un nuevo concepto de "salud" y 

la define como el estado de completo bienestar, físico, psíquico y social y no la mera ausencia de la enfermedad. 

Este nuevo concepto amplia el campo de estudio de la salud y son cada vez mayores los aportes desde las 

ciencias sociales (OLIVERA, 1986:352). En 1968 se crea la primera Comisión de Geografía Médica en la Unión 

Geográfica Internacional. 

A raíz de esta circunstancia, la década de los años setenta se constituye en el período de recuperación de esta 

rama o sub- disciplina de la Geografía Humana. Un nuevo enfoque basado en el "bienestar social" comienza a 

vislumbrarse en los estudios relacionados con aspectos de la salud de la población, son profusas las 

investigaciones encaminadas a mostrar las dificultades por las que atraviesa la población para alcanzar una 

calidad de vida digna y aceptable. Esta nueva perspectiva denominada Geografía del Bienestar, que constituye un 

aporte genuinamente británico dentro del marco de la Geografía Radical iniciada en Estados Unidos (GARCIA 

RAMON, 1985:143) determina que, poco a poco, la aportación de los geógrafos en temas de salud fuera 

incrementándose, así resultaban esporádicos hasta 1960, escasos entre 1960 y 1970, se sextuplican en la década 

siguiente y el crecimiento continúa cada vez con mayor ritmo (OLIVERA, 1986:353). A partir de la década del 

setenta el compromiso de los geógrafos pasaba más bien por el cambio social que significaba 

fundamentalmente, por un lado, la participación en organismos o instituciones que afectaban la política pública, 

y, por otro, la preparación de material objetivo que proporcionaba un mejor fundamento para la toma de 

decisiones (JONES, 1980:361). La preocupación social de la década del setenta se fue transformando en una 

fuerza cada vez más potente a medida que los geógrafos se concentraban en cuestiones contemporáneas, de a 

poco el objetivo se fue enraizando en la producción de indicadores que revelen los elementos espaciales de las 

desigualdades sociales, el interés esta centrado en los problemas y las cuestiones sociales en discusión en la 

sociedad. Esta postura entre los geógrafos fue esencial para la Geografía de la Salud ya que las considerables 

contribuciones geográficas de esta etapa permitieron consolidar la posición de esta rama de la Geografía dentro 

de la disciplina. 
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De este modo, esta orientación dio paso progresivamente a los análisis territoriales de aspectos sociosanitarios, 

en principio como parte de la Geografía Urbana, Geografía de los Servicios y, quizás en mayor medida, de la 

Geografía de la Población. En las últimas décadas el resurgimiento de la Geografía Médica ha sido significativo. 

Se manifiesta como disciplina independiente con capacidad de desarrollo adecuado para producir manuales, 

congregar y realizar reuniones o jornadas de carácter científico, y sobre todo, convertirse en una disciplina 

aplicada con verdaderas posibilidades para interferir en decisiones técnicas, aunque de indudable carácter 

político, y sobre los trabajos de otros profesionales en teoría más capacitados para actuar sobre el complejo 

sector salud (GONZALEZ PEREZ, 2000:30). 

La influencia del paradigma neopositivista  hizo que los temas de localización entraran a formar parte de los 

estudios de la Geografía Médica al considerar al equipamiento como medio para la restauración y recuperación 

de la salud. En este momento es cuando el aporte del enfoque "cuantitativo" comienza a ser significativo. El 

estudio de la distribución y accesibilidad a los equipamientos sanitarios y a servicios médicos llega a representar 

el 30 por ciento de las investigaciones a principios de los años ochenta y crea una sub- disciplina de gran vitalidad 

-es en este punto donde la Geografía Médica se imbrica con la Geografía de los Servicios-. Este nuevo contenido 

sumado al tradicional medioambiental-físico motivó por parte la Comisión de Geografía Médica de la Unión de 

Geógrafos Internacionales un cambio de denominación de la Geografía Médica por Geografía de la Salud. Esto 

sucedió en el Congreso de Moscú, en 1976, en el que se estimó su campo de estudio como un agregado de los 

contenidos de la Geografía Médica y de la Geografía de los Servicios Sanitarios (OLIVERA, 1993:11). En general la 

relación entre espacio y salud ha sido relevante desde un principio y ello determinó que los geógrafos de habla 

hispana aceptaran en mayor medida el concepto "Geografía de la Salud" (más cercano a la francesa Geographie 

de la Santé), sobre el más limitado término anglosajón "Geografía Médica” (Medical Geography), lo que 

contribuye a no reducir a esta disciplina a los simples análisis de distribución de las enfermedades por regiones o 

por área epidemiológica. No obstante esta última denominación es la que predomina en la comunidad científica 

anglosajona. 

Añadido a todo lo expuesto en la década del noventa ha sido el paradigma "humanístico" el que también ha 

favorecido el crecimiento de la Geografía de la Salud. La distribución de los equipamientos y servicios sanitarios 

en relación con las desigualdades sociales ha sido uno de los pilares de la disciplina. El geógrafo debe ser capaz 

de detectar injusticias espaciales o territoriales así como las deficiencias funcionales de los equipamientos; 

también puede percibir las implicancias espaciales que ayuden tanto a combatir la enfermedad como a 

prevenirla, analizar las consecuencias geográficas que de la enfermedad se derivan, proponer medidas de 

actuación  para mejorar la situación curativa, preventiva y de accesibilidad a los equipamientos (OLIVERA, 

1986:359). 

En este sentido la relación entre Geografía de la Salud y Geografía de los Servicios ha tomado un interés especial 

ya que se están aplicando los conceptos y técnicas geográficas al estudio de los aspectos espaciales de la oferta 

de servicios sanitarios en virtud de la creciente repercusión del sector y actividad terciarios en las estructuras 

urbanas y territoriales. Los geógrafos pueden proporcionar medidas de distribución de los recursos e 

instalaciones de asistencia sanitaria en relación con la disponibilidad, accesibilidad y necesidad, y ayudar a 

determinar la localización óptima de nuevas instalaciones médicas (HOWE, 1980:402). Desde esta arista el apoyo 

que el geógrafo puede brindar a las políticas de planificación de ciertos servicios y sus impactos en regiones y 

ciudades diversas es prometedor (LOPEZ TRIGAL, 1991:1-2), a partir de la década del setenta son abundantes los 

estudios geográficos sobre niveles de provisión y localización de equipamientos que, sesgados por la 

preocupación por el bienestar social, intentan mostrar y evaluar la justicia territorial (JOSEPH y PHILLIPS, 1984).  

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 74 

La Geografía de la Salud, los SIG y el enfoque geotecnológico 

En el inicio de los años ochenta comienza a afianzarse una nueva perspectiva, orientación o enfoque en los 

estudios geográficos. Dobson, en 1983, comienza a hablar de Geografía Automatizada, basada en la 

geotecnología, es decir en los notables desarrollos tecnológicos que han impactado en la actividad científica 

(BUZAI, 2001:623-624). Esta línea encuentra en el paradigma cuantitativo su principal apoyo, desarrollando, a 

través de las tecnologías de la información geográfica, una nueva forma de tratar y analizar los datos geográficos. 

Algunos estudiosos consideran que estaríamos frente a la presencia de un nuevo paradigma en Geografía, el 

"geotecnológico", sin embargo pensamos que hasta el momento se trata de un nuevo enfoque que investiga los 

mismos temas de estudio que caracteriza a la disciplina geográfica, pero ahora apoyados en nuevas herramientas 

que permiten analizar la información de manera diferente. El debate abierto en 1983 se fortaleció notablemente 

en la década del noventa, estimulado por el vertiginoso avance de los software y hardware, que pasaron a 

formar parte del gabinete habitual de los investigadores gracias al avance de las computadoras personales. En 

1992, en Estados Unidos, algunos autores comienzan a hablar de una Ciencia de la Información Geográfica (CIG) -

Goodchild, 1992; Wright, Goodchild y Proctor, 1997-, definida como un cuerpo de conocimiento que persigue el 

estudio, la investigación y el desarrollo de los conceptos teóricos, los algoritmos matemáticos, los programas 

informáticos, los instrumentos físicos, las bases de datos, las nuevas formas de uso y la búsqueda de nuevos 

campos de aplicación, en relación con las Tecnologías de la Información Geográfica (TIG); en otros países como 

Canadá, Australia y Francia esta definición se asocia a la denominada Geomática (BOSQUE SENDRA, 1999:2). 

La Geografía ha tenido un papel destacado en el desarrollo de varias de las TIG, muy en concreto en la aparición 

de los Sistemas de Información Geográfica (SIG), una de las herramientas pioneras entre aquellas. Los SIG 

conforman una alta tecnología geográfico-informática capaz de soportar la captura, almacenamiento, 

recuperación, transformación, análisis, modelado y presentación de datos espaciales para la resolución de 

problemas de planificación y gestión (MORENO JIMENEZ 2001:15). Diversos geógrafos tienen y han tenido un 

papel muy importante en la elaboración de modelos de datos utilizados en los SIG, en el planteamiento de las 

herramientas de análisis y el diseño de algunos programas SIG más difundidos en el ámbito académico y  

comercial, en este sentido es preciso señalar que el NCGIA (National Center Geographic Information and 

Analysis), uno de los más prestigiosos centros de desarrollo de la CIG y de los SIG, tiene su base, entre otros 

lugares, en departamentos de Geografía californianos y neoyorquinos. Es evidente que la aportación de la 

Geografía y de los geógrafos en el desarrollo de las TIG ha sido sumamente destacada, y lo sigue siendo, aunque 

bajo el riesgo de que una importante porción de profesionales geógrafos, como ya ha sucedido en otras 

circunstancias, se inclinen por trabajar en la nueva CIG (BOSQUE SENDRA, 1999:10). 

El enfoque geotecnológico, para algunos autores considerado como el nuevo paradigma geográfico (up.supra), se 

ha dejado sentir con fuerza en el ámbito de la Geografía de la Salud, en especial en el empleo de los SIG. En la 

actualidad se estima que cerca de un 80% de las necesidades de información de quienes toman decisiones y 

definen políticas en los gobiernos están relacionadas con una ubicación geográfica, es por ello que el uso de SIG 

como herramienta que se utiliza para mostrar la espacialización de la información sanitaria de cualquier 

territorio, se convierte en un apoyo analítico fundamental para la planificación, programación y evaluación de 

actividades e intervenciones del sector salud con el objeto de fortalecer la capacidad de gestión de los servicios 

de salud. 

A pesar de que el desarrollo de los SIG data de unas cuantas décadas, el empleo de ellos en el campo de la 

Geografía de la Salud es muy reciente y su uso se asocia frecuentemente a la descripción espacial de un evento 

de salud; al análisis de situaciones de salud en un área geográfica y una población específicas; al análisis de 

patrones o diferencias de la situación de salud de distintos niveles de agregación; a la identificación de grupos de 

alto riesgo en la salud y de áreas críticas; a la vigilancia y monitoreo en salud pública; a la identificación de 
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riesgos ambientales y ocupacionales; a la identificación de espacios saludables y de factores promotores y 

protectores de salud (OPS, 1996). Estos estudios tradicionales caracterizados en especial por realizar diagnósticos 

de situaciones particulares y reconocimiento de problemáticas específicas, se complementan en la actualidad 

con trabajos destinados a brindar las posibles soluciones a situaciones reales, circunstancia que se ha visto 

favorecida gracias al continuo avance de la tecnología SIG, que incesantemente incorpora nuevas posibilidades 

de análisis espacial. En este sentido los problemas y modelos de localización, que originalmente se plantearon en 

Alemania a comienzos del siglo XIX con la aparición de los clásicos trabajos realizados por Heinrich Von Thunen 

(modelo de localización sobre el uso del suelo agrícola), Alfred Weber (modelo de localización industrial) y que 

luego derivan en la elaboración de construcciones más generales que intentan alcanzar leyes o teorías como las 

de Christaller, Lösch, Isard (BOISIER, 1976:11), han sido incorporados recientemente a los SIG más difundidos , 

con el objeto de evaluar localizaciones de servicios sanitarios y proponer las ubicaciones óptimas de los mismos 

de acuerdo con las necesidades de la población.  

También han surgido en la última década numerosas programaciones particulares de universidades, institutos o 

empresas privadas que intentan dar solución a determinados hechos concretos. De allí que los SIG se manifiestan 

como instrumentos idóneos no sólo para el estudio de epidemiología ambiental sino también como soporte de 

las decisiones en el planeamiento de los servicios de salud y cuando se trata de éste último aspecto, es decir la 

toma de decisiones de carácter territorial, son más apropiados aún los denominados Sistemas de Ayuda a la 

Decisión Espacial -SADE- (SDSS, en inglés) que pueden ser definidos como un entorno adecuado para la adopción 

"racional" de decisiones sobre problemas espaciales (BOSQUE SENDRA et all, 2000:569). Estos últimos 

constituyen, por tanto, la perspectiva más actual y promisoria en este contexto, que tendrá en el futuro, 

suponemos, un desarrollo vertiginoso. 

De este modo un SIG puede responder de manera acabada a la pregunta ¿cuál es la mejor manera de distribuir 

socioespacialmente los recursos para la salud?. GARROCHO (1995, 1997), sostiene que definir la distribución 

socioespacial de los recursos sanitarios no es fácil, porque implica, en primer lugar, profundos análisis y 

discusiones morales relacionadas con la justicia distributiva, denominada también justicia o equidad territorial o 

espacial y, en segundo lugar, diseñar y construir modelos matemáticos para hacer operativos estos conceptos. 

Actualmente los SIG más sofisticados ya incluyen modelos de localización óptima y asignación de demanda a 

elementos puntuales, tal es el caso de las instalaciones sanitarias, en este caso la insistencia principal reside en 

conseguir las posiciones de los equipamientos e instalaciones que maximicen la eficiencia y la justicia espacial 

derivadas de su empleo por la población, las cuales están estrechamente relacionadas con el volumen de 

demanda y la distribución de las distancias recorridas para utilizar esos equipamientos (BOSQUE SENDRA y 

GARCIA, 2000: 53-54). Cabe señalar en este sentido que la dificultad que presentan los modelos de localización-

asignación tradicionales tienen algunos problemas conceptuales, ya que asignan la totalidad de la población de 

las localidades analizadas a las unidades de servicio u oferta más cercana, sin considerar el comportamiento del 

usuario del servicio (GARROCHO, 1998: 611). En esta línea se están desarrollando numerosos proyectos que 

intentan reproducir el comportamiento de la población en la atención médica con la finalidad de incorporar los 

resultados a los SIG (e.g. ESCOBAR MARTINEZ, 1995), algo semejante ocurre con la incorporación de medidas de 

accesibilidad temporal, que consideran el tiempo en que se encuentra disponible el servicio a la población (e.g. 

SALADO GARCIA, 2001). 

Para finalizar este apartado podemos apuntar que los Sistemas de Información Geográfica y los Sistemas de 

Ayuda a la Decisión Espacial como principales exponentes de las Tecnologías de la Información Geográfica y en el 

marco de la Ciencia de la Información Geográfica, son herramientas que pueden dar respuestas a cuestiones 

como las relaciones entre el medio ambiente, por un lado y los aspectos geográficos de la epidemiología y las 

desigualdades en salud, por otro lado, desde una perspectiva social y económica teniendo en cuenta la 

promoción de la salud (en términos de acceso y oferta de servicios) (SANTANA, 1999:54). 
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La moderna Geografía de la Salud 

Lo manifestado muestra de manera acotada el camino que ha transitado la Geografía de la Salud desde sus 

inicios hasta la actualidad. Acercándonos a los tiempos en que vivimos GARROCHO (1985: 603-606) señala las 

diversas especialidades que se pueden distinguir dentro de esta rama o sub- disciplina de la Geografía, en cada 

una de ellas añadiremos, como aporte personal, las posibilidades de trabajo mediante el empleo de los Sistemas 

de Información Geográfica, es decir aportes basados en el enfoque geotecnológico: 

Cartografía médica: comprende la representación en mapas de patrones espaciales de la salud y la enfermedad 

que derivan en la distribución de los complejos patógenos, estos estudios de corte cartográfico constituyen los 

trabajos más conocidos dentro de esta rama. Los Atlas de Salud que se han publicado en diversas partes del 

mundo son ejemplos significativos de esta especialidad, que se ha visto muy beneficiada por la perspectiva 

geotecnológica ya que en la última década hemos asistido a la aparición de diversos Atlas de Salud generados 

mediante cartografía y diseño asistidos por computadora -CAD y CAC- y SIG. En esta línea es preciso señalar que 

son numerosos los países que desde sus oficinas o ministerios relacionados con la salud pública han 

desarrollados estas publicaciones que permiten actualizar y acceder a la información con mayor celeridad  

(vid.infra). 

Ecología médica: se refiere a la relación entre los "factores patológicos y los "factores geográficos" para explicar 

la salud diferencial de grupos humanos. En 1958 May distinguió cinco factores patológicos y tres geográficos. 

Entre los primeros citaba a los agentes causativos (microorganismos); transmisores de agentes causativos (e.g. 

mosca); receptores intermedios (organismos esenciales para el ciclo de vida de los agentes causativos); reservas 

(receptores animales que cargan la infección y que eventualmente transmiten al hombre) y por último, el ser 

humano (que completa la compleja cadena patológica). May sintetizó a los factores geográficos del siguiente 

modo: medio ambiente físico inorgánico (e.g. clima, latitud, temperatura, humedad); medio ambiente 

sociocultural (v.gr. distribución del ingreso, perfil demográfico, niveles de vida, calidad de la vivienda) y medio 

ambiente biológico inorgánico. (en especial la flora y fauna) En esta dirección los SIG son herramientas muy útiles 

ya que una de sus principales aplicaciones se vincula con la superposición y combinación cartográfica, de este 

modo, si en una primera instancia de análisis se generan cartas temáticas de "factores patológicos", por un lado, 

y de "factores geográficos", por otro, será posible, en un segundo momento, combinar esa información y 

distinguir las áreas con características homogéneas que presentarían problemas comunes. 

Epidemiología del paisaje: constituye un enfoque desarrollado en 1966 por el geógrafo ruso Pavlovsky, que 

propuso los siguientes: que para identificar zonas de riesgo de enfermedades específicas se debería conocer 

primero el ciclo patológico de la enfermedad, es decir las condiciones que favorecen el desarrollo y la 

transmisión de los agentes causales (e.g. clima, topografía, flora, fauna, composición química del suelo). Los 

aportes de este investigador fueron traducidos a políticas de salud pública y resultaron fundamentales en la 

planificación y fundación de nuevos asentamientos en Siberia. En la actualidad la "cartografía de riesgo" -

entendida como aquella que permite "identificar las áreas geográficas susceptibles de sufrir daño en el caso de 

que una amenaza (enfermedad) se haga realidad"- constituye una línea muy desarrollada dentro de la 

cartografía de intervención o de toma de decisiones. La tecnología SIG permite, en esta especialidad, analizar 

espacialmente a los tres componentes que se distinguen en una cartografía de riesgo:  

*La actividad fuente de riesgo (elemento potencialmente dañino -e.g. la enfermedad-), 

*El posible recorrido (trayectoria) de propagación de la enfermedad y el área susceptible de padecerla (creación 

de áreas, buffers o corredores) es decir el área de mayor riesgo o vulnerabilidad, 
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* Los receptores potenciales de la enfermedad: población susceptible de ser afectada (en este caso también 

intervienen todas aquellas instalaciones, equipamientos en los cuales converge considerable población y que 

podrían constituirse en lugares propicios para la transmisión de la enfermedad). 

Estudios de difusión: se dedican a estudiar o modelar la difusión espacial y temporal de las enfermedades o de 

los fenómenos médicos. Los geógrafos han utilizado diversos métodos analíticos en sus estudios de difusión 

como la inspección visual de mapas, modelos teóricos y matemáticos y técnicas de estadística espacial. La 

importancia de conocer cómo se difunden en el espacio las enfermedades radica en poder tomar medidas 

anticipadas a su aparición en lugares específicos, se trata así de estudios predictivos que son útiles en 

planeamiento sanitario. Los estudios que se desarrollan dentro de esta especialidad se complementan con los 

descriptos en el párrafo anterior, ya que al igual que en aquel caso, los SIG son adecuados para modelizar la 

propagación de enfermedades no sólo en el espacio sino también a través del tiempo. 

Estudios de distribución de servicios: tienen como finalidad identificar desigualdades injustificables en la 

distribución socioespacial de los servicios de salud y sugerir medidas correctivas. Las herramientas más 

importantes para realizar este tipo de análisis son los mapas que presentan indicadores de distribución de los 

servicios, así como las técnicas estadísticas de distribución socioespacial (e.g. camas, médicos o enfermeros por 

mil o diez mil habitantes, curva de Lorenz, índices de Gini). En la sección anterior hemos detallado de forma 

sucinta cómo los SIG pueden ayudar a definir la mejor manera de distribuir socio- espacialmente los servicios de 

salud, en este sentido podemos apuntar que se trata de herramientas que permiten incluir en su base de datos 

temática variables o atributos de tipo fundamental que luego pueden ser convertidas en variables derivadas (i.e. 

cocientes, índices, tasas, proporciones) generando así nueva información en relación con las unidades espaciales 

que se estudian. Así es posible, conocer, por ejemplo, las características que presentan las dotaciones de 

servicios -oferta- en relación con la población que las requiere -demanda-. 

Estudios de simulación y modelado: se relacionan primordialmente como la localización y utilización de los 

servicios de salud. Este tipo de trabajos son predominantemente cuantitativos y dos son los más empleados en 

temas de simulación: los de localización-asignación (locattion-allocation models) para definir localizaciones 

óptimas de acuerdo con determinados criterios y los de interacción espacial, para simular flujos de pacientes a 

unidades de salud, es decir la conducta espacial de los usuarios, muy relacionada con la Geografía de la 

Percepción y el Comportamiento. El problema de la localización es el aspecto más destacado dentro de la ciencia 

geográfica, los análisis locacionales son, tal vez, los trabajos que más han sobresalido en las investigaciones 

llevadas a cabo en Geografía, ello ha determinado que durante algunas décadas el reclamo más importante por 

parte de los geógrafos hacia las entidades que desarrollan SIG haya sido la incorporación de modelos de 

localización. En los últimos años esta cuestión se ha ido solucionando con éxito. Los SIG comerciales más 

difundidos ya han incluido en sus últimas versiones este tipo de análisis (v.e. ArcInfo), al tiempo que diversas 

instituciones académicas vienen trabajando arduamente en la producción de programaciones tendientes a 

brindar solución a situaciones concretas, éstas han dado resultados altamente positivos, lo que se convierte en 

un acicate para continuar en el mismo camino (e.g. Laboratorio de Análisis Socioespacial del Colegio Mexiquense 

-México-, Departamento de Geografía de la Universidad de Alcalá -España-).  

Estudios de utilización: intentan explicar por qué la población o demanda utiliza o no ciertos servicios médicos. Se 

trata de estudios muy complejos debido a las numerosas variables -cuanti-cualitativas- que se tienen que 

considerar, pero han demostrado ser útiles en términos de planificación sanitaria. En esta especialidad los SIG 

tienen aún mucho por explorar y poner a prueba de los usuarios. La forma de incluir atributos cualitativos, como 

por ejemplo el comportamiento de los usuarios, o la variable temporal, en un entorno SIG es aún motivo de 

muchas reflexiones y prueba por parte de investigadores que intentan echar luz a cuestiones muy complejas. En 
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este sentido sólo podemos mencionar algunos ejemplos a los cuales hemos podido acceder, ESCOBAR 

MARTINEZ, 1995 y SALADO GARCIA, 2001 (up. supra). 

La identificación de las principales especialidades de la Geografía de la Salud demuestra que la preocupación 

genuina, además de los componentes de la salud, debe estar centrada en el interés por el bienestar humano y en 

general por el de toda la sociedad, el apoyo que, en este sentido, pueden brindar las Tecnologías de la 

Información Geográfica es considerable y se estima más prometedor aún. 

Los SIG-Salud como ejemplo del enfoque geotecnológico en la Geografía de la Salud 

La última sección de este aporte está destinada a mostrar ejemplos que ponen de manifiesto el impacto del 

enfoque geotecnológico en la Geografía de la Salud y en concreto el uso de los SIG en cuestiones relacionadas 

con la salud de la población. 

a-La Organización Panamericana de la Salud y los SIG-EPI 

La Organización Panamericana de la Salud ha impulsado, en la década de los años noventa, el empleo de los SIG 

en Salud en el marco de la creación del Programa Especial de Análisis de Salud (SHA). Entre las líneas  de acción 

de este Programa se destaca la reorganización y funcionamiento de los servicios de epidemiología y estadísticas 

de salud donde se subraya la importancia del empleo de los Sistemas de Información Geográfica en 

Epidemiología -mortalidad y morbilidad- (SIG-EPI) actividad para la que se destinará cooperación técnica que 

incluirá la capacitación y el establecimiento de centros colaboradores y apoyo para el desarrollo de aplicaciones 

concretas. En definitiva la OPS considera que el objetivo de los SIG-EPI es contribuir al fortalecimiento de la 

capacidad de análisis epidemiológico de los trabajadores de salud, proveyendo herramientas eficientes que 

faciliten dichas tareas de análisis. Estas herramientas computarizadas permitirán el análisis de situación de salud, 

el monitoreo y la evaluación de la efectividad de las intervenciones, que son requeridas para la toma de 

decisiones y el planeamiento en salud (OPS, 1999). 

Con el propósito de estimular el uso de los SIG-EPI la OPS destaca algunos ejemplos que merecen citarse. En 

Brasil se han empleado para cartografiar el área de riesgo de malaria, allí se observó que cerca de la mitad de los 

casos ocurren en un solo estado que contiene una pequeña porción de la población, también se utilizó  para 

monitorear las tendencias de malaria en los países de Centroamérica y el Caribe en el primer quinquenio de los 

años noventa. Como apoyo a la planificación sanitaria los SIG-EPI se han utilizado para evaluar la adecuación de 

los servicios de salud a las necesidades de atención de la malaria severa en el Departamento de Petén en el norte 

de Guatemala, allí luego de detectar cuáles eran las localidades con mayor riesgo de malaria severa, se 

determinó si los servicios de salud se encontraban accesibles geográficamente y distribuidos de acuerdo con las 

necesidades de la población. Como resultado se obtuvo que es necesario adecuar y proveer de servicios de salud 

a ciertas localidades dispersas de alto riesgo que tienen poco o ningún acceso por carretera, también se pudo 

conocer la cantidad de población con necesidades, es posible de este modo planear el tipo y número de recursos 

que requieren. 

Dentro del mismo programa especial de análisis de salud de la población señalado en el inicio de este apartado y 

dada la acelerada utilización y aplicación de los SIG en materia de salud, la OPS ha creado un grupo de discusión 

sobre Sistemas de Información Geográfica aplicados en Salud destinado, entre otras propósitos, a fortalecer una 

red de colaboración que permita el intercambio fluido de bases de datos cartográficas y ejemplos de manejo de 

SIG´s en el campo de la salud. Entre los resultados más destacados hasta el momento se puede citar una serie de 

documentos sobre conceptos básicos en epidemiología -mortalidad y morbilidad-, geografía y cartografía y 

manejo de bases de datos relacionales en entorno SIG y el desarrollo de un Atlas de Salud en Chile, país de donde 

procede uno de los grupos de colaboradores más regulares, al igual que sucede con Cuba, Guatemala y México. 
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En definitiva la finalidad fundamental de la OPS es la de aunar esfuerzos que redunden en beneficios para toda la 

región de las Américas desarrollando la metodología de "estratificación epidemiológica" que permite identificar 

aquellas áreas y/o poblaciones con mayores problemas o necesidades insatisfechas en salud, de manera que 

puedan focalizar hacia ellas las intervenciones, en este sentido los SIG, aplicados a la "Vigilancia en Salud" 

constituyen un utensilio que brinda máximas posibilidades de almacenamiento de datos y análisis, actualización 

e interpretación de la información permitiendo un gerenciamiento más oportuno y racional de los recursos 

materiales y humanos. 

b-El Instituto Nacional de Salud Pública de México y el SIGSA 

El Instituto Nacional de Salud Pública de México ha elaborado el "SIGSA" -Sistema de Información Geográfica en 

Salud- que tiene como propósito desarrollar y difundir productos de investigación sobre Geografía de la Salud. 

Para cumplir con esta meta ha generado diversas herramientas SIG que permiten relacionar y combinar variables 

fisiográficas, demográficas y socioeconómicas con variables de salud-enfermedad, mostrando resultados en 

diversos ámbitos espaciales -nacional, regional, provincial, municipal- ayudando con ello a hacer un mejor 

análisis de las necesidades y/o problemas de salud de la población en relación con el territorio que habita.  

 

 

Figura 2: Portal del Atlas de Salud del Ministerio de Salud de México generado dentr o del Proyecto 

SIGSA 

 

Figura 1: Portal de la Organización Panamericana de Salud (OPS) 
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Entre las principales actividades de este Instituto en relación con el empleo de SIG´s se pueden apuntar los 

siguientes proyectos:  

El Sistema de Información Geográfica en Salud -SIGSA- encaminado a: 

Permitir la consulta, edición y elaboración de mapas temáticos en diferentes niveles de estudio: nacional, estatal 

y municipal, según el detalle de la información. 

Consultar y mapear a nivel de dos y tres dígitos, las diferentes causas de muerte de la Clasificación Internacional 

de Enfermedades, 9° y 10° revisión. (Atlas de Mortalidad con datos de 1979 a 1998).  

Consultar y mapear los casos nuevos de enfermedad a nivel Nacional según los compendios y anuarios 

reportados por la DGE (Atlas de Morbilidad con datos de 1997 y 1998).  

Consulta de Egresos Hospitalarios por tipo de Unidad Hospitalaria e Institución, maneja datos de 1998.  

Consultar la Distribución y ubicación geográfica hospitalaria en el país por tipo de hospital y servicios.  

Consultar el número de Camas censables, no censables, número de enfermeras, número de médicos. 

El Atlas Nacional de Salud de México: destinado a diseñar y construir una herramienta de consulta general de 

mapas temáticos que muestre las peculiaridades de la salud de la población mexicana -mortalidad, morbilidad, 

causas de muertes y de enfermedades-, asociadas a los principales factores de daño y riesgo en las diferentes 

jurisdicciones mexicanas. 

Control del paludismo: enfocado a diseñar y aplicar un SIG integral para el seguimiento, interpretación y 

evaluación de la información epidemiológica y las acciones de prevención y control del paludismo. 

c-El Ministerio de Salud de Perú y los SIG en salud 

Dentro de los países de América Latina, Perú también destaca en cuanto al empleo de los SIG en cuestiones 

inherentes a la salud de la población en relación con el espacio o territorio que habita. PEINADO (2000) señala 

que se pretende utilizar los SIG como una herramienta tecnológica que permita vigilar la situación de salud y 

gerenciar las acciones de salud evidenciando de forma espacial y en tiempo real, los principales problemas de 

 

Figura 3: Ministerio de Salud del Perú en el que se aprecia el empleo de los SIG en salud 
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carácter epidemiológico que se presentan en las diferentes zonas y poblaciones de todo Perú.  

 

La importancia de preparar, diseñar y llevar adelante el desarrollo de un SIG en salud por parte del Ministerio de 

Salud del Perú se inicia en el hecho de que en el contexto donde tiene lugar una problemática en salud, las 

disposiciones y decisiones se generan en un ámbito con un alto grado de incertidumbre provocado por la falta de 

información o por la presencia de datos dispersos e incompletos. Como consecuencia de esta situación la 

institución señalada antes ha tenido la necesidad de poder analizar y tratar los datos de salud en sus diferentes 

expresiones a partir del análisis mediante SIG y ha identificado dos rubros en los que esta tecnología puede 

resultar de significativa importancia:  

El primer grupo de aplicaciones SIG son las que permitan proporcionar al usuario una herramienta de análisis de 

los datos, estadísticos y geográficos. Este grupo esta representado por el "MapCube" que es un instrumento que 

muestra información cartográfica combinada con información estadística de salud. Permite al usuario una rápida 

generación de mapas temáticos para diferentes zonas geográficas del Perú y una completa personalización de la 

presentación del mapa. 

El segundo grupo corresponde a aquellas aplicaciones usadas para visualizar cualquier tipo de información 

geográfica y que ofrezca todas las funcionalidades de manipulación de los datos geográficos, por ejemplo el 

"Explorador de Mapas" que es una herramienta que permite explorar información cartográfica en diferentes 

formatos. En este caso permite explorar información a nivel de departamentos, en ella se puede distinguir temas 

de importancia como: división política distrital y provincial, ubicación de centros poblados, servicios de salud, 

centros de salud y otra información. 

d-Otros ejemplos en América Latina 

El Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP) ha elaborado y cuenta entre sus publicaciones con el 

"Atlas de Salud de la República Dominicana", esta publicación ha sido realizada mediante herramientas SIG y su 

formato digital le brinda posibilidades de ágil actualización de los datos con la finalidad de realizar una acorde 

vigilancia en salud en el país.  En Panamá el gobierno ha reconocido la importancia, utilidad y necesidad que 

conlleva la tecnología SIG para el planteamiento de mejores estrategias que ayuden a la implementación 

adecuada de los planes sociales del Gobierno. En este caso la no disponibilidad de recursos materiales y 

humanos dentro de las instituciones gubernamentales ha determinado que el Ministerio de Salud de Panamá 

recurra a una empresa privada -Geoinfo- para el desarrollo del "Atlas de Salud de Panamá". Esta publicación 

interactiva se basa en la compilación, organización y captura digital de estadísticas de salud y elaboración de una 

base de datos digital en salud cuya constante actualización permite una oportuna vigilancia epidemiológica y la 

consecuente toma de decisiones. Lo apuntado en esta sección son sólo ejemplos destacados que de ninguna 

manera agotan la lista de aplicaciones SIG en salud. 

Consideraciones finales 

Los estudios realizados dentro del campo de la Geografía de la Salud parecen haber cobrado un impulso de 

importancia en la última década, esta situación, en gran medida, se asienta en la apoyatura brindada por el 

empleo de los Sistemas de Información Geográfica, aspecto que revela el enfoque geotecnológico en esta sub- 

disciplina geográfica. Las cuestiones de salud de la población y el territorio constituyen dos segmentos de una 

misma línea cuyo análisis combinado resulta indispensable para lograr efectos que contribuyan a mejorar el 

sistema sanitario de cualquier espacio. Por un lado las cuestiones de salud de la población que incluyen un 

amplio espectro de temas como el perfil epidemiológico, los recursos sanitarios -físicos y humanos- con que 
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cuenta el sistema sanitario, la accesibilidad espacio-temporal hacia los equipamientos que se dedican al recupero 

de la salud, la localización y distribución apropiada de las instalaciones, la definición de áreas de riesgo 

epidemiológico; y por otro lado el territorio, ya sea que se trate de países, provincias, distritos, departamentos, 

municipios; son dos elementos de un conjunto cuyo estudio puede ser abordado de manera adecuada y eficaz 

mediante los SIG. 

Sin duda el enfoque geotecnológico que está caracterizando a una elevada proporción de los trabajos de 

investigación en Geografía es evidente. De la misma forma que lo fue en la década de los años sesenta la 

perspectiva cuantitativa, hoy los geógrafos contamos con nuevas y potentes herramientas de análisis espacial 

cuya mella esta indicando una nueva forma de estudiar la realidad, es posible ahora procesar y tratar la 

información de manera más acelerada y dedicarle más tiempo a la interpretación de los datos, para intentar así 

entender mejor la relación entre los distintos componentes del espacio geográfico. Es conveniente valernos de 

las nuevas tecnologías sin perder de vista que constituyen herramientas para alcanzar un fin y no un fin en sí 

mismas. 
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VALOR GEOGRÁFICO DE LOS TOPÓNIMOS Y UNA PROPUESTA PARA SU 

CLASIFICACIÓN 
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Resumen 

 

Los topónimos son los nombres de los elementos naturales y antrópicos del espacio geográfico, que se originan 

en el cruce de dos ejes: uno espacial: como referencia a un sitio localizable y de total o relativa permanencia 

(sierra, salar, laguna, calle); y otro temporal, como producto de la creatividad o intencionalidad del hombre al 

designarlo. Son entidades gramaticales constituidas por dos términos: el genérico que indica la naturaleza o el 

tipo de accidente geográfico, (río, estero, puesto, monte, etc.) y el específico o nombre propio que distingue a 

esa entidad geográfica de cualquier otra (río Paraná, estero Las Garzas, etc). 

Este trabajo pone a consideración una propuesta de ordenamiento y clasificación de la totalidad de los 

topónimos del NEA, con miras a incorporarlos a la base de datos de un Sistema de información Geográfica.  

 

Summary 

 

The topónimos are the names of the natural and antrópicos elements of the geographic space, that  is originated 

in the crossing of two axes: one space one: like reference to a locatable site and of total or relative permanence 

(mountain range, salar, lagoon, street); and another weather, like product of the creativity or intentionality of 

the man when designating it. They are grammar organizations constituted by two terms: the generic one which it 

indicates the nature or the type of geographic feature, (river, matting, position, mount, etc.) and specific or the 

own name that distinguishes to that geographic organization of any other (Parana river, matting the Herons,  

etc).  

This work puts to consideration a proposal of ordering and classification of the totality of the topónimos of the 

NEA, with a view to incorporating them to the data base of a GIS. 

 

Palabras claves 

 

Topónimos- Nordeste Argentino- Clasificación- SIG 

 

Key words  



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 85 

 

Topónimos- Argentine Northeastern - Classification - SIG 

 

Introducción 

 

 El espacio geográfico ofrece un sinnúmero de particularidades propias del medo físico y del quehacer 

humano, las cuales han recibido nombres por la necesidad que los hombres han tenido de distinguirlos e 

identificarlos. El Diccionario Enciclopédico Salvat define como “topónimo” al “nombre de lugar, o denominación 

de una realidad geográfica”. 

Ese algo que tienen los objetos del espacio geográfico y que al observarlos mueve a asignarle un 

nombre o topónimo, hace que este sea convencional, ya que ningún objeto o fenómeno tiene nombre 

como parte de su esencia. Ésta lo hace ser lo que es, y por convención tácita o explícita, se lo designa 

de alguna manera. 

Al hacerlo, ese topónimo se presenta como un producto del quehacer humano y surge a partir de 

varias vertientes: 

 

Una de ellas es la Ciencia, cuyas disciplinas identifican con un determinado vocablo un cierto accidente 

o particularidad del espacio y que generalmente aluden al medio físico. Como ejemplo: nada hay en un 

río, lago o cerro, que en su esencia lleve a nombrarlo así, sino que las disciplinas que los tomen como 

objeto de estudio convendrán en darle ese nombre a partir de ciertas características (de estructura o 

dinámica) que además por generalización, puedan ser adjudicadas a objetos semejantes. Como 

ejemplo: playa, fiordo, golfo, sierra, etc. 

 

Dentro de este contexto, sería interesante que cada disciplina acote exactamente qué rasgos   deben 

poseer los objetos designados con cada nombre, a fin de no dar margen generalizaciones que a veces 

llevan a que se pierda el propio sentido, en la vulgarización del uso. Vale acá como ejemplo la 

designación de río, estero, cañada, laguna, montaña o sierra. 

 

Una segunda vertiente está dada por el quehacer Administrativo de los Estados y sus Instituciones, que 

bajo el signo de una organización determinada asigna nombres o topónimos a sus obras. Así pues, 

nada hay en un edificio que lo lleve a llamarse, “Estancia” o “Escuela” u “Hospital” sino que se asigna 

ese nombre como un genérico por la relación contextual que tiene, por la función a que ha sido 

destinado, o por su entorno y relación espacial. 
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Una tercera vertiente a la que responden los nombres o topónimos es aquella ancestral, que forma parte de las 

propias vivencias y es parte vital del bagaje cultural ligado entrañablemente a los habitantes de un lugar. Esos 

nombres persisten y tienen significación, aunque la situación que los originó haya desaparecido, o por remota, 

haya dejado de ser perceptible para los habitantes de una misma región o no se sepa siquiera el origen. Tal es así 

que, a través de los topónimos es posible reconstruir pasajes o lugares de la vida de los pueblos y sus habitantes 

y el contexto histórico en que se desenvolvieron. Valgan como ejemplo: Paso de la Patria, Paso de los Libres, 

Resistencia, Fortín Cardozo, Monte Quemado, Zanjón Salto de la Vieja, etc. 

 

Otra vertiente de nombres o topónimos está dada por aquellos cuyo valor reside en traducir   la cosmovisión del 

hombre nativo sobre los ecosistemas, sus elementos, y las representaciones que esos hombres se han hecho de 

la naturaleza, en un momento determinado de la historia. Ejemplo: Chaco, Pilcomayo, Pirané o Iberá. 

 

Otra vertiente de topónimos es aquella que conduce a dar a los objetos del medio físico o cultural, un nombre 

con el cual identificarlo, entre todos los de su especie. No bastará entonces nombrarlo por ejemplo, como 

“Estancia”, “Escuela” o “Estero” sino que se agregará un nuevo nombre para indicar exactamente cuál es la de 

referencia y quedará entonces por ejemplo: “Estancia San Juan”, “Escuela Belgrano” u “Hospital Perrando”.  

 

Todo esto que mencionamos, lleva a situar a los Topónimos  en la intersección de dos ejes: 

  

1- Uno determinado por el hecho cultural, o contexto antrópico en que se produce la asignación del nombre. 

Surge a partir de:  

 

la existencia de una lengua o idioma, capaz de estructurarse para expresar un nombre, en forma oral o escrita;  

La cosmovisión de determinado grupo o individuo;  

Determinados acontecimientos  susceptibles de evocación por su lugar de ocurrencia;  

La necesidad de designar de alguna manera a puntos que permitan la localización espacial;  

Hechos fortuitos o anecdóticos;  

De un culto o reverencia de tipo religioso, patriótico, etc... 

 

2- El otro eje queda determinado por el hecho geográfico, o espacio en que se inscribe la realidad u objeto 

nombrado y aparece a partir de la necesidad de nombrarlos en sus diversos aspectos. Atiende también a la 

necesidad de materializar de alguna manera en el plano, aquellos objetos nombrados. 
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Todo esto que mencionamos, de alguna manera estatiza en esos dos ejes la caracterización de los topónimos, 

pero como todo hecho antrópico está animado de un cierto dinamismo. En consecuencia, puede considerarse la 

existencia de un tercer eje intersectando a los anteriores.  

 

3- El eje constituido por el tiempo en el que se destaca: 

 

El devenir histórico: inevitablemente ligado al hecho cultural,  hace que permanentemente vayan cambiando no 

sólo las circunstancias materiales en que fue asignado el topónimo, sino que asociado a ello, se producen 

acontecimientos que llevan a las deformaciones del mismo, al surgimiento de otros nuevos o a la desaparición de 

los existentes.  

 

Todo aquello que constituye el marco del acontecer histórico, y en el que se sustentan los cambios sociales, 

políticos, económicos, culturales, religiosos, etc. se traduce en un cambio solidario en el tiempo, de los nombres 

asignados a los lugares.  

 

El devenir lingüístico: es obvio que como nombre, oral o escrito, los topónimos son también  patrimonio 

lingüístico, enmarcado en el hecho cultural. Rubio, A. (¿?) lo expresa claramente cuando dice que “el nombre de 

un lugar es una forma lingüística, una palabra formada por vocales y consonantes, por fonemas articulados por 

los órganos de la palabra y que en los pueblos que poseen un sistema de escritura, se fija mediante signos 

gráficos” pp. 131. 

 

Al paso del tiempo y los cambios históricos, los períodos de expansión y retracción de las culturas, conllevan 

modificaciones del idioma y del modo de nombrar los lugares. Culturas nuevas placadas sobre las antiguas, 

migraciones, invasiones, guerras, conquistas, y en fin, toda forma de contacto inter cultural, trae aparejados 

cambios en las lenguas. 

Si ellas evolucionan sobre estas bases, también lo hacen los topónimos, sujetos a las leyes de la evolución 

fonética, lingüística y semántica. Pasan por períodos de expansión, durante los cuales se consolidan en un lugar y 

así son propagado por quienes aluden a ellos y períodos de retracción en el espacio y en el tiempo, durante los 

cuales van desapareciendo, y como nombres, son sólo los mayores quienes los recuerdan. Otras veces se 

mixturan y el nombre resulta compuesto traduciendo precisamente, la combinación étnica o cultural que les dio 

origen (Ejemplo: Laguna Ibera, Misión Tacaaglé, Isla Apipé). 

 

El devenir político- administrativo:  Lo consideramos parte del devenir histórico, en la medida en que, topónimos 

originales son cambiados al arbitrio de situaciones o personajes de coyuntura, con lo cual, la asignación de un 

nombre extraño a un lugar “tapa y desfigura, cuando no directamente violenta, la existencia de auténticos 

nombres lugareños, llenos de significación, legendario saber, interés y belleza”. Randle, P. 1966 pp. 157.  
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Nuestra Región Nordeste, espacio de convergencia cultural, muestra en su toponimia todas estas facetas que 

hemos mencionado. Lenguas indígenas, dando nombre a los elementos del paisaje, la lengua española, 

cambiándolos o mixturándose y en el tiempo, haciéndolos desaparecer... lenguas inmigrantes que casi no 

pudieron expresarse y los cambios políticos, pasando sobre todas ellas, con nombres de personas, fechas y 

sucesos, en muchos casos desconocidos o ajenos al sentir de los lugareños. 

Actualmente, ¿los nombres geográficos son “evidencias lingüísticas de un determinado grupo humano, en un 

espacio determinado” Carrió, N. 1994, o tienden a ser un reflejo de situaciones puntuales en un momento de la 

historia, pero sin la profunda vivencia cultural del “grupo humano?. 

 

Objetivos y metodología 

 

 Este trabajo surgió en el marco del Proyecto de Investigación “La relación del  hombre toba con su 

espacio a través del análisis de la toponimia”, para el cual, con la Directora del mismo Lic. Nélida Carrió 

habíamos: 

 

Tomado como área de estudio las provincias de Chaco, Formosa, Corrientes y Misiones ya que, desde el punto de 

vista geográfico presentan una gran heterogeneidad en cuanto a evolución histórica y poblacional así como en 

aspectos fisiográficos. 

 

Fijado los objetivos, que desde el punto de vista geográfico estuvieron centrados en:  

Realizar el relevamiento completo de los topónimos de la región;  

Adoptar para ellos un criterio rector de ordenamiento y clasificación, en planillas (2), que permitan un análisis 

minucioso de las características de los términos genérico y específico en cada uno de los topónimos;  

Con esa clasificación, armar una base de datos eficiente como para ser utilizada en un Sistema de Información 

Geográfica;  

Analizar así, sobre la base de la clasificación establecida, las características de los patrones de distribución 

espacial de los topónimos del NEA. 

 

Elegido como fuente documental, exclusivamente, las cartas topográficas  del Instituto Geográfico Militar, de 

escala 1:250.000,  debido a que:  

Cubren la totalidad del área (a excepción del Departamento Ramón Lista de Formosa)  

Conservan similares criterios cartográficos y toponímicos;  

Su simbología es altamente representativa de los rasgos fisiográficos posibles de correlacionar con los 

topónimos;  
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Son de producción relativamente reciente (décadas de 1960-70) lo cual permitió estatizar los topónimos en el 

tiempo. Esto se consideró imprescindible dada la alta movilidad temporal que en la región afecta al nombre de 

los hechos geográficos.  

 

De los objetivos propuestos, están cumplidos los dos primeros y en este trabajo se pone a consideración la 

estructura de clasificación sobre la cual se organizará la base de datos. Los mapas de las Figuras 1, 2 y 3 

muestran algunas de las conclusiones cartográficas en cuanto a los 6.375 topónimos relevados para las cuatro 

provincias.  

 La primera hipótesis de trabajo que nos planteamos fue tomar a los topónimos como unidades de análisis 

capaces de ser materializadas en un plano junto con sus variables y dimensiones de variables. De esta manera se 

estatizaría en el tiempo y en el espacio, el panorama actual de la distribución toponímica en el NEA.  

A partir de allí formulamos la segunda hipótesis que consiste en averiguar cuál es la “eficiencia” del topónimo 

para designar realmente la naturaleza del hecho geográfico y ver de qué manera, los nombres actuales de los 

lugares representan al lugar a que aluden: Por ejemplo Monte Quemado ya no presenta indicios de fuego, pero 

sí refiere un hecho típico de ese espacio; lo mismo ocurre con el topónimo Laguna seca hoy ocupado por un 

barrio de viviendas, o las antiguas pampas, hoy ocupadas por cultivos.  

Los procedimientos utilizados para trabajar con los datos primarios son dos:  

1- Analizar minuciosamente la estructura del Término Genérico, 

2- Hacer lo mismo con la estructura del Término Específico en cada uno de los topónimos, en atención a la 

elaboración de la base de datos. 

                                                                    

Los criterios de clasificación de los topónimos 

 

Existe una profusa bibliografía referida a los topónimos, en cuanto a teoría en general, y también numerosos 

intentos de sistematización y clasificación. Para las provincias del NEA destacamos los trabajos de:  1 - Alsina, J 

(1995), nómina de topónimos por origen, significado, localización y evolución histórica, con un formidable valor 

didáctico; 2- Sbardella, C. (1987) describe y localiza unos 500 topónimos, con sus coordenadas, aspectos 

demográficos, nombres anteriores y el gran valor del rescate de antecedentes sobre cambios históricos en la 

toponimia aborigen; 3- Carrió, N. et al (2000) quienes presentan un valioso y actualizado intento de generar una 

base de datos para el registro de los topónimos (3)  cuyo sustento principal está en la posibilidad de almacenar 

datos (lingüísticos, de lugares, autores, fuentes, entre otros), en forma acumulativa, relacional, distribuida y 

poder procesarlos en forma estadística; 4- para Corrientes, son muy interesantes las referencias a la toponimia 

histórica en el contexto de los asentamientos urbanos que se encuentran en Mantil la, M. (1928) y Palma, F 

(1967). 

 En nuestro caso, la intencionalidad del trabajo estaba lejos del mero listado, y también, lejos del intento 

de caracterización desde el punto de vista lingüístico, y el intento de armar la tabla de datos tenía dos 

problemas: el primero, era la necesidad de sistematizarlos sobre la base de alguna tipología (y de las que existe 
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ninguna nos parecía adecuada)  y en segundo lugar, se debía encontrar el modo de poner en la tabla, topónimos 

que pueden constar de uno o varios fonemas.  

El Diccionario Enciclopédico Salvat (1969), define a la “toponimia” con dos acepciones parecidas: “Estudio del 

origen y significación de los nombres propios de lugares” y también como “Vocabulario empleado para 

denominar realidades geográficas”.  

En Juliarena de Moretti, C. (1993) encontramos que el término “toponimia” tiene dos significados: es la rama de 

la Onomástica que tiene por objeto el estudio de los nombres geográficos, tanto naturales como antrópicos, 

interesándose en la comprensión del origen y significado de los mismos. El mismo término designa al conjunto de 

topónimos de un área determinada.  

También en el trabajo de la autora mencionada encontramos lo que sería el principio rector de nuestro criterio 

de clasificación. Coincidimos con la autora en que un topónimo está constituido por dos términos: 

1-  El genérico: que indica la naturaleza o el tipo de entidad geográfica a que se alude, y que en la cartografía 

también puede estar representado por un símbolo: por ejemplo río, estero, puesto, cordón, monte, etc.  

2- El específico:  constituye el nombre propio que distingue a esa entidad geográfica de cualquier otra, por 

ejemplo Cerro Azul,  Estancia La Leonor, Laguna Limpia, Escuela Yapeyú,  Estero Cambá, etc.  

Puede ocurrir que el genérico esté compuesto por dos o más términos,  como ejemplo Estación Terminal 

(genérico) Formosa (específico), y que uno u otro término aparezcan solos: Ej. Almacén, La Soledad,  El Ceibal, 

Isleta, etc. 

En otros casos, el específico está compuesto por dos o más términos: por ejemplo Puerto (genérico)  Isla Leona 

(específico), Estancia (genérico) Martínez cué (específico), Colonia (genérico) Misión Tacaaglé (específico), 

Colonia (genérico) Granadero Baigorria (específico). En esos casos decidimos tomar de referencia el primero de 

ellos. 

 De todo lo expuesto, surgieron los criterios que sustentan la clasificación que proponemos para el NEA, 

haciendo la aclaración que, los términos correspondientes a vocablos autóctonos han sido incluidos en todos los 

niveles de clasificación, debido a lo profuso de su distribución espacial.  

No es nuestra especialidad ni objetivo distinguir aspectos netamente lingüísticos, y para salvar este tema, hemos 

creado un nivel que se corresponda al habla hispánica y al habla autóctona, sin establecer en ésta, a qué lengua 

precisamente corresponde.  Esto nos ha llevado, además, a consultar el significado de muchísimos topónimos 

que en la escritura aparecen como ligados a las lenguas de habla en la región en especial, la guaraní. Los 

ejemplos ilustrarán al efecto. 

A continuación presentamos los criterios que han fundamentado la estructura de la tabla, en la cual hemos 

tratado de incluir la totalidad de los topónimos analizados y que servirá de base de datos para el trabajo con el 

Sistema de Información Geográfica. 

 

Los términos genéricos se dividen en dos grandes grupos: 

NATURALES:  
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Hacen referencia a elementos del espacio físico o de la naturaleza. Entre ellos pueden encontrarse diferentes 

tipos de elementos naturales, de los cuales deviene el tercer  nivel de la clas ificación, como veremos a 

continuación.  

 

a- De situación: aluden a un sitio en particular 

Hispánico: Ej. El Vado, Paraje, Rincón, Desvío, Cruce, Cancha, Km 

Autóctono: Ej. Camby Retá, Yacy Retá,  

       b- Hidrográficos: aluden a elementos acuáticos 

Hispánico: Ej. Estero, Río, Salto, El Chorro, La Aguada, Laguna, Zanjón, Manantial 

Autóctono: Ej. Iberá, Pilcomayo, Uruguay, Paraná 

       c- Morfológicos: se refieren a formas de relieve 

Hispánico: Ej. Pozo, Isla, Valle, Playa, Costa, Cerro, Medanal, Barranca, 

Autóctono:  Tacurú 

       d- Litológicos: hacen referencia a elementos minerales o rocosos 

Hispánico: Arenal, Salina, Pedregal, Cantera, Las Piedritas, Yacimiento, 

Autóctono: Itatí,  Itacurubí, Ibicuy (arenal) 

       e- Biológicos: Hacen referencia a seres vivos. Por eso se establecieron 3 niveles:  

Florísticos: referidos a elementos vegetales. 

Hispánicos: Palmar, Monte, Totoral, Mistolar, Parque, Selva, Paraisal,  Árbol 

Autóctono: Yataysal, Ayuí, Aguapey 

Faunísticos: se refiere a elementos animales 

Hispánicos: El Yacaré, Cangrejal, Gallo, El Tobiano 

Autóctonos: El suri, El Guajhó, Mbiguá, Pirané, Quitilipi. 

Antrópicos: hace referencia a las personas 

Hispánicos: Cacique, El Indio, Sargento, Presidente, Gobernador, La Emilia,  

Autóctonos: La Guayna, El avá, El Gurí, Pilagá, Mataco, Chiriguano, etc. 
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ANTRÓPICOS O DE INFRAESTRUCTURA:  

Hacen referencia a entidades del espacio geográfico surgidas de la acción humana de los cuales deviene el tercer  

nivel de la clasificación, como veremos a continuación:   

 

De comunicaciones:  Ej. Teléfono, Radio, Antena, Telégrafo, Torre de enlace, etc. 

Sanitaria: Puesto Sanitario, Hospital, Centro de Salud, etc. 

Religiosa: Ej. Iglesia, Capilla, Oratorio, Basílica, Misión, etc. 

Educativa: Ej. Colegio, Museo, Escuela, etc. 

Comercial: Almacén, Carnicería, Cooperativa, Vivero, Mercado, etc. 

Rural: Ej. Molino, Puesto, Estancia, Corrales, Arrocera, Forestación, Brete etc.  

Hidráulica: Ej. Embalse, Canal, Defensa, Estación de bombeo, Azud, etc. 

Administrativa: Ej. Provincia, Departamento, Distrito, Sección, Colonia, Villa, etc.  

Defensa y Seguridad: Comprenden aquellas entidades ligadas a actividad: 

Militar: Ej. Fortín, Guardia, Cuartel, Regimiento, etc.   

Gendarmería:  Ej. Escuadrón, Aduana, Campamento, Guardia  

Prefectura:  Ej.  Guardia, Estación Primaria, Destacamento Reforzado 

Policía: Ej. Destacamento, Comisaría, Alcaidía, etc.  

Transporte: 

Caminero: Ej. Posta, Ruta, Carretera, Puente,  Estación Terminal 

Ferroviario: Ej. Km, Vías, Ferrocarril, Estación, Apeadero, etc.  

Aéreo: Ej. Aeropuerto, Pista de emergencia, Aeródromo, Aeroclub, etc.  

Acuático: Ej. Puerto, Embarcadero, Guarda lanchas, Astillero, etc.  

 

Los términos específicos, también se dividen en dos grandes grupos: 

 

NATURALES:  

Aluden a diferentes elementos de la naturaleza y admiten las siguientes divisiones, en las cuales pueden también 

contemplarse el nivel de topónimos hispánicos y autóctonos. 
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a. Hidrotopónimos: Aluden a elementos referidos al agua. 

Hispánicos: Ej. “Estancia La Cascada”, “Riacho Correntoso”,  “Villa El Manantial” 

Autóctonos: Ej. “Estero Ipucú”,  “Laguna Ibera”, “Riacho Iné”,  “Desvío Estero Patiño” 

        b. Fitotopónimos: Aluden a elementos referidos a la vegetación 

Hispánicos: Ej. “Escuadrón Las Palmas”,  “Puesto Laurel”,  “Almacén El Monte”,  

Autóctonos: Ej. “Estación Yatay”, “Astillero Mandiyú”, etc 

        c. Zootopónimos: 

Hispánicos: Ej. “Almacén El Flete”,  “Puesto El Sapo” , “Colonia El Gato” ,  

Autóctonos: Ej. “Bañado Carumbé”, “Estancia Yegua Retá”, “Puerto Piraí,”  

        d. Morfotopónimos: 

Hispánicos: Ej. “Isla del Cerrito”,  “Pozo Hondo”,  “Estancia La Profundidad” 

Autóctonos: Ej. “Cañada Pucú”, “Salto Uruguaí”, “Estero Guazú” 

 

CULTURALES:  

Son expresiones que refieren a aspectos socioculturales y también han permitido la distinción entre el nivel 

hispánico y el autóctono.  

 

a. Hierotopónimos: Aluden a elementos de tipo religioso o sagrado. 

Hispánicos: Ej. “Estancia Santa Ana”, “Río San Javier”,  “Estación El Oratorio” 

Autóctonos: Ej. “Estero Tupá”,  “Laguna Cotaá”,  

        b. Epotopónimos: Aluden a nombres (militares, científicos, etc), sucesos o fechas destacados 

Hispánicos: Ej. “Plaza 25 de Mayo”,  “Pueblo Libertador”,  “Ruta Juan de Garay”,  

Autóctonos: Ej. “Fortín Yunká”, “Pueblo Ituzaingó”, etc. 

        c. Etnotopónimos: Hacen referencia a una etnía determinada 

Hispánicos: Ej. “Laguna  El Gallego”,  “Almacén El Alemán”, “Colonia El Gringo” ,  

Autóctonos: Ej. “Barrio Toba”,  “Río Guaycurú”, “Departamento Pilagás”  

        d. Onomatopónimos: Se refieren a nombres de personas o animales 

Hispánicos: Ej. “Cabaña Don Julián”,  “Estancia María Juana”,  “Cañada Marín” 
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Autóctonos: Ej. “Barrio Payquín”, “Salto Naré”,  

         e. Epitetopónimos: Adjetivan o dan cualidad a los genéricos 

Hispánicos: Ej. “Estero  Lindo”,  “Laguna Larga”, “Isla de Oro”, “Estero Dos Trece” 

Autóctonos: Ej. “Desvío Cué”,  “ Riacho Miní”,  “Estero Ibera”, “Cañada Pucú” 

         f. Anecdotopónimos: Se refieren a hechos curiosos o anecdóticos 

Hispánicos: Ej. “Puesto Cuatro cruces”, “Ciudad de Resistencia”, “Río La Matanza”  

Autóctonos: Ej. “Provincia del Chaco “, “Laguna “Curuzú  La Novia” 

 

 

ESQUEMA DE TABLA PARA LA CLASIFICACIÓN DE LOS TOPÓNIMOS DEL NEA 

GENÉRICOS 

 

NATURALES ANTRÓPICOS O DE INFRAESTRUCTURA 

De situación 
Hispánico Comunicaciones 

Autóctono Sanitaria 

Hidrográfico 
Hispánico Religiosa 

Autóctono Educativa 

Morfológico 
Hispánico Comercial 

Autóctono Rural 

Litológico 
Hispánico Hidráulica 

Autóctono Administrativa 

Biológico 

Florístico 
Hispánico 

Defensa y seguridad 

Militar 

Autóctono Gendarmería 

Faunístico 

Hispánico 
Policial 

Autóctono 
Prefectura 
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Antrópico 

Hispánico 

 

Transporte 

Caminero 

ferroviario 

Autóctono 
Aéreo 

Acuático 

 

ESPECÍFICOS 

 

NATURALES CULTURALES 

Hidrotopónimos 
Hispánico 

Hierotopónimos 
Hispánico 

Autóctono Autóctono 

Fitotopónimos 
Hispánico 

Epotopónimos 
Hispánico 

Autóctono Autóctono 

Zootopónimos 
Hispánico 

Etnotopónimos 
Hispánico 

Autóctono Autóctono 

Morfotopónimos 
Hispánico 

Onomatopónimos 
Hispánico 

Autóctono Autóctono 

Litotopónimos 
Hispánico 

Epitetopónimos 
Hispánico 

Autóctono Autóctono 

 Anecdotopónimos 

Hispánico 

Autóctono 

 

Conclusiones 

 

Considerando la complejidad de los topónimos, su estudio puede ser abordado a partir de numerosas disciplinas 

(Historia, Geografía, Etnografía, Lingüística, Cartografía, etc),  y  realizarse con un criterio sincrónico, es decir, 

para un momento determinado, o bien, diacrónico, siguiendo la evolución que han tenido en el tiempo. También 

es importante la escala de análisis y el criterio con que se escogen las fuentes de información, a fin de 

homogeneizar los resultados. 
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También es necesario (algún día habrá que hacerlo) dar definición precisa a aquellos nombres referidos al medio 

natural con un criterio temático ajustado y preciso a partir de la disciplina de origen. Sirva como ejemplo los 

topónimos “pampa, abra, río, riacho, laguna, cancha, estero, cañada, a los cuales es difícil asociarlos con su 

realidad en su relación nombre- objeto. 

Si bien en muchos casos el surgimiento de los topónimos es espontáneo y en otros, ex profeso, debe tenerse en 

cuenta que como patrimonios culturales merecen ser respetados, y preservados, en la medida que la aceleración 

de los cambios que caracteriza a estos tiempos puede atentar  contra su pureza y representatividad. 

En ese sentido, nos parece que la sistematización propuesta puede facilitar la realización de cartografía y el 

análisis de la toponimia, prácticamente a cualquier escala, en el ámbito científico o escolar. Conocer el 

significado de un topónimo, su origen, y su evolución en el tiempo será un interesante y enriquecedor ejercicio 

interdisciplinario. 

Tener la posibilidad de cartografiarlos y procesar sus variables en un SIG puede, además, facilitar tareas de 

planificación u ordenamiento territorial, zonificaciones, reconstrucción de antiguos espacios fisiográficos o 

antrópicos, y realizar el seguimiento que ha tenido en nuestras tierras el contacto intercultural europeo- 

americano tanto en el ámbito de la conquista, como de las corrientes migratorias que nos enriquecieron. 

 

Citas bibliográficas 

 

(1) Este trabajo es también un homenaje a la querida colega y brillante investigadora de la 

antropología regional, en especial de la etnia toba, que no pudo llegar hasta el final de esto que 

encarara con tanto empeño. Fue Directora y motor del Proyecto madre de este trabajo: “La relación 

del hombre toba con su espacio a través del análisis de la toponimia” del cual participamos en los 

aspectos geográficos e intentamos llevar adelante en ese campo.  

(2) La definición del modelo de planilla para el relevamiento fue fundamental de modo que permitiera: 1- la 

incorporación ordenada, carta por carta, de todos los topónimos; 2- la incorporación de las variables que se 

asignara a cada uno de ellos, así como el código de identificación para la base de datos; 3 - el ordenamiento del 

material ya procesado, y del faltante, en cuanto a unidades administrativas trabajadas, ya que la superficie de las 

provincias y los departamentos, son compartidas en las cartas adyacentes. 

(3) En el marco del Proyecto de Investigación “La relación del hombre toba con su espacio, a través de 

la toponimia” 
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Anexo cartográfico 

MAPA 1 
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ALGUNAS CONSIDERACIONES TEÓRICAS Y EMPÍRICAS PARA INCORPORAR UN 

PUNTO DE VISTA TRANSGENERACIONAL EN EL DESARROLLO URBANO 

                             

Rubén Fernando Ben 

 

           Se trata de aceptar la diversidad que el niño trae consigo como garantía de todas las diversidades.  

Francesco Tonucci 

 

Resumen 

 

Formosa (capital de la Provincia homónima), en tanto parte de las ciudades intermedias de la región es el 

producto de una historia que a partir del brutal proceso de concentración capitalista desindustrializador iniciado 

bajo la dictadura de 1976, continuó con el ajuste expansivo de la era Menem dando como resultado el quiebre 

de las economías regionales lo que correlacionó con la reestructuración demográfica a partir de la crisis del 

empleo, que llevó una fuerte migración hacia tales ciudades a expensas de la población rural y las pequeñas 

ciudades (nuevo patrón para América Latina).  

Las capacidades de incluir este desplazamiento de pobres en esas ciudades (a nivel de la gestión política y el 

planeamiento) fue baja por lo que se observa la proliferación de áreas urbanas de baja calidad ambiental y 

servicios deficientes  junto con  “el silencioso trabajo autogestionario de los pobres”. Formosa tuvo similares 

actores y fases en la evolución de la ocupación de tierras y de la construcción del hábitat popular que en el resto 

de la región NEA, aunque vemos diferencias también.  

 

Summary 

 

Formosa (the capital of the Province homonym), while part(report) of the intermediate cities of the region is a 

product of a history that from the brutal process of capital concentration which destroyed industries,  initiated 

under the dictatorship of 1976, continued at Menem’s administration with the expansive adjustment, its results 

being the breaking of  regional economies, what is correlated with the demographic restructuring due to the 

crisis of the employment: a strong migration towards such cities like Formosa, at the expense of the rural 

population and the small cities ( a new demographic behavior for Latin America).  

The aptitudes to include this displacement of poverty in these cities (to level of the political management and the 

planning)  was low so that one could observe the proliferation of urban areas of low environmental quality and 

deficient services together with " the silent  selfassessed working  of the poor ". Formosa had similar actors and 

phases in the evolution of the occupation of lands and of the construction of the popular habitat comparing with 

the rest of the region NEA, although we can see differences also.  
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Palabras claves  

 

Planeamiento urbano - ciudades intermedias - hábitat popular – niñez – vulnerabilidad -resiliencia- ciudadanía- 

 

Key words  

 

Urbanistic planning – intermediate cities – popular habitat – childhood – vulnerabilities – resiliency – citizenship-    

 

Introducción 

 

Formosa tuvo, al igual que en el resto de la región NEA, similares actores y fases intervinientes en la evolución de 

la ocupación del espacio y en la construcción del hábitat popular. Por un lado, estuvieron los contratistas y 

demás sectores del capital, por otro, los sectores populares que apelaron a distintas estrategias de supervivencia 

con más o menos organización, y por último el Estado. En nuestro caso, además de un acelerado crecimiento 

poblacional urbano en poco tiempo, se padecieron inundaciones. El gobierno provincial respondió al 

despoblamiento de las zonas rurales con un plan que si bien fue concebido como integral (PAIPPA), no consiguió 

revertir dicha tendencia migratoria. Si bien el FONAVI proveyó de una cantidad de viviendas populares en la 

capital, así como en localidades del interior, antes de la fase de retiro relativo del Estado, las mejores respuestas 

sistémicas frente al problema hídrico de base –que aparecían como planes maestros alternativos- no tuvieron 

andamiento por parte de los organismos de financiamiento internacionales (el Banco Mundial). En la medida en 

que terminó o se pospuso el ciclo de grandes barrios construidos por contratistas bajo supervisión del Fondo, los 

nuevos migrantes se ubicarán en intersticios, de vulnerabilidades múltiples. En los sectores populares se 

observan conductas diferenciales según el interlocutor: con los pares o con agentes del Estado (y en general con 

cualquier actor social visto como poderoso).  

En las relaciones con estos últimos priman vínculos de disciplinamiento y subordinación que no promueven o, 

directamente, desalientan los mecanismos autogestionarios. A diferencia de por ejemplo Chaco, no asistimos  a 

tomas de tierras. Los niños y jóvenes sufren por las precariedades habitacionales ya que el entorno de sus 

hogares aporta riesgos para la integridad física y además por falta en su medio, de alimento a su potencial lúdico 

y de aprendizaje, ya que los centros comunitarios a lo sumo –y con inmensos esfuerzos de parte de quienes lo 

gestionan- puede ocuparse de las necesidades alimentarias básicas. Si hubiera una causalidad lineal entre 

factores adversos y resultados patógenos las cifras de la problemática infanto-juvenil sería peor de la que vemos 

–en términos de conductas antisociales y de fracaso escolar por ejemplo-. 

Postulamos entonces la existencia de mecanismos sociales que operan en dirección contraria a tales factores de 

vulnerabilidad: la resiliencia y las formas de capital social. Pudimos tomar una medida de tales fortalezas intra e 

interpsíquicas, merced a acciones en medios desfavorecidos. En un caso se trató de talleres de juego con niños y 

madres (y padres) y en un segundo caso a partir de una serie de entrevistas con informantes calificados de dos 
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barrios de Formosa, mientras nos presentaban los ámbitos mismos de su cotidianeidad. De la primera 

experiencia sacamos en claro que más allá de que el formato tipo de los organismos de financiamiento (vg. BM) 

que suelen interferir en las políticas nacionales de desarrollo social propenden a la focalización y al trabajo en 

franjas de edad, es imprescindible actuar con los adultos responsables para que recuperen su protagonismo 

frente a los niños, en vez de ayudar a los niños para que ellos ‘tiren’ de los padres. Constatamos que en la 

medida en que los agentes socioeducativos –para el caso en varias oportunidades estudiantes de la U.Na.F.- 

actuaron con verdadera solidaridad, los niños incorporaron lo que se les aportó –por ejemplo en tipos de juegos- 

más allá de la intervención de aquellos. 

Se puede hablar de un aprendizaje mutuo transgeneracional. Las entrevistas con adolescentes de los barrios de 

referencia, nos los mostraron como agudos conocedores de las fortalezas así como de los riesgos, y como agudos 

críticos de la falta de ciertas acciones de los adultos en general y de las agencias estatales en particular sobre 

todo en desmedro de la seguridad de los niños y jóvenes. También demuestran poder promover acciones 

positivas para el uso público del espacio en la ocupación del tiempo libre cuando se da la oportunidad aunque no 

nos parece que en ningún caso puedan liderar acciones globales de mejoramiento de su entorno. 

Como conclusión del denominador común a las distintas fuentes de datos, podemos afirmar que más allá de 

estar vigente el doble concepto de infancia proveniente de la obsoleta doctrina de la situación irregular, que 

tiende a desconfiar de los niños y jóvenes  de clases populares (o sea, de los menores), la situación común es la 

de no contar el punto de vista de los jóvenes en ninguna instancia de planeamiento urbano, en ninguna decisión 

acerca del espacio público, y en gran medida ni siquiera teniéndolos en cuenta como usuarios específicos de ese 

espacio. Se combinan tanto las miradas desvalorizantes de los adultos como la identificación de los niños con 

adultos desvalorizados. Esto se vehiculiza a través de la anomia de la comunicación en la resolución de conflictos 

entre vecinos, y la falta de cuidados, o sea, falla en el capital social.  El concepto prevalente de que lo lúdico es 

secundario o subordinable a actividades que produzcan ganancias, lleva a la falta de acciones sostenidas en el 

armado de alternativas de recreación y tiempo libre. O sea que niños y jóvenes son excluidos entre los excluidos. 

Desde nuestra trayectoria, sucintamente expuesta en un par de ejemplos, transitar el concepto de 

acompañamiento a las experiencias verdaderamente participativas transgeneracionales en los ámbitos públicos 

de encuentro, puede ser una alternativa de intervención a las modalidades asistencialistas  clásicas que segregan 

a los usuarios, para los actores tanto del Estado, como desde las ONGs.    

Entre los retos futuros que enfrentamos en nuestros países de latinoamérica, que todavía tienen sus venas 

abiertas, para retomar la violenta y desgraciadamente exacta alegoría de Galeano, está el de cómo cortaremos el 

círculo vicioso de adultos pobres y excluídos que crían niños pobres y excluídos en regiones que se empobrecen y 

degradan cada vez más. Entre los teóricos que intentaron despejar el rol de las ciudades en el camino del 

progreso -significante con sus bemoles, sin duda- de las sociedades hubo posiciones desde las más 

ingenuamente optimistas hasta las más escépticas. Las sucesivas concepciones sobre el planeamiento han 

acompañado ese proceso hasta llegar a las concepciones estratégicas actuales e incluso a los modelos que ponen 

el acento en los beneficios de la participación aún en las instancias del control presupuestario de las políticas (1). 

En nuestro caso, el trabajo de campo en cuestiones de salud mental entre jóvenes tobas que migraron del 

interior a la capital de Formosa, nos brinda elementos sobre que la incorporación a la ciudad en nuestras 

actuales condiciones sociales dista de ser un progreso de manera automática (2) 

 Sin embargo, no encontramos aún, salvo en la obra teórico-práctica solitaria y revolucionaria de un 

psicólogo educacional, Francesco Tonucci, una reflexión sistemática sobre la índole de problemas que implica la 

consideración en serio de la participación de los niños y jóvenes en el destino, por ejemplo, del ordenamiento y 

reordenamiento urbano, ni sobre las consecuencias de que el desarrollo urbano, que es parte del desarrollo 

capitalista de occidente haya desconocido, de manera radical a ese esencial actor de nuestra vida cotid iana. 
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 El modesto trabajo siguiente está entonces dirigido a promover la idea de que hay elementos dispersos 

en nuestra investigación social, así como conceptos adecuados para asir la situación peculiar de la infancia y la 

juventud en el proceso de desarrollo urbano de nuestras ciudades latinoamericanas. De tal manera que podemos 

unir los cabos sueltos y pensar desde las ciencias sociales instrumentos que eventualmente pueden ser útiles a la 

gestión urbana para paliar los devastadores efectos de las políticas económicas casi universalmente aplicados en 

nuestros países dependientes sobre los niños, no solamente los más evidentes como la desnutrición sino otros 

que afectan también la calidad de vida de los que sobreviven. Afirmamos que nos es posible transformar las 

degradantes condiciones de la mayor parte de nuestros habitantes hacia una vida más digna, y que no hay por 

qué pensar que todo lo que nos queda es ‘administrar la pobreza’. 

 

Estructura regional, modelo de desarrollo y procesos de urbanización en el NEA 

 

 El desarrollo urbano, las formas de su gestión y en particular el tipo de inclusión de los actores sociales, 

desde meros usuarios o clientes, al de cogestores, puede y debe ser parte de la conquista de una condición de 

ciudadanía plena. Los niños y jóvenes de sectores populares padecen las irracionalidades en este ámbito en 

mayor medida que los actores de otros períodos etarios. El proceso de urbanización y en especial de 

asentamiento de familias que se instalan en las ciudades intermedias de las regiones pauperizadas de nuestro 

país provenientes, en general, de las migraciones internas no provee en su dimensión que le es connatural 

elementos suficientes para ayudar al desarrollo infantojuvenil. En general niños y jóvenes padecen de una 

invisibilidad no solo por parte del planificador y el gestor, sino incluso –a veces- para los propios vecinos. Sin 

embargo, la presencia de elementos resilientes –básicamente en actores de las propias clases populares- 

demuestra que se pueden compensar esas omisiones. Una exploración rápida podrá mostrar que los niños y 

jóvenes tienen conciencia muchas veces más aguda que los adultos, de los problemas del espacio público, 

creatividad en el aprovechamiento del mismo, e incluso capacidad de iniciativa para su transformación. Un 

planeamiento estratégico verdaderamente emancipatorio debería tomar en cuenta estas capacidades de las 

generaciones más jóvenes así como sus necesidades para contribuir a la expansión de condición de ciudadanía.   

 Frente a la vieja teoría marxista que partía las aguas en la cuestión de las clases sociales en donde el rol 

del cambio social revolucionario se vinculaba al denominador de la fórmula:  

Fuerzas productivas/relaciones de producción 

Y donde lo que definía la situación era la apropiación de los medios de producción, tenemos hoy que se reconoce 

una dialéctica más compleja, en la que aparecen otros actores. (3). El proceso que hace visibles a los nuevos 

actores es paralelo a la consideración de lo urbano no solo en relación con la producción –necesidades 

funcionales al ordenamiento capitalista globalizado y que explican el crecimiento inusitado de las así llamadas 

ciudades globales- sino en torno del concepto de reproducción, donde aparecen otras dimensiones, como el 

consumo, que son constitutivas de lo cotidiano. Debemos sin embargo, ver las bases económicas del proceso que 

nos trae a las situaciones urbanas que encontramos en nuestra región. 

 No queremos decir que no haya relación de la configuración histórica del espacio urbano con las formas 

de tenencia de la tierra. Está claro que en la configuración de las ciudades, la forma, dimensión, circulaciones que 

resultan en un período histórico son el resultado de las relaciones de clases: alianzas, oposiciones, 

contradicciones. Y en un proceso capitalista, por más deformado que lo podamos concebir respecto de uno ideal, 

como es el caso de nuestro país, la tierra no puede dejar de ser un bien especialmente sujeto a las 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 104 

especulaciones. De resultas del modo de concentración capitalista impulsado en nuestro país a partir de la 

política económica de la dictadura instalada en 1976, que vino a significar para el país un brutal proceso de 

desindustrialización (fue el único país de LA en que en la década del 80 no creció la participación de la industria 

(Producción eminentemente urbana) en el producto bruto total. (En su trabajo: Actores sociales y sistemas 

políticos en América Latina, Alain Touraine da las siguientes cifras para la participación del empleo urbano en el 

empleo total en Argentina desde el 70 al 80: 66,0 % a 63,5%.). Las medidas del Gobierno constitucional de 

Menem en la década del 90 profundizaron dicho proceso, sacando cualquier protección arancelaria a los 

productos manufactureros del exterior al tiempo que anclaba un peso sobrevaluado merced a la así llamada Ley 

de Convertibilidad. Durante dichos períodos hicieron pingües negocios los mismos grupos económicos que 

siempre habían sido subsidiados y que luego fueron socios de las transnacionales en el proceso de 

privatizaciones, verdadera creación de monopolios privados no controlados. Simultáneamente con ello, 

numerosas Pymes de las provincias, no pudieron participar del citado carnaval, ni acomodar su perfil productivo 

a los cambios. La quiebra directa de numerosas empresas –las textiles son un ejemplo sobresaliente-, también en 

el antaño reducto principal de la clase obrera, el conurbano bonaerense, dio como resultado la disparada de los 

índices de desocupación, que durante los breves períodos de relativo equilibrio y crecimiento del PBI, no 

retrogradaron la tendencia. Tal fue el así denominado período denominado del “Ajuste Expansivo” (1989 -1995) 

(4). Según Rofman y Romero, en este período se ajustó plenamente la estructura decisional y las estrategias 

económicas a los objetivos más salientes de los grupos económicos  y de los acreedores externos. El desfase de 

las tasas de interés entre nuestro país y el exterior, alimentó primero una inversión especulativa de los capitales 

foráneos que fomentaba un consumo que fue tornándose a medida que pasaba el tiempo en un consumo 

suntuario restringido a sectores privilegiados fuertemente localizados, y en un segundo momento, una fuga 

masiva de esos mismos capitales que al disparar la tasa de interés interna produjo el empujón final para las 

Pymes, ya afectadas por el dumping internacional y la ausencia de políticas activas para su fomento. Los 

resultados sobre el desempleo oficial y encubierto y los niveles de sobreexplotación de los trabajadores aún 

arrastran las consecuencias sociales que nos afligen día a día en nuestro país. En resumen, según los autores 

citados “en esos cuatro años, el proceso de crecimiento de la producción fue muy selectivo y altamente 

heterogéneo en términos de sectores de actividad y localizaciones geográficas”. 

Estos procesos político-económicos tuvieron su correlato en los procesos demográficos del país, y en general en 

los procesos urbano-regionales. Las estrategias de acumulación económica someramente mencionadas tuvieron 

una referencia espacial específica. Las empresas impulsaron la expansión horizontal, diversificando e integrando 

actividades industriales, comerciales y financieras; tuvieron estrategias de diferenciación de productos y 

segmentación de los mercados y, en tanto pudieran, fraccionamiento de los procesos productivos, estrategia 

multiplanta y multilocalización para optimizar beneficios. También los autores recogen la importancia de los 

regímenes de promoción, que merced a su adaptación a las condiciones impuestas por los actores dominantes 

(grandes grupos), permitieron un despegue transitorio de ciertas regiones en desmedro de regiones contiguas. 

Respecto a nuestra región, el N.E.A –así como el N.O.A- donde tenemos históricamente un bajo peso relativo de 

la actividad industrial, “se aprecia un fuerte deterioro del empleo manufacturero”. Sus razones están en el 

achicamiento del mercado interno producido simultáneamente por la desocupación y la apertura externa 

indiscriminada. En Chaco por ejemplo la reducción del empleo en ese decenio alcanzó un 35%. En Misiones fue 

del 30% de la mano de la crisis del sector papelero. Las tendencias demográficas las podemos sintetizar para la 

perspectiva que sostenemos, en el cambio de orientación de las migraciones internas que antes apuntaban 

decididamente a la Capital y su conurbano, mientras que después de tales procesos se orientaron a las ciudades 

intermedias (5), en general capitales de provincias, como constatamos en el caso de las provincias del N.E.A. Por 

otra parte, según Barreto, M. Y Sánchez, L. (6) el crecimiento poblacional en dichas ciudades, como Resistencia, 

Posadas, Corrientes (Formosa, añadimos nosotros), “se inscribe dentro de lo que los autores como Lungo (1995: 

81-110) han destacado como un nuevo patrón de urbanización de América Latina, el cual, en uno de sus aspectos 
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se caracteriza por el mayor crecimiento relativo de las ciudades intermedias o secundarias en relación con las 

grandes ciudades del continente en contraposición al período anterior, en el que han sido las ciudades de más de 

un millón las que lo hicieron.”. Ese crecimiento fue a expensas de la población rural y de las pequeñas ciudades: 

efectivamente los autores citados dan cifras: en Corrientes y Misiones los centros pequeños tuvieron, en las 

últimas décadas, un crecimiento porcentual menor que estas tres ciudades. En Argentina, en el período 80/91 el 

número de ciudades intermedias, se incrementó en un 36,8 % frente a un incremento del 16,7% en el caso de las 

pequeñas. No en todas estas provincias esta tendencia se representa igual, lo que refleja –por un crecimiento 

similar de algunos departamentos de frontera en Misiones, y la ausencia de decrecimiento en el resto de los 

departamentos frente a la situación de Chaco y Corrientes con seis y nueve departamentos respectivamente, en 

decrecimiento- procesos económicos con menor o mayor atonía.  

 En consonancia con lo que exponíamos en referencia macro al desarrollo regional, podemos afirmar que 

las causas del proceso migratorio descrito son la prolongada crisis en la producción agraria, más la falta de 

políticas activas de contención de la población rural en sus lugares de origen, con lo que observamos el 

desplazamiento de la pobreza rural al ámbito urbano. Además de un costo mayor implicado en este 

desplazamiento (7), las provincias no pueden afrontarlo, cuando lo que motoriza la economía de tales ciudades 

son las actividades comerciales y de servicios privados (además de las actividades administrativas y los servicios 

públicos) que recibieron cierta inyección de capital durante los cambios en la década del 90 –nos referimos a 

sectores financieros, de telefonía, de energía, correo etc.-, pero esto no llega a subsanar la crisis persistente de la 

agricultura y la ganadería (8), por lo que tales provincias y de sus ciudades sobresalientes, siguen dependiendo 

de las transferencias del Estado nacional para el conjunto de las políticas públicas. 

 Ha habido cambios en la imagen urbana de esas ciudades, donde cada vez más se trata de islotes de 

riqueza y aún opulencia en una trama de pobreza. Tal vez como reflejo imitativo de lo ocurrido en Buenos Aires 

por ejemplo que con el acelerado ritmo de adopción de patrones propios de las ciudades globales, produce el 

surgimiento de una reestructuración de los espacios estratégicos a partir de la concentración de capitales y que 

junto con la aparición de nuevas tipologías edilicias residenciales, nuevas modalidades de comercialización del 

ocio, y de inversión en estructura viaria para dinamizar los desplazamientos, muestra el surgimiento de áreas 

residuales, con incremento de asentamientos precarios y altos niveles de violencia urbana. (9) Pues la contracara 

del boato concentrado, propio del período del ‘ajuste expansivo’, es la proliferación de áreas urbanas de baja 

calidad ambiental y servicios deficientes (luz, agua potable, recolección de residuos y transporte público), y “el 

silencioso trabajo autogestionario de los pobres”, que les permite a Barreto  y Sánchez recoger la expresión de 

Sonia Alvarez de “pioneros modernos” para denominarlos. 

 

Construcción del hábitat popular y ocupación de la tierra urbana 

 

Estos “pioneros modernos”  han venido a ocupar espacios en la ciudad intermedia del N.E.A bajo distintas 

condiciones según sea el período en el que llegaron. Aunque no hemos accedido a investigaciones específicas en 

Formosa, creemos que lo que Próspero Roze y Ana Pratesi, asientan sobre Resistencia nos puede dar una idea 

aproximada de lo que pudo haber sucedido en Formosa. Los autores distinguen cinco períodos, que llaman;  

1- De expansión en el período de crecimiento, que en el caso de Resistencia se asocia a la crisis del tanino para la 

exportación. Participa acá la burguesía ligada al mercado inmobiliario y se respeta la cuadrícula del trazado. 
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2- Período de la expansión producto de la crisis. Asociada a las sucesivas crisis de la producción algodonera. 

Aparece la “villa”, como formación en Resistencia y las primeras inundaciones catastróficas.  

3- La expansión urbana  de la alianza Estado / empresarios de la construcción. Se trata de la aparición del 

FONAVI., con la política de construcción de grandes conjuntos habitacionales, a cargo del capital concentrado de 

grandes empresas constructoras.  

4- Catástrofes y crecimiento urbano. Los autores se refieren a las grandes inundaciones de la década del 80, con 

gran proliferación de la marginalidad y una variedad de acciones de varios actores del Estado, Iglesias, pero 

también en forma activa de parte de los sujetos damnificados, obviamente familias de sectores populares (nos 

referimos a las tomas).  

5- La expansión con el ajuste y el retiro del Estado. En este período no sólo baja la cantidad y calidad de la 

construcción sino que la construcción y adjudicación de viviendas queda en manos de sindicatos, municipios y 

cooperativas de viviendas, con lo que si bien se regionaliza la distribución de fondos, también –como lo señalan 

Roze y Pratesi- se transforma en un instrumento de acción político-partidario.  

Desde el punto de vista analítico, más allá de los parecidos por aspectos geográficos (ser ciudades ribereñas, 

clima y producción propia de la región fitozoogeográfica, etc.), demográficos –como ya vimos más arriba- e 

históricos en la medida en que comparten elementos comunes, podemos tratar de pensar lo urbano no como 

telón de fondo, sino como conjunto complejo de relaciones sociales de actores. Podemos distinguir, para sus 

relaciones recíprocas, tres grandes grupos, que son en sí mismos más o menos heterogéneos: los dueños de 

capitales, y básicamente los inversores inmobiliarios y grandes contratistas, que en búsqueda de la mayor 

remuneración del capital generan diferenciaciones sociales, estratificación, exclusión, migraciones internas, etc., 

y que como responden a intereses sectoriales estrechos, constituyen desde el punto de vista del crecimiento 

urbano una acción caótica; los movimientos sociales que intentan contrarrestar el efecto de deterioro de su 

situación y en muchos casos sobrevivir, y que apelan a estrategias de ocupación del suelo que según el momento 

histórico y las vicisitudes críticas, llegarán hasta las ocupaciones, tomas y asentamientos. La tipología de figuras 

de ocupación que dan los investigadores del Inciso (10), nos parece importante por cuanto las conductas de los 

pobres, no son siempre iguales, como veremos en el próximo acápite. El tercer término es la acción del Estado, 

que al menos teóricamente según su autonomía, debería por medio del planeamiento, reequilibrar lo que el 

mercado, y los movimientos sociales ‘desordenan’. 

 El caso de Formosa es el de una ciudad intermedia. De la bibliografía que hemos conseguido sobre el 

caso de Resistencia y a partir de conocimientos de varias fuentes locales, podemos decir que el esquema de 

crecimiento es más o menos el mismo en relación a las etapas en las que se las podría dividir: se da el mismo 

proceso migratorio desde el interior de la provincia por el desmantelamiento de la producción algodonera en 

ambas provincias, siendo que Formosa tiene una diversificación menor que el Chaco. La inmensa mayoría de los 

nuevos pobladores que llegan a Formosa, proviene de regiones rurales del interior de la misma provincia (11), 

aunque no tengamos el dato de cuantas familias por día se instalan, dato que sí se dispone en el caso de 

Resistencia. En Formosa, también actuó a la par de la explosión inmigratoria, como factor de empuje, la 

repitencia de inundaciones en vastas zonas de la ciudad. Eso explica la formación del Barrio Centenario 

rebautizado en realidad como Eva Perón. Erigido en un Lote fiscal que tenía por entonces (1980) muy mala 

accesibilidad. Tenía aproximadamente mil familias y 5700 personas para 1983. Y sus 50 manzanas no estaban 

ocupadas en su totalidad De las personas que fueron a ocuparlo, según De Marco (12), las condiciones de orden 

físico (inundaciones) explica un 35% de la movilidad al barrio, pero el resto se explica por condiciones 

socioeconómicas (desalojo, carencia de vivienda o salida laboral). De esta última serie no es ajena la proverbial 
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política de la “industria” inmobiliaria, que trata de jerarquizar sus propiedades con una política discriminativa por 

nacionalidad o por pobreza. 

Sin embargo, la diferencia más importante que sospechamos existe, es el dato no menor de que mientras en la 

capital del Chaco, algunos grupos han efectuado tomas de tierra en procesos que eventualmente a posteriori 

fueron legitimados políticamente e incluso legalizados –nos referimos a que la gente consiguió los títulos de 

propiedad, y pudo pagar su lote en facilidades, etc., en Formosa no hay algo así como un movimiento de 

demanda grupal. Ni siquiera el caso de los tobas, que es paradigmático, por los elementos de discriminación, 

tuvo avatares de violencia manifiesta por parte de los aborígenes –que si la padecieron- terminaron ocupando 

una parcela con una forma colectiva de tenencia de la tierra si bien a gran distancia del casco de la ciudad. (LOTE 

f 68). La última fuente de modificaciones importantes de la forma de la ciudad, la constituyen las barreras contra 

la inundaciones que distribuyen –valorizando- una serie de sectores que pasarán a tener un potencial para la 

instalación de cierto tipo de negocios o de zonas residenciales, en función de la seguridad y la cercanía del agua 

(Laguna Oca, etc.). De todas maneras, si bien esto puede ser positivo para personas con recursos y del negocio 

inmobiliario con acceso a la información, etc. no ha de modificar las condiciones de las clases populares. 

 Una vez terminado el ciclo de construcción de barrios llevados adelante por grandes contratistas, la 

gente ocupa intersticios entre los barrios consolidados y se ubica en márgenes de gran precariedad, donde hay 

zonas inundables, etc. hay una suma de vulnerabilidades muy grandes, donde las capacidades rescilientes y las 

posibilidades de paliar las dificultades a partir de un esfuerzo colectivo están muy menguadas por la misma 

situación, no solo económica sino intrafamiliar: hemos encontrado muchos hogares monoparentales, en general 

con la mujer sola. En las situaciones de esas familias no es raro –aunque sabemos que está distribuida en todas 

las clases sociales- encontrar situaciones de violencia contra los niños, aunque la situación más común es sobre 

todo la pasiva, o sea la de abandono relativo. En algunos de estos agregados marginales de casas, que adoptan 

eventualmente la forma de alineamiento- existen comedores populares, abastecidos por la Subsecretaría de 

Desarrollo Social, y/o por sectores de la Iglesia católica, en general de Cáritas. Es esta última organización la que 

actúa con más eficacia edificando capital social, o sea alimentando las relaciones humanas de confianza. 

 En el caso de los niños de los sectores más marginales, hemos encontrado enormes dificultades en el 

desarrollo general, por falta de alimento a sus tendencias ‘naturales’ y básicamente porque dada la propia 

historia de sus madres, el juego suele estar ausente de las pautas de relacionamiento por una cuestión de 

incapacidad más que por falta de afecto. La presencia de centros comunitarios procura a veces cierta posibilidad 

de estimulación pero esta estructura es precaria pues está sostenida por políticas de asistencialismo social, que 

aún en el caso en que se trate de acciones de mayor compromiso y buscando hacer emerger las propias fuerzas 

creativas de la gente, la acción autónoma está muy dificultada por la desconfianza hacia todo lo que tenga el 

rótulo de político, pero también porque el proceso de ocupación de los espacios marginales urbanos los ha 

tomado a ellos, los pobladores como agregados de gente sin organización. 

 

Las condiciones de vida, la ciudadanía y las identidades en el crecimiento urbano producidos por el 

ajuste 

 

 Estas últimas menciones, nos introducen en lo que es el motivo principal de nuestro trabajo, que es 

despejar el lugar de niños y jóvenes en nuestra ciudadanía. Mucho se ha escrito sobre la condición de la 

ciudadanía últimamente, obviamente con referencia a lo logrado con el estado de bienestar. Es evidente que con 

las transformaciones sociales del ajuste se han deteriorado no sólo aspectos de la ciudadanía social sino incluso 
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política. Roze habla del ciudadano, sujeto de derecho como legitimado por la corporación, más allá de la cual no 

tiene entidad. Enuncia en ese marco una serie de preguntas ¿qué es un ciudadano en los márgenes de nuestras 

ciudades latinoamericanas o en nuestras ciudades marginales de América Latina?, ¿qué significa la membresía 

plena del individuo en nuestras sociedades, cuando el acceso a los derechos y formas de participación –y a los 

recursos añadimos nosotros- no están garantizados por la pertenencia formal al estado nación? 

 Roze pone el acento en el soldado social, cría del disciplinamiento social; formado bajo la amenaza, las 

varias amenazas, en última instancia de muerte, por hambre, por frío, etc. Es evidente que para los sectores 

populares, se trata de sobrevivir. Las identidades infantiles se van a moldear a partir de las relaciones que 

encuentren en sus mayores. A los fines prácticos podemos distinguir las relaciones con sus vecinos y las 

relaciones con los poderosos, que suelen, solemos, ser los agentes del Estado indiscriminadamente así como 

algunos otros actores sociales (ONGs, Universidad, etc.). Debemos considerar estas dos series de relaciones en 

conjunto porque se iluminan recíprocamente.  

Es evidente que los patrones de conducta social de muchos sectores de pobres, no pueden ser explicados sin esa 

interacción. Ya que el Estado, en muchos casos ha venido actuando no en el sentido de la promoción de la 

autonomía, que sería parte de la ciudadanía, sino de contención de la población, lo que degrada la ciudadanía a 

la condición de “usuario de programa social”. Decimos que degradan por cuanto, coincidimos –en parte, en lo 

fenomenológico, así como parcialmente en la explicación- con Pratesi en que –en referencia a las pretensiones 

de focalización, así como del estímulo de la participación, de los Programas sociales, sobre todo aquellos que 

vienen financiados por el BID, Banco Mundial, y otros organismos de financiamiento internacional no solidarios - 

“…la estrategia de participación que se impulsa queda reducida a su mínima expresión, ya que se impone el 

discurso que sustenta el Programa como el único válido; se privilegia la eficiencia técnica de las organizaciones y 

no su representatividad; se determinan políticamente las redes sociales en detrimento de las que han sido 

socialmente construidas”. También coincidimos con Roze en que a tal vínculo cultor de la heteronomía se agrega 

desde lo local, el clientelismo sobre la base de la administración de los comedores populares, así como del 

reparto de cajas por parte de agencias del Estado. En nuestro caso además de tales casos paradigmáticos de los 

efectos de las políticas sociales, hemos tenido oportunidad de comprobar que no en todos los casos desde esos 

programas se intentaba sustituir las capacidades de decisión de las personas así llamadas beneficiarios, y que 

aún dentro del corsé de la lógica de aquellos y del énfasis de sus conducciones nacionales hay espacio para otro 

tipo de gestión.  

El problema, es que después de una década de política fácil, y seguramente de ciertas experiencias, 

desde la misma gente se espera un trato más cerca de la dádiva que del derecho, o para ser más 

precisos, toman la palabra para ejercer su derecho a la dádiva. Parecería que como la suerte está 

echada, y no hay nada en el horizonte, se tratara de aguantar y si hay algo (material) ‘agarrar’ sin 

comprometer algo de sí mismo. Por otro lado, tenemos en otras personas –pobres pero no de una 

condición tan sumergida- una actitud de servicio casi ilimitado, altruismo casi en estado puro. Pero es 

poco preciso hablar de personas, ya que en general se trata de mujeres, que en muchos casos están en 

la comisión de Cáritas, trabajan gratuitamente en el comedor, y en algún caso también militan en 

política. Ellas conocen desde su clasificación pragmática y eficaz de personajes y problemas 

profundamente su zona de influencia. Deben soportar los embates disciplinadores de algunos agentes 

del Estado y del aparato político así como la desconfianza de algunos vecinos: “ellas tienen sueldo…se 

llevan la leche a la casa”, por el ‘poder’ de administrar los –muchas veces escasos- insumos con que se 

abastece el comedor popular.  
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La actitud de los primeros no surge de una resistencia conciente, ni es una pura reacción a las acciones del 

‘poder’. Así como la de los segundos no proviene de la sola bondad. Hay una interacción de pautas culturales con 

circunstancias propias de la contingencia. En un estudio breve pero profundo sobre los efectos de la 

desocupación  en los jóvenes de Formosa, I. Jaffré (13) interpreta el discurso de muchos jóvenes entrevistados 

que están dispuestos a soportar casi cualesquiera condiciones en el trabajo, en parte por lo que Malfé llama  

estoica entrega ya que es preferible aceptar cualquier cosa a enfrentar la amenaza de no llevar nada a casa. Las 

actitudes arcaicas que consisten en aceptar trabajar en cualquier condición según el estudio, siguiendo 

conceptos de Galli y Malfé, son atribuidos a la supervivencia de una mentalidad –coexistente con otras- que 

tiene que ver con los orígenes campesinos de buena parte de la población urbana, condición que muchos 

califican de fatalista, y que acepta como fenómenos naturales las penurias. La autora dice que “las actitudes en 

que se construyen en ese contexto (de esclavitud, y naturalización del hecho social) que es no solo económico y 

político sino también cultural serían como una entrega de sí mismo a la omnipotencia benévola.”. Tal vez así se 

explique que durante las catástrofes (inundaciones) la solidaridad florece, pero en la cotidianeidad -que no es 

tanto menos catastrófica- el individualismo recobra su lugar. ¿En qué condiciones fueron transplantados del 

pueblo o el campo las familias que vienen a alinearse a las villas o ranchos semiaislados de esos espacios que 

Marc Auge designa como “un “no lugar “ sui generis de la urbanización periférica”. 

Lo que venimos exponiendo es parte de un proceso global que Castells (14) ha sido de los primeros en explorar 

en sus alcances generales. Nos dice: “En esta economía global interdependiente, nuevos competidores –

empresas, países- pasaron a reclamar una cuota creciente de la producción, el comercio, el capital y el trabajo. El 

desarrollo de una economía del Pacífico, vigorosa y competitiva, y los nuevos procesos de industrialización y 

expansión de los mercados en varias regiones del mundo ampliaron el alcance y la escala de la economía global, 

estableciendo una base multicultural de interdependencia económica. Las redes de capital, trabajo, información 

y mercados enlazaron, mediante la tecnología, las funciones, los pueblos y las localidades valiosos del mundo, a 

la vez que desconectaban de sus redes a aquellas poblaciones y territorios desprovistos de valor e interés para la 

dinámica del capitalismo global. Ello condujo a la exclusión y la irrelevancia económica de segmentos sociales, 

áreas de ciudades, regiones y países enteros, que constituyen lo que denomino “cuarto mundo”…”. A lo que 

asistimos en nuestro país en nuestras regiones es a un proceso que tiene su correlato espacial a distintas escalas. 

P. Veltz describe por contraste lo siguiente (15) “Ainsi, s’ esquissent deux ‘modèles’ contrastés de l´economie 

territoriale. Le premier est un modèle d´inégalité, celui de l´espace “taylorisé” des années 50/70. Ou centres et 

périphéries s´opposent mais restent fortement couplés, liés par les mecanismes d´interdependance qui laissent 

esperes le raprochement l´homogéneisation graduelle. Le segond est un modèle de division, …d´exclusion. Dans 

l´espace globalisé des annés 80/90, les solidarités géographiques deviennent plus fragiles, la croissance des pôles 

semble se nourrir de la relation horizontale avec d´autres pôles polus que des relations verticales traditionnelles 

avec les arrière-pays.”. Si esta es la descripción de países regionalmente integrados y con alto desarrollo 

capitalista, cuánto de esta tendencia caerá sobre regiones de economía detenida y desarticulada, donde ni 

siquiera tenemos “población flotante” (16), sino personas que recalan para siempre, sin un proyecto en la 

periferia de una ciudad que casi nunca tiene una alternativa (proyecto) y sólo asistencia para lo elemental en el 

mejor de los casos.  

 ¿Qué efectos tiene todo esto sobre los niños?, sobre su identidad y sus posibilidades de desarrollo? ¿En 

calidad de qué se los convoca? Antes de contestar estas preguntas debemos exponer unas nociones que vienen 

reclamando su estatuto de concepto en las ciencias sociales, aunque ya tienen ganado un lugar en el terreno de 

la acción social. Se trata de: resiliencia,  y capital social. 

 Si bien la resiliencia, es originalmente una propiedad de algunos materiales como el acero, que consiste 

en la capacidad de recuperar su forma primitiva, cuando se deja de ejercer presión sobre él, viene empleándose 

de manera analógica en el campo social y sobre todo en los esfuerzos de comprensión de los distintos patrones 
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de conducta de los pobres frente a la adversidad. Designa entonces un conjunto de potencialidades y fortalezas 

básicas que permiten recuperarse aún en medio de situaciones catastróficas o extremas. Según Michael Rutter 

se trata de un conjunto de procesos sociales e intrapsíquicos que posibilitan tener una vida ‘sana‘ viviendo en un 

medio insano. Según el trabajo consultado, las niñas y niños resilientes, presentan una aproximación activa hacia 

la resolución de los problemas de la vida, y son capaces de interactuar efectivamente en experiencias 

emocionales de riesgo atrapando la atención positiva de los otros. Por supuesto si bien la noción no se constituye 

en una explicación de las conductas, considera la existencia de las condiciones antedichas como capacidades 

desarrollables y sujetas a cambios con el tiempo y las contingencias, y no como dones desigualmente 

distribuidos. Hay factores psicosociales de la familia y del entorno que actúan como factores protectores. Por 

ejemplo para minimizar experiencias negativas y para promover la autoestima y la autoeficacia. 

Respecto del capital social, la definición de Bourdieu, que fue el primer autor en analizarlo sistemáticamente, es 

“el agregado de los recursos reales o potenciales que se vinculan con la posesión de una red duradera de 

relaciones más o menos institucionalizadas de conocimiento o reconocimiento mutuo”. Más que Bourdieu, otros 

autores, particularmente Fukuyama insiste en este tipo de argumentos, han intentado ver los efectos pos itivos 

del capital social. Portes (18) destaca como funciones del capital social: I. Como fuente de control social, II. Como 

fuente de apoyo familiar, III. Como fuente de beneficios a través de las redes extrafamiliares.  

En los ejemplos que da Fukuyama (19), así como en la descripción de Tonucci (20) sobre la ciudad antes de los 

procesos de modernización, son los adultos del entorno del niño los que en conjunto establecen una mirada de 

cuidado y de control: “Hace unas pocas decenas de años, los niños eran de todos. El vecindario actuaba como un 

gran control social…Recuerdo que si jugando con los amigos, hacía algo que no debería haber hecho (una pelea, 

un daño, una caída…), al volver a la casa encontraba el reproche y el castigo aún antes de haber podido contar lo 

sucedido…Y esto sucedía tanto en el pequeño pueblo donde todos se conocían, como en la gran ciudad donde 

los habitantes de cada barrio tenían un contacto diario o frecuente por el trabajo, las compras…siempre cercanos 

al lugar de residencia. Pero el criterio de asunción de responsabilidad en relación al niño iba más allá del hacho 

de conocerse o de vivir cerca: un niño que estaba fuera de la casa, y especialmente cuando estaba solo, era 

controlado y protegido por los adultos con los que se encontraba. Más que vecinos de la casa, podría hablarse de 

vecinos del niño”. Esta larga cita viene bien como fondo de las descripciones empíricas que haremos a 

continuación. 

 

Fuentes empíricas. Metodología de indagación 

 

1) Talleres de juego con niños y padres, desarrollados por alumnos de la Cátedra de Psicología Evolutiva I (21) de 

la U.Na.F. En comedores populares asistidos por el PRANI, durante 1998/99. 

 

Haremos una breve composición del estado de la infancia a partir de muchas experiencias de concurrir 

a comedores populares de Formosa en distintas circunstancias y con varios programas sociales 

nacionales. Se trata de comedores del Divino Niño (Laguna Siam), Virgen del Rosario (Villa del Rosario), 

Laura Vicuña, (de el Pucú), comedores del barrio San Juan y del barrio Namqom. En dichos comedores, 

por definición se trata de alimentar a los niños aunque en todos ellos se atiende a ancianos. Son los 

lugares que verdaderamente reciben en crudo todos los problemas sociales. Los niños desayunan y/o 

almuerzan según el ritmo escolar, aunque como en uno de los casos preferían almorzar allí que en la 
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escuela probablemente por una cuestión de discriminación o de reconocer el comedor como propio. 

Cuando los niños llegan, en general, se sientan con su plato a esperar sin hacer nada en muchos casos. 

En algunos casos a los más pequeños los acompaña la mamá; en muchos llegan con un hermano 

mayor. La necesidad de jugar no es vista como fuente de protagonismo del niño. No se considera el 

tiempo muerto de antes y después como potencialmente utilizable por el niño. Al participar de varios 

tipos de talleres, en muchos casos hemos podido comprobar inhibiciones manifiestas de parte de los 

niños así como dificultades de tipo motor y del tono muscular que hablan no solo de la condición 

nutricional sino de falta de contacto con materiales que hoy día nos parecen propios de cualquier 

ámbito, como ser un lápiz. En muchos casos entonces invitarlos a jugar y exponerlos a objetos ‘nuevos’ 

es en realidad someterlos a una exigencia adaptativa que deberá transcurrir un tiempo hasta dar lugar 

a la relajación de la tensión, propia del juego. En una oportunidad se trataba de un taller de fabricación 

de manualidades. Estábamos los profesionales de PRANI, la instructora, varias mamás y sus hijos. En 

ningún caso se les ocurrió incluirlos en la tarea, hasta que nosotros lo hicimos. No se trata de hacer 

juicios condenatorios fáciles, antes de escuchar historias de mujeres que debieron serlo siendo niñas, y 

que nunca, prácticamente jugaron. Otra experiencia: esta vez se trataba de repartir pollitos junto con 

el ingeniero del PROHUERTA, luego de que tiempo antes se había trabajado con los vecinos en la 

huerta propiamente dicha, como condición de acceder a esta entrega. Como era obvio, además de los 

que estaban anotados, otros quisieron llevar. Una niña de aproximadamente diez años contestó con 

gran enojo, convencida de que ella también tenía derecho a la dádiva. No sólo chocan dos lógicas, sino 

que a esa niña se la incrimina de algo que en todo caso deberían resolver los adultos. Y esto en el 

marco del quizás más genuinamente participativo de todos los programas. 

 No podemos pedir discriminación de roles de adulto y niño cuando las condiciones para ello no se 

dieron, pero esto nos señala que la así llamada focalización, por ejemplo en la niñez carenciada, más allá de los 

argumentos contra el clientelismo y el mal uso de recursos de ayuda social, parte de un recorte del problema no 

solo artificioso sino erróneo en el concepto psicosocial. No se trata de cómo argumenta agudamente Antonio 

Carlos Gómez da Costa (22) de “continuar ayudando a los niños para que ellos ayuden a sus familias, (sino que) 

debemos ayudar a las familias, para que ellas puedan ayudar a sus niños”, y que entonces no tengan que ver a 

sus familias “por el espejo retrovisor…en el pasado, como problema, y sin formar parte de su solución”.  

 Pero también pudimos ver que, como dice Tonucci, los niños son más fuertes. Ellos responden, 

demandan más juego y rápidamente incorporan las técnicas que experimentaron. Tal nos pasó en uno de los 

comedores, donde tiempo después de haber estado los alumnos de la Facultad, los niños estaban jugando a 

embocar con los elementos y las reglas que los jóvenes les habían dado. Sólo mencionaremos de paso, porque 

no es la finalidad de este trabajo, que los alumnos muy jóvenes también aprendieron de esta experiencia 

transgeneracional. 

 

2) Entrevistas con informantes jóvenes de los barrios. Recorrido con los mismos. Registro fotográfico de zonas 

marcadas en el diálogo con los informantes. 
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Contenido: Criterio de selección de los ámbitos 

 

 Como vimos más arriba, el crecimiento acelerado de Formosa permite reconocer varias etapas de 

crecimiento y de migraciones internas, y la participación de todos los actores teóricamente por presentarse. Por 

ello, y aún siendo una muestra muy elemental y dirigida, para una indagación no exhaustiva, que tiene más bien 

la intención de mostrar la posibilidad de montar dispositivos sencillos de conocimiento y transformación de las 

realidades urbanas con la participación efectiva y útil de niños y jóvenes, nos parecía importante aportar material 

de ámbitos diversos que señalan también la necesidad de focalizar de manera diferenciada los problemas. 

Así los comedores populares muestran en un par de casos la situación de villas o asentamientos muy precarios. El 

barrio Eva Perón es producto de cierto planeamiento para salir al paso del flujo migratorio, después de que las 

inundaciones y la progresiva valorización de los terrenos del casco original de la ciudad, con más la política de 

prioridades del IPV (23), hizo necesario ubicar un contingente de personas de clases populares. Es el barrio 

popular de traza tradicional de manzanas, ya consolidado.  

 El barrio Guadalupe es el arquetipo del barrio de Plan de viviendas, de baja calidad constructiva con 

toda la acumulación de especulaciones inmobiliarias y problemas de infraestructura pensables. 

  Las entrevistas semidirigidas se basaron en una serie de interrogantes que anclan en dos tipos 

de fuentes: de nuestra experiencia anterior, y de los teóricos sociales de la vida cotidiana. Las incorporamos 

como un diálogo naturalmente desarrollado en los espacios mismos que  iban a ser tematizados, y la 

metodología de marcar algunos lugares para ser fotografiados reconoce un parentesco con la técnica empleada 

por García Canclini. (24) 

  Para la formulación de los interrogantes que en seguida expondremos, nos basamos 

especialmente –aunque no de manera exclusiva – en las categorías que expone Schutz, para el ordenamiento 

espacial del mundo de la vida cotidiana (25): el mundo al alcance efectivo y el mundo al alcance potencial 

(dentro del cual se destacan el alcance recuperable, el alcance asequible y la dimensión social del ordenamiento 

espacial). 

 

Interrogantes para la construcción de las entrevistas 

 

¿Cómo ayuda o perturba el ordenamiento espacial del barrio a la resiliencia? 

¿Cómo afectan la suburbanización y el aumento de las distancias a las personas según su condición etaria y de 

género? 

¿Cuáles son las prácticas específicas que comparten niños y adultos en el espacio del barrio?; qué calidad de 

participación tienen para jóvenes y niños? 

¿Qué actividades desarrollan niños y jóvenes? ¿Cuáles querría y no puede? Porqué tipo de razones: de 

seguridad; por la censura de adultos, por falta de medios? ¿Qué clase de conflictos encuentra al desarrollar su 

actividad en el tiempo libre y en el espacio público? ¿Hay espacios que -aún ‘no civilizados’-, le permitan 

reordenarlos creativa y lúdicamente? 
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¿Cuáles espacios se le presentan como desconocidos, temibles, extraños, poco amables?, ¿cómo han llegado a 

serlo? 

¿Qué espacios son alcanzables y en qué condiciones? 

¿En qué medida se siente enraizado en el barrio?...y sus padres? Ellos, los adultos, con qué vecinos se ven y para 

qué clase de actividades? 

¿Cuales son los espacios valorados? ¿Qué los valoriza?, ¿Son alcanzables?, ¿Se puede valorizar el espacio público, 

o solamente se puede valorizar lo privado (en desmedro de lo público)? 

¿Se puede reconocer en algunas señales o discursos, algo parecido a “la unidad de propósitos encarnados en 

alguna proyecto autónomo”? (26) 

 

I- Indagación en el barrio Eva Perón: 

 

Partimos de una entrevista con una joven alumna nuestra y colaboradora de la Universidad, que vive desde hace 

muchos años en el barrio. La joven reivindica la posibilidad que tuvo en el secundario, junto con sus compañeros  

de ‘conquistar’ cierto espacio al interior de la escuela, para jugar al voley, etc., a instancias de algunos profesores 

–y sobre todo uno, su tutor-. La joven insiste en que no se trataba de un lugar físico “sino que nos reuníamos”. Lo 

cual no es un dato menor en torno al problema que nos ocupa. 

 El lugar de convocatoria es la cancha (la plaza), desde hace mucho. Lo que se arma en la cancha, es fútbol 

femenino y masculino; aparentemente por el nivel de organización (la joven nos cuenta que su sobrino vino hace 

muy poco de F. Varela, Prov. de Buenos Aires, y ya tiene carnet), se trata de una instancia armada por sectores 

políticos. “Un activista es el que armó el de los chicos… y dicen “El equipo de Gildo, el equipo de Gildo”. “Hay 

varias canchitas…acá donde está la antena de Radio Nacional hay un espacio verde grandísimo…hay bastantes 

canchitas…una acá otra acá. Uno de los problemas que nos señala es la de la falta de lugares para bañarse en 

verano. Existe un lugar que llaman ‘el bajo’, en el que se ahogaron varios jóvenes: “…ese lugar llegó a ser tan 

terrorífico…ese año, no me acuerdo si era en el noventa, que nos pasábamos haciendo misas por los compañeros 

muertos ahí…una compañera fue caminando de espaldas a buscar una pelota de voley, que se había ido, cayó y 

no salió más…como que era un pozo infernal…Que bueno sería que pongan una red de contención…como la del 

balneario…aunque sea eso porque va muchísima gente”. Cuenta una anécdota de una vez que fueron a tomar 

tereré al balneario, al que acceden por un camino que va desde el puente de la Maroma (uno de los accesos 

desde la ciudad), y estaba cortado por la crecida. Aún así, los contrabandistas pasaban en moto a velocidad 

poniendo en peligro a cualquiera… es un peligro porque a veces andan los gendarmes atrás de ellos, y no le 

importa…a ellos tampoco.”. Sobre las posibilidades de esparcimiento de los niños en edad escolar, el lugar de 

encuentro es la vereda, bien cerca de la casa: los juegos en el caso de los varones, es la bolita, y ‘la balón’ –como 

llaman en tono de burla a la manera de los paraguayos al fútbol. A la siesta jugar carnaval…pero con los riesgos 

cuando cruzan la calle.-que es una de las pocas asfaltadas del barrio. 

Ellos están desde el 85, cuando el barrio era este y no estaban todos los de alrededor. En la óptica la joven ha 

llegado a ser impresionante el crecimiento de barrios periféricos al Eva Perón: el Palomar, las Orquídeas, etc. 

Mientras hablamos de todo ese proceso, le pregunto sobre cuales son las referencias valorizadas, significativas 

para los jóvenes del barrio, si es el propio barrio, o por ejemplo es el centro. A la hora de ir a un boliche, por 

ejemplo. La respuesta es que esto se da en términos de edad, hasta los quince van al boliche del barrio (hay dos 
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sobre el otro asfalto), después a los del centro: Bambú, etc. Acá está Saimon, “…y no es feo el lugar…nosotros 

organizábamos casi siempre bailes allí, es bastante lindo”. Lo que hace, yo veo la mayoría es juntarse en la 

esquina…la eterna esquina.”. Mi hermano, con su junta, casi nunca van al boliche; además la policía hace 

operativos de rastrillaje de menores. Los levantan después de las diez de la noche. “Los canas siempre hacen 

recorrida…en la camioneta, pero hay épocas que la gente sabe que va a haber rastrillaje…si sos menor tenés que 

salir con documento, sino te llevan a la comisaría y tienen que ir a buscarte tus padres.”. Al preguntarle si en el 

barrio hay grupos juveniles provocadores (pesados), de manera que a cierta hora la gente no pueda circular por 

ciertos lugares -–o que sabemos sí es el caso en otros barrios-, contesta que “como para no poder salir, no, lo 

que si  hay es que por ejemplo en esta esquina están dos o tres tomando tereré y en la esquina de enfrente se 

juntan los faloperos…es impresionante el olor a marihuana…llega hasta acá.” Al preguntarle si se refiere a esta 

esquina concreta, efectivamente se refería a esa. Se juntan allí por que es una de las esquinas más oscuras “ellos 

mismos se encargan de romper los focos. Supongo que porque uno de los chicos que consumen vive allí y el otro, 

cerca.” Al preguntarle si el consumo es solo de marihuana me dice que hay de todo. Incluso “toman alcohol 

puro” Habla de que consumen pastillas y van a buscar bosta de vaca para el lado de los corrales cuando llueve 

para conseguir el así llamado cucumelo. “según dicen, te pega, te quedas así”. Sobre las edades que tienen van 

de los diecisiete -dieciocho a los veinte: son chicos que no estudian, que por ahí hacen alguna changa…la 

familia…sin contención. Le pregunto si hay alguna instancia en el barrio donde se dé alguna contención . Me 

contesta que no y que para atender a esa población habría que realizar un trabajo bien profundo: “porque 

incluso son los chicos que para conseguir drogas roban…”. Otro de los temas que tocamos es la dificultad que 

impone por ejemplo ir a estudiar a la Universidad a un joven y sobre todo a una joven del barrio, por la baja 

frecuencia y la precariedad de los servicios de colectivos amén del costo. 

A partir del pedido de su hermana –mi anterior entrevistada- Ariel, quince años, me presenta a sus amigos Javier, 

diez años, Ricardo, diecisiete años, Virgilio, dieciséis años. Me conducen al ‘Bajo’ mientras conversamos. Su lugar 

de encuentro es la calle. Me señalan el lugar, cerca de sus domicilios, donde pusieron la red de voley a lo ancho 

de la calle de barro. Ningún adulto los obstaculizó salvo un policía. Fuimos con el grupo de jóvenes, entonces 

hasta una especie de brazo del río donde está una toma de agua de la empresa (Aguas de Formosa); este es 

como veíamos prácticamente el único lugar que tienen los jóvenes para refrescarse en verano. En la caminata 

hasta el ‘bajo’ vemos las capas geológicas de la urbanización periférica. Una cuadra después del pavimento está 

la calle perimetral, ancha y de barro que lleva unas cuadras más allá a Las Orquídeas, donde están asentados los 

últimos en llegar y más precarios. Allí están, por ejemplo los ladrilleros que pelean la subsistencia sin el mínimo 

para proveer una producción sostenida, contra la policía que se lleva el caballo cuando pasta en terreno privado, 

y que no pueden documentar el último hijo aunque quieren. Más acá sobre la calle que nos lleva hacia el bajo, a 

la izquierda se ve un barrio nuevo con casas de material. La calle misma es producto del loteo (los muchachos me 

dicen que antes iban hacia el bajo por la vera del alambre –por el mismo camino que algunos asimilados 

silvestres-. Luego del citado barrio, y poco antes de llegar al bajo, vemos otra vez ranchos que surgen en los 

intersticios. En el bajo donde había varios grupos de personas en general jóvenes y algunas familias, vemos hacia 

arriba las capillas que son el triste recordatorio de los ahogados. Los jóvenes del grupo se reúnen allí con dos 

chicas del grupo. Como tardan más en entrar al agua puedo hablar un poco con ellas. Por lo visto se juntan más 

con estos muchachos que lo que hacen con otras muchachas, porque parecen ser más ‘creídas’ –como se dice 

popularmente. Una de ellas, aunque va a pasear al centro -a ‘vaguear’- comenta las pretensiones de status o 

diferenciación social de tales chicas del barrio y de los del centro con una sentencia que da que pensar: “somos 

todos la misma porquería”. Al preguntarles si preferirían ir a vivir al centro o a otro barrio, contestan que no se 

quieren ir porque “…es más tranquilo.”. Suena en parte como algo defensivo respecto de los espacios más 

abiertos, más que una reivindicación positiva de su propio entorno por alguna razón de desarrollo personal.  

A la vuelta con Ariel, seguimos charlando. Él mismo saca el tema del consumo de sustancias psicotrópicas. 

Comenta que todos los chicos saben donde se consigue casi cualquier cosa. Se trata de lugares accesibles desde 
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la perspectiva de la distancia. A pesar de que el consumo de marihuana parece ser el más popular menciona una 

variedad de fármacos como Artane y un antipsicótico mayor como el Alopidol. Como procedimiento cuenta que 

pican las pastillas y la mezclan con marihuana. No se trata de un saber legendario o distante. Su propio vecino es 

el que pidió la bicicleta de unos amigos prestada para venderla y comprar ‘pasta’. Esta situación con más la 

mediación de la mirada social, lleva a antiguos amigos y vecinos a distanciarse, porque juntarse con los que 

fuman lo pone al chico en el comentario posible de ser parte de ‘eso’. A pesar de ello el fútbol todavía los reúne. 

La policialización del consumo de narcóticos y afines ha calado hondo en la conceptualización y clasificatoria 

social. Y es uno de los poderosos argumentos para la discriminación de los jóvenes como ‘el otro’.  

  Me conduce luego, de paso de su casa al gran espacio alrededor de la antena de Radio Nacional. Por 

fuera del perímetro alambrado hay una vasta extensión cubierta por pasto alto y descuidado. Se ve un solo árbol. 

En una de las esquinas que da a las manzanas desde las que venimos tienen los chicos una canchita. Ariel me 

cuenta que ellos mismos la cuidan y que justamente los chicos que no participan de ese cuidado son los que 

juegan cuando hay mucho barro, con lo que se deteriora el piso. Mientras lo cruzamos en diagonal hacia la iglesia 

que está sobre otra de las asfaltadas, hacia el norte, vemos algún perro muerto y carcazas de abandonados 

electrodomésticos. Sobre la falta de plantas, el joven me cuenta que hace aproximadamente un año, se 

plantaron árboles en todo el predio, dejando incluso un cuidador de noche; desgraciadamente se llevaban las 

plantas de día. 

Entre las entrevistas, se incluyó la perspectiva de la mamá de los jóvenes con la que estuvimos hablando de estos 

temas, y de la que solo transmitiremos que aún como en ese caso –de una familia fuertemente continente- hay 

dificultades para enfrentar estas crudas realidades sociales como generación de adultos.  

A pesar de que los jóvenes tienen escasos lugares propios -la calle, la vereda es el lugar de encuentro-, todavía 

hay espacios abiertos, en el sentido de espacios por civilizar –en el sentido en que hace mucho, Makarenko en su 

maravilloso Poema pedagógico descubrió y hace menos, Tonucci reivindica ya en el campo de lo urbano como 

espacio de descubrimiento que no es anticipable en todos sus detalles o sea que no está determinado de 

antemano-. Incluso en ciertos espacios todavía la segregación no opera. Sin embargo no es pensable –

inimaginable es la expresión adecuada- la idea de que como jóvenes puedan liderar un proceso político ni 

siquiera modesto de reocupación de algún territorio intersticial, en el espacio público (27). El control de parte de 

los adultos es laxo, aunque relativamente eficaz pues es la cercanía geográfica la que permite el encuentro. Por 

otra parte, aunque aparentemente se encuentran a sus anchas en un par de diálogos surgen evidencias de que 

las eficaces formas de control social a los sectores populares está presente. La mirada que pesa sobre los jóvenes 

–el testimonio de Ariel es concluyente, hace que tarde o temprano sean ellos quienes segreguen a los que fuman 

marihuana y no solo por las ‘macanas’ que se mandan, sino por ‘el qué dirán’-. 

Respecto de la tipología –o más bien de la topología- de Schutz, que empleamos para diagramar las entrevistas, 

es evidente que el espacio que consideran alcanzable los más jóvenes, es aquel que no está en intersección 

conflictiva potencial con los adultos. Y que así como no hay espacios específicos para el esparcimiento y el 

tiempo libre, tampoco hay demasiado lugar para la participación en temas ciudadanos comunes a todos. Los 

medios que relativizan la lejanía de los servicios que ofrecería el centro de la ciudad o sea los telerecursos, están 

limitados: como no llega el videocable, cuando hay un partido importante por señal codificada, acuden en 

bicicleta al centro y miran “de parados, frente a la vidriera, porque no tienen para pagarse una coca”. 

Entrevemos aunque no la indagamos específicamente, una diferencia entre el manejo de las distancias, de la 

posibilidad de alejarse del barrio diferencial por género, que como suele suceder, sospechamos que es en 

perjuicio de las jóvenes. 
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II- Indagación en el barrio Guadalupe: 

 

 Llegado al barrio, y viéndome con la cámara fotográfica, un par de adolescentes en bicicleta me hace 

señas festivamente de que les saque. A instancias mías se bajan y les saco, mientras les cuento el objetivo de mi 

tour fotográfico. A todo esto un grupito de niños más pequeños se acerca corriendo. Se trata de Hugo y Víctor de 

9 años, y de Martín de 12 años. También les cuento sobre los motivos de mi indagación en términos de valorizar 

la palabra de los niños y jóvenes. Se produce un intercambio muy animado entre ellos. Me comentan que juegan 

al fútbol y me hablan de la canchita, a la que me conducen (ver foto). Me cuentan que ellos mismos cortan el 

pasto y lo mantienen. El señor que cuida el colegio (Scalabrini Ortiz, secundario del barrio) los deja jugar adentro 

a cambio de que limpien. Esos no son los únicos intercambios que los niños establecen: en el Mercado de frutas y 

verduras, ellos ayudan a acomodar los cajones vacíos y sacar la fruta en mal estado y reciben frutas para comer a 

cambio. En el caso de las obras que tienen que ver con los desagües, colaboran porque sí: les pasan las barreras a 

los obreros, etc. Interrogados al respecto, comentan que en general no salen del perímetro del barrio, salvo 

algún partido de fútbol en otro barrio o bien eventualmente concurren a la pileta del Parque de los niños (la 

pileta depende de la Dirección de Deportes del Gobierno Provincial), que queda a cinco cuadras del borde más 

próximo del barrio. 

Ellos trasmiten una visión positiva del barrio; la pasan bien, y los personajes que uno diría negativos, tienen esa 

aura colorida que las cosas nos presentan en la infancia: la vieja loca que se pelea con los chicos porque le 

patean la puerta, la banda de ‘Los Grillos’, que viven en una de las torres que ellos me muestran. Así como el 

grupito de jóvenes sentados bajo un árbol, y que cuando les pregunto si puedo fotografiarlos, me contestan que 

no –uno de ellos con visible disartria producto de la acción de alguna sustancia psicotrópica- y que uno de los 

niños ha señalado con naturalidad como fumadores de marihuana. 

En la medida en que hayan hecho las tareas de la escuela, se habrán ganado la libertad de salir al barrio (incluso 

nos enteraremos luego que hasta altas horas por ejemplo cuatro de la mañana). Su vida familiar transcurre 

íntegra allí. Uno de ellos, me muestra a su hermano en la canchita al lado del mercado, y luego a su hermana que 

pasa en ciclomotor con el novio por la esquina. Al rato nos dirigimos hacia los edificios y hablamos con ella, que 

se llama Valeria de 20 años y su prima Liliana de 18 años. Se establece un diálogo al pie del edificio donde viven. 

Les planteo una serie de interrogantes sobre la vida cotidiana, el uso del espacio del barrio y su potencialidad 

positiva así como sus riesgos para niños y adultos, así como sobre las interacciones entre personas de distintas 

generaciones. La primera frase que escuchamos de parte de Valeria, es sumamente impactante: (en referencia a 

los adultos) “no nos cuidan…nadie nos cuida”. En conjunto, y en contraste con la mirada de los niños –expuesta 

más arriba- dan una imagen lamentable del barrio: “no se salva ninguna torre, llegarán a decir más tarde en la 

entrevista. Desde el punto de vista de la seguridad, señalan en primer lugar la calle que atraviesa el barrio de sur 

a norte, y que por la topografía del mismo (veredas y pasajes entre torres sin acceso para automotores, salvo en 

el caso de las torres perimetrales) hace que los niños la crucen como si fuera otro de los lugares seguros. Parte 

de los problemas de seguridad obedece a cuestiones relacionadas con el diseño y la construcción del barrio. Las 

jóvenes nos mencionan el problema de “las cunetas que reventaron” (y motivó la fotografía que exponemos). 

Otros riesgos provienen de las interacciones humanas, los usos diferenciados de los objetos por razones 

culturales (sobre todo por la ‘cultura’ infantil. Ciertos elementos arquitectónicos como  las barandas de las 

escaleras han sido destruidas en muchos casos por una acción deliberada, y en otras por un uso inadecuado. 

Pregunto si hay lugares específicos de juego para los niños, mencionan que “había hace años una ‘placita’ interna 

con juegos, pero que ya no quedan…pues los grandes los usaban, y así se fueron rompiendo”.  Y desde ya el 

paraíso de los niños. 
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Sobre la franja etaria adolescente plantean situaciones que son bochornosas. El mercado, que para los varones 

de nueve a doce años era un lugar fructuoso de intercambios y experiencias, no es un lugar adecuado o 

recomendable para niñas y jóvenes: “por el mercado no podés pasar…”. No solo los adultos abusan de jóvenes 

de 14 o 15 años, sino que –por lo menos en un caso (de vecinos de nuestras interlocutoras) la hermana de 14 

manda a la hermanita de 10 a que la manoseen. Muchas adolescentes han quedado embarazadas en situaciones 

irregulares, según las jóvenes. 

Hay conflictos “para todos los gustos”, que involucran a niños y adultos. Tenemos riñas cruzadas entre adultos: 

“…se miran mal entre todos.” Una de ellas nos dice haber escuchado a una señora decir: “yo puedo pedir un 

permiso para pegarle…(referido a un niño)”. Si hay reyertas entre niños, los adultos suelen responder con 

intervenciones del mismo tono, como si no hubieran diferencias de edad o de responsabilidad-. Muchas veces no 

se basan en algo observado directamente, sino en el rumor: “fulano dijo que …mengano le tiró un globito a la 

hija…” Lo banal de los motivos pulsaría una cuerda de risa si no supiéramos a qué extremos pueden llevar a veces 

esos conflictos. Pregunto si no hay encuentros positivos entre adultos y niños, y me contestan que a veces 

celebran misas en los pasillos…y luego del entremés los niños se van: “pájaro que comió voló”, ríen las jóvenes al 

contar. (efectivamente, yo mismo he asistido a distintas ceremonias en el barrio: novenas, etc.). 

Sobre el tema del consumo de marihuana, es tan común que comentan que de las ventanas del colegio 

secundario –frente al cual estamos hablando- salen a fumar “y…no cigarrillos comunes”. 

Según la descripción de las muchachas, que no ahorran críticas, insistiendo incluso en la generalización de 

situaciones muy irregulares (mujeres que se juntan con el cuñado, etc.) mientras los niños pequeños están 

afuera, las mujeres “timbean hasta las tres de la mañana”. Les pregunto si hay alguna organización religiosa, o de 

otro tipo, que se ocupe de canalizar el tiempo libre de los niños. Me dicen que está la parroquia que 

mencionamos antes donde aprenden catecismo y sobre todo toman la merienda. 

La situación de los adolescentes es la peor, y sobre todo en el caso de las jóvenes, que no reciben ninguna clase 

de enseñanza sobre cuestiones que hacen a la sexualidad ni elementos para el cuidado personal. E incluso no hay 

institución que se salve. En el local más próximo de la Policía, cuando una de ellas fue a hacer alguna denuncia no 

solo no fue en vano sino que recibió de parte de las personas de guardia, frases licenciosas: “los policías son muy 

calentones…”. 

Vemos acá con claridad que aún con cercanías que podrían ayudar a un sano control de los niños por parte de la 

generación de adultos (28), no es suficiente por cuanto hay algo así como una desresponsabilización masiva y 

generalizada con algunas interacciones niño-adulto sin mediaciones de reglas implícitas, ni objetivos morales de 

formación claros. Desgraciadamente no solo falla el capital social sino –como vimos por los testimonios- buena 

parte de las instituciones formales de control (29). Respecto de las condiciones de riesgo físico que encontramos 

y hemos padecido recorriendo el barrio para fotografiar por segunda vez, luego de la primera serie de fotos en la 

que los niños nos guiaron, parecen en el discurso de los habitantes, no sólo del barrio sino parte de la definición 

misma, de la ‘esencia’ del Guadalupe. A nadie se le ocurre que podría cambiar, no ya la situación de la 

infraestructura de desagües, que no está al alcance del ciudadano común; pero tampoco las aberturas de 

electricidad con cables a la vista, los pastos altísimos de las placitas internas, etc.  No podemos no compartir la 

opinión de Barreto y Sánchez (30), cuando, hablando de los conjuntos habitacionales impulsados por el FONAVI, -

y más allá de que la calidad constructiva fue decreciendo con los años y según las empresas- “continúan siendo 

concebidos como simples unidades de habitación bajo los parámetros del funcionalismo moderno, sin promover 

una urbanidad más diversificada que contribuyan a crear una mayor sociabilidad en el espacio público.” 

(enfatizado nuestro) 
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Tampoco hay de parte de los jóvenes capacidad de iniciativa –capacidad propia del actor social junto con otras 

como la capacidad de movilización, etc.- para liderar un proceso de mejoramiento. 

 

Conclusiones 

 

 Con estas breves visitas y conversaciones con niños y jóvenes, más una cantidad de horas compartidas 

con niños y adultos responsables de comedores populares, se nos abren una serie de interrogantes que debieran 

quemarnos. Efectivamente lo que encontramos es que el niño es poco visible, y el joven es visible en tanto puede 

ser demonizado como peligroso. Por supuesto, y aunque no es este un estudio de las situaciones diferenciales 

sino apenas una pincelada de estas realidades, no se nos oculta que la infancia y la juventud no son estados 

‘naturales’, que tienen que ver con la maduración biológica. Como han dicho muchos autores, no hay sólo una 

infancia o una juventud: junto con las vieja doctrina de la situación irregular, y aún antes con lo que Gómez da 

Costa denomina ciclo perverso de la institucionalización compulsiva, aparecen los niños y los “menores”, 

categoría donde encontramos como subcategorías, a los menores carenciados, abandonados, inadaptados, faltos 

de asistencia, infractores, etc.  

De todas maneras sin desconsiderar esas tremendas diferencias, la situación en común, es la de no tener en 

cuenta el punto de vista de los niños en casi todo lo atinente a las cuestiones públicas en las cuales están 

necesariamente involucrados y que necesariamente los afecta. Esta no visibilidad de la que hablábamos, no 

solamente los afecta por los motivos que menciona Tonucci -que no debemos olvidar refieren sobre todo a un 

país con índices infinitamente superiores de calidad de vida y de ciudadanía como Italia- y que causan 

eventualmente el sobreesfuerzo del niño por los procesos de diferenciación de la ciudad…Así como accesos de 

angustia o dolor no comprendidos. Tampoco es exclusivamente por lo que Roze desarrolla en relación a la 

conformación del soldado social, en los términos de una persona condicionada a cierto tipo de acción en quien 

se han inscripto prohibiciones. La construcción de este soldado se localizaría en relación de los padres con los 

niños, también con los maestros, es decir de relaciones entre personas pero con determinadas identidades 

sociales…La construcción del soldado social supone cierto tipo de órdenes que se prolongan en él, que 

constituyen las condiciones para que éste actúe como emisor de órdenes hacia otros. Lo que se ve en la relación 

con los niños es en forma más nítida, el momento constitutivo de esta identidad y la reproducción ampliada de 

los que llamaremos ‘soldado social’.” 

Acordamos con que este último enfoque es demostrativo de un aspecto importante de la reproducción social, 

pero –sin que signifique contradicción alguna- creemos que es mucho más demoledor que el disciplinamiento, la 

introyección de una mirada desvalorizada de sí mismo por la identificación tanto de figuras depreciadas y 

desvalorizadas, como de miradas desvalorizantes de los adultos sobre ellos (31) y la adopción de una perspectiva 

sin futuro mudable, o sea un fatalismo esencial, ligado quizás a los aspectos arcaicos de mentalidad presentados 

antes por el origen de muchos de los actuales habitantes de la exclusión de las ciudades.  

La mediación de todos estos efectos y que nosotros analizábamos como producto de la indiscriminación, se da 

por la ausencia o una versión insuficiente de la actividad por antonomasia en la infancia, aquella que debe 

procurarle en un mismo acto las posibilidades de aminorar la angustia, transformar las experiencias 

desagradables vividas pasivamente en actividad reparatoria, explorar el mundo y con el relevo de medios y fines 

inventar las soluciones más allá de riesgos inmediatos y de la incertidumbre: hablamos del juego. Nuestras 

propias observaciones a partir de talleres mixtos de niños con sus madres, confirman otros estudios sobre clases 

populares, que señalan que los padres no ven el juego como necesidad perentoria e irreductible de sus hijos. O 
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bien lo aceptan pero no pueden jugar con ellos. En un medio bastante asimilable al nuestro, como es Resistencia, 

Pratesi (32) descubre que los adultos enfatizan las necesidades de seguridad, salud y educación por sobre las 

necesidades lúdicas. El juego no es entonces una actividad que deba ser garantizada y apoyada como aquellas. 

Los mismos niños perciben el juego como “una actividad secundaria y prescindente, subordinada a actividades 

que produzcan ganancias”. Muchas veces el entorno no reúne condiciones  para el desarrollo de actividades 

lúdicas. Pero son aquellas percepciones y conceptos los que más las limitan. 

Nuestra observación confirma esos datos obtenidos por una metodología de encuesta, y  coincidimos en el juicio 

final de la autora que cuestiona la visión naturalista del niño que pone al juego en su esencia abstracta. Nosotros 

también constatamos que “en las comunidades pobres el niño pierde la posibilidad de un desarrollo armónico de 

su personalidad al estar coartadas las actividades libres y creativas.” Sin embargo, por la perspectiva que da el 

seguir en un proceso de acompañamiento asimilable en su espíritu a la metodología de la investigación–acción, 

grupos de adultos en comedores populares e incluso en instituciones de Minoridad y la Familia, creemos que las 

capacidades de los adultos mismos para jugar y para crear pueden desarrollarse y que en esa misma medida las 

capacidades que favorecen la resciliencia infantil pueden incrementarse de manera notoria. Aún en los casos de 

operadores de guarderías, que vienen preparados como buenos ‘soldados sociales’ para cuidar la disciplina de 

los niños y su puro bienestar físico, o sea para podar la ciudadanía a los límites de la supervivencia, en menos de 

un año de trabajo conjunto de capacitación en servicio (33), se lograron cambios en la consideración de este 

aspecto que perduraron aún después que el equipo de la Universidad se hubiera retirado. En el caso de los 

comedores, la posibilidad de encuentro e intercambio con las mujeres responsables de otros comedores, en un 

clima lúdico, permitió la generación de transformaciones perdurables, algo así como la construcción de una 

cultura. No somos ingenuos; otras instituciones como las escuelas están –salvo en el terreno retórico-discursivo- 

muy lejos de una perspectiva realmente centrada en el niño. Y lo que encontramos como dinámica en los barrios, 

sobre todo en el Guadalupe muestra que el niño sigue siendo en buena medida ‘invisible’.  

Sin embargo las experiencias aquí sólo esbozadas, nos marcan el camino de unas acciones que responden a una 

lógica que se enfrenta a la focalización y modalidades pseudoparticipativas de muchas de las acciones en el 

campo social, que tienden a segregar a los ‘usuarios’, por acá los menores desvalidos, en las casas de la 

Solidaridad los viejos, etc. Necesitamos experiencias que subviertan los reflejos incuestionados, que junten los 

cabos artificialmente sueltos, que confíen en las energías humanas de los sujetos, y en las posibilidades de 

sobrevenir algo más que supervivientes. En cada uno de los barrios o asentamientos, encontramos posibilidades 

de mejorar el entorno ampliando simultáneamente las capacidades y el protagonismo de jóvenes y adultos 

unidos pero sabemos también que sin una intervención aglutinante, esto no se da espontáneamente. Desde los 

lugares en la estructura del Estado así como desde las ONGs, y también desde la Universidad pública, ayudar a 

este proceso, se nos presenta no solo como posible sino como un imperativo ético fundamental. 
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(1) El estudio más penetrante y transformador sobre el tema lo hemos encontrado en un trabajo no 

publicado de B. Kliksberg, denominado Seis tesis no convencionales sobre la participación.1999. 

Inédito. 

(2) Estudiamos esto en una investigación desarrollada por Ben, Rubén F. y de la Cruz; Luis M., en el 

marco de la U.Na.F., denominado: Práctica psicoanalítica en una parcialidad de los tobas de Namqom, 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 120 

Formosa. 1995 Informe Final aprobado. En estado de preparación para su publicación en forma de 

libro. 

(3) Lo que queda vívidamente retratado en la trayectoria intelectual de un autor como Castells.  

(4) A. Rofman y L. Romero: Sistema socioeconómico y estructura regional en la Argentina. Nueva 

edición actualizada. Amorrortu. Buenos Aires. 1997. 

(5) Consideramos ciudades intermedias desde la bibliografía, las que están en el rango de entre cien 

mil y un millón de habitantes. 

(6) Miguel A. Barreto y Lorena C Sánchez: El crecimiento de las ciudades intermedias del NE Argentino 

en el contexto de las transformaciones regionales. Mimeo de una investigación en curso dentro del 

Programa Cambio social y territorialidad en torno a la globalización. Instituto de Investigaciones en 

Ciencias Sociales. Resistencia. Presentado en el Seminario Internacional  El rol de las ciudades 

intermedias iberoamericanas: Gobierno de la provincia de Chaco, UNNE, municipalidad de Resistencia, 

FADEA, UIA y UNESCO. Diciembre de 2000. 

(7) Polan Laki, calcula en aproximadamente 22 veces más el costo de sostener una familia rural en la 

ciudad, que lo que costaría ayudarla a permanecer en su lugar de origen. 

(8) No incluimos el tema de la forestación en Misiones, que ha demostrado mayor dinamismo aunque 

esto no se refleje en mejores estándares de calidad de vida para los obreros rurales.  

(9) La descripción corresponde a Guillermo Tella: La  modernización tardía de una metrópolis 

semiperiférica: el caso de Buenos Aires y sus transformaciones socioterritoriales recientes.  En Revista 

Área- Agenda de reflexión en Arquitectura, Diseño y Urbanismo. 

(10) J. P.Roze y Ana Pratesi: Crecimiento urbano y nuevas identidades en el marco de crisis de los 

sistemas ecológicos. El caso de la ciudad de Resistencia Mimeo. J. P. Roze, P. El orden de las ciudades: 

sujetos disciplinados y amenazados o juntos parar el transito. en M. A. Rodríguez, y J.P. Roze: Ciudades 

latinoamericanas: una visión social del urbanismo. Editorial Universitas. Universidad de Guerrero. 

México. (En prensa). M. A. Benítez: Procesos de ocupación de suelo urbano en el Gran Resistencia. 

1983-1998. Presentación de casos de estudio. Presentado en el XXII Congreso de la Asociación 

Latinoamericana de Sociología (ALAS). Universidad de Concepción. Concepción. Chile; 12 al 16 de 

octubre de 1999.  M. A. Barreto, y L. Sánchez. 2000. Trabajo citado. 

(11) Si bien en el caso de Formosa ha habido el intento de mejorar la situación socioeconómica y 

educativa de los pequeños productores rurales a través de un Programa llamado PAIPPA, la migración 

hacia la capital no cesa de suceder. 

(12) En trabajo citado. 

(13) Isabelle Jaffré. 1999: Algunas implicancias de la desocupación en jóvenes de clase desfavorecida 

de la ciudad de Formosa. Publicado por Dirección de Empleo (observatorio laboral)- Subsecretaría de 

Empleo. Ministerio de Economía, Obras y Servicios Públicos. Gobierno de la Provincia de Formosa. 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 121 

(14) En Entender nuestro mundo. Revista de Occidente N° 205. Mayo de 1998. 

(15) Veltz, P. Mondialisation, villes et territoires.  PUF. Paris. 1996. 

(16) Concepto presente en J. Borja y M. Castells, (s/f); La ciudad multicultural. 

http://www.innovarium.com/CulturaUrbana/borjcas1.html 

(17) La mayoría de las referencias que daremos de esta noción las obtuvimos del libro Resiliencia; 

construyendo en la adversidad. Editoras: María A. Kotliarenco, Irma Cáceres, Catalina Álvarez. Edición 

del Centro de estudios del niño y la mujer. Santiago de Chile, 1966. 

(18) Alejandro Portes. Capital social: sus orígenes y aplicaciones en la sociología moderna. Capítulo del 

libro colectivo compilado por Jorge Carpio e Irene Novacovsky. De igual a igual. El desafío del Estado 

ante nuevos problemas sociales.  SIEMPRO/FLACSO. Fondo de Cultura Económica. Buenos Aires. 1999. 

(19) Francis Fukuyama: La gran ruptura; la naturaleza humana y la reconstrucción del orden social .  

Atlántida. Madrid. 1999. 

(20) Tonucci, Francesco: 1996. La ciudad de los niños; un nuevo modo de pensar la ciudad. Editorial 

Losada. Buenos Aires. 

(21) A mi cargo por concurso de oposición y antecedentes. 

(22) Antonio Carlos Gómez de Costa: Niños y niñas de la calle: vida pasión y muerte. UNICEF. 

Argentina. 1997. 

(23) Tal el caso de los paraguayos, que según el estudio de R. Rey Balmaceda, G. De Marco, y S. 

Sassone, quedaban –por disposiciones provenientes de la época de la dictadura, relegados a las 

últimos puntos, y no accedían en general a las viviendas provinciales. GEODEMOS N°2. Extranjeros en 

la Argentina: pasado presente y futuro”  PRIGEO, Programa de Investigaciones Geodemográficas. 

CONICET. 1994 

(24) García Canclini, Néstor: Culturas Híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad.   

Grijalbo. México. 1989. 

(25) A. Schutz. Y Th .Luckmann: Las estructuras del mundo de la vida. Amorrortu. Argentina. 1973. 

(26) Que requiere José  Arocena: El desarrollo local: un desafío contemporáneo. Centro 

Latinoamericano de Economía Humana CLAEH; Universidad Católica del Uruguay. Editorial Nueva 

Sociedad. 

(27) En este sentido el concepto de origen psicoanalítico-institucional, que alude a los encuentros 
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(28) Es bueno destacar que en su artículo Portes comenta como uno de los efectos del capital social, su 
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del área de Minoridad y la Familia, pero la falta de recursos se nota en la imposibilidad de prevenir 

masivamente. 
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puede consultarse el clásico trabajo de Hugo Bleichmar, La depresión, un estudio psicoanalítico . 

Editorial Nueva visión, Buenos Aires. 

(32) Ana R. Pratesi, Pobreza urbana y juego infantil. Mimeo. 

(33) "Trabajo de investigación -acción realizado como extensión de las cátedras de Psicología genética 

y Psicomotricidad de la Facultad de Humanidades en el marco del convenio firmado entre la U.Na.F y 

el Ministerio de Acción Social" Formosa Abril-diciembre 1995. Dirección general: Rubén Fernando Ben. 

El trabajo, no editado, figura en la biblioteca de la Universidad, y eventualmente circuló en forma de 

apunte. En el mismo se transcribe la experiencia de capacitación en servicio brindada al personal de la 

Guardería del Barrio Obrero de Formosa durante un año. 

 

Bibliografía 

 

AROCENA, J. (1999)  El desarrollo local: un desafío contemporáneo. Montevideo, Centro 

Latinoamericano de Economía Humana CLAEH. Universidad Católica del Uruguay. Editorial Nueva 

Sociedad. 

BARRETO, M. A.  y  SÁNCHEZ, L. (2000)  El crecimiento de las ciudades intermedias del NE Argentino en 

el contexto de las transformaciones regionales.  Resistencia. Mimeo 

BORJA, J. y CASTELLS, M. (1998) Local y global. La gestión de las ciudades en la era de la información.  

Madrid. Taurus. 

CARPIO, J. y NOVACOVSKY, I.  (Edit) (1999). De igual a igual. El desafío del Estado ante nuevos 

problemas sociales. Buenos Aires. SIEMPRO/FLACSO. Fondo de Cultura Económica.  



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 123 

CASTELLS,  M. (1998) Entender nuestro mundo.  Revista de Occidente N° 205. 

FUKUYAMA, F.  (1999) La gran ruptura; la naturaleza humana y la reconstrucción del orden social. 

Madrid.  Atlántida.  

GARCÍA CANCLINI, N. (1989) Culturas Híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad.  

México. Grijalbo,  

GÓMEZ DE COSTA, A. C. (1997) Niños y niñas de la calle: vida pasión y muerte. Buenos Aires, UNICEF/ 

Argentina. 

JAFFRÉ, I. (1999)  Algunas implicancias de la desocupación en jóvenes de clase desfavorecida de la 

ciudad de Formosa. Formosa.  Dirección de Empleo. Subsecretaría de Empleo. Ministerio de Economía, 

Obras y Servicios Públicos. Gobierno de la Provincia de Formosa. 

KLIKSBERG, B. (1999)   Seis tesis no convencionales sobre la participación. Resistencia. Mimeo. 

KOTLIARENCO, M. A., CÁCERES, I. y ÁLVAREZ, C (Edit.) (1996)  Resiliencia; construyendo en la 

adversidad.  Santiago de Chile. Edición del Centro de estudios del niño y la mujer. 

PRATESI, A. R. (1998) Pobreza urbana y juego infantil. Resistencia, Mimeo. 

RODRÍGUEZ, M.A. y ROZE, J. (2001) Ciudades latinoamericanas: una visión social del urbanismo. 

México. Editorial Universitas. Universidad de Guerrero. 

ROFMAN, A. y  ROMERO, L. (1997) Sistema socioeconómico y estructura regional en la Argentina. 

Buenos Aires. Amorrortu.   

ROZE J. P. y PRATESI, A. (2000) Crecimiento urbano y nuevas identidades en el marco de crisis de los 

sistemas ecológicos. El caso de la ciudad de Resistencia. Resistencia. Mimeo. 

SCHUTZ, A. y LUCKMANN, TH. (1973) Las estructuras del mundo de la vida. Buenos Aires. Amorrortu.  

TELLA, G. (1999)  La  modernización tardía de una metrópolis semiperiférica: el caso de Buenos Aires y 

sus transformaciones socioterritoriales recientes. En Revista Área - Agenda de reflexión en 

Arquitectura, Diseño y PRATESI R, A. Pobreza urbana y juego infantil.  Mimeo. Urbanismo  .Buenos 

Aires. 

TONUCCI, F. (1996)  La ciudad de los niños; un nuevo modo de pensar la ciudad.   Buenos Aires. Losada.  

VELTZ, P. (1996) Mondialisation, villes et territoires. Paris. PUF.  

 

 

 

 



 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 124 

RESEÑA CURRICULAR DE LOS AUTORES 

 

   

Ricardo Omar Conte: Doctor en Geografía. Docente Titular Ordinario. Director -  Investigador de la Facultad de 

Humanidades y de la Secretaría General de Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional de Formosa. Docente 

Adjunto Extraordinario del Doctorado en Geografía de la Facultad de Filosofía, Historia y Letras de la Universidad 

del Salvador. E-mail roconte@ciudad.com.ar. 

 

Ana María Hilda Foschiatti: Doctora en Geografía. Profesora Titular Ordinaria de la Facultad de Humanidades 

de la Universidad Nacional del Nordeste. Docente Investigadora y Evaluadora Categoría II de la Secretaría 

General de Ciencia y Técnica de la Universidad Nacional del Nordeste. E-mail amfoschiatti@hum.unne.edu.ar 

 

Mónica Vasconi: Doctora en Geografía. Profesora Adjunta Extraordinaria del Doctorado en Geografía de la 

Facultad de Filosofía, Historia y Letras de la Universidad del Salvador. Directora de Investigación del Centro de 

Investigación y Capacitación Empresaria. del E-mail   movasco2002@yahoo.com.ar 

 

 Mirta Liliana Ramírez: Doctora en Cartografía, Sistemas de Información Geográfica y Teledetección. 

Universidad de Alcalá de Henares. Profesora Adjunta Ordinaria Departamento de Geografía de la Facultad de 

Humanidades de la UNNE. Subdirectora del Instituto de Geografía de la Facultad de Humanidades de la 

Universidad Nacional del Nordeste. Directora del Laboratorio de Cartografía Digital. Facultad de Humanidades de 

la UNNE – IIGHI- CONICET.  E-mail lramirez@hum.unne.edu.ar 

 

 Pilar Yolanda Serra: Doctora en Geografía. Profesora Titular Ordinaria de la Carrera de Geografía de la 

Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Formosa. Profesora Titular Ordinaria de la Carrera de 

Ingeniería Forestal de la Facultad de Recursos Naturales de la U.Na.F. E-mail  pilarserra@arnet.com.ar 

 

Fernando Ben: Licenciado en Psicología. Profesor Titular Ordinario de la Carrera de Psicopedagogía de la 

Facultad de Humanidades y Director de proyectos de investigación de la Secretaría General de Ciencia y Técnica 

de la Universidad Nacional de Formosa. 

 

Foto de Tapa: Graciela Marechal: Profesora en Geografía y artista plástica formoseña. 

 

 

mailto:roconte@ciudad.com.ar
mailto:amfoschiatti@hum.unne.edu.ar
mailto:movasco2002@yahoo.com.ar
mailto:lramirez@hum.unne.edu.ar


 

INVESTIGACIONES Y ENSAYOS GEOGRÁFICOS – 

REVISTA DE GEOGRAFÍA – Año IV – Número IV 

 

      
UNAF 125 

NORMAS DE PUBLICACIÓN 

 

 

Los autores deberán tener en cuenta las siguientes recomendaciones de presentación:  

 

-      El trabajo deberá ser inédito. 
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Título Times New Roman 14, en mayúscula y negrita. 
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Subtítulos minúscula, negrita Times New Roman 12. 
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Palabras claves del contenido del trabajo en español y en ingles. No más de cuatro. 

El texto no debe tener sangrías de ningún tipo, no debe haber separación entre párrafos y los márgenes superior 

e inferior deben ser de 2,5 centímetros y el derecho e izquierdo de 3 centímetros. 

Para las notas no usar orden automático, tipearlas al final del trabajo. 

Las citas y notas bibliográficas se escribirán al final del texto en el siguiente orden y forma: APELLIDO, Nombre/s 

del autor/es. Título de la obra (en negrita). Volumen. Lugar de edición. Editorial. Año de publicación y páginas 

referidas. 

En el caso de citarse artículos se utilizará el mismo orden indicando el título del artículo en bastardilla y el 

nombre de la revista (en negrita). Se indicará número de volumen, número de ejemplar, año de publicación y 

páginas. 

Se utilizarán las siguientes abreviaturas: Pág. (Página), Nº (número), Vol. (volumen). 

Los trabajos publicados son responsabilidad exclusiva de los autores. 

No se aceptan para su publicación entrevistas, comentarios críticos, debates ni reseñas. 
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NORMAS DE EVALUACIÓN EXTERNA 

 

 

Los trabajos recepcionados por el Comité de Redacción, serán sometidos para su aceptación y publicación a una 

evaluación externa por parte de uno de los miembros del Comité Asesor, designado por el Comité de Redacción 

según su especialidad geográfica, y que deberá expedirse sobre su acepción o no por escrito. 

El dictamen del miembro del Comité Asesor es INAPELABLE. 

Una copia del dictamen del arbitro o referí externo será enviada por parte del Comité de Redacción  al autor del 

trabajo. 

 

Los trabajos deberán ser enviados a Investigaciones y Ensayos Geográficos. Revista de Geografía. Carrera de 

Geografía. Facultad de Humanidades. Universidad Nacional de Formosa. Campus Universitario. Avenida 

Gobernador Gutnisky 3.200. Formosa. (3.600). Formosa. Argentina. Teléfonos (03717) 454004 – 454009 – 

452473. 
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